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arquitectura 
AÑO 10 

NUM. 11 8 

CCTUBRc 1968 

SUSCRIPCIONES: España: 720 pesetas los doce números del año. 

Países de habla española: 720 pesetas. Demás países: 750 pesetas. 

Número corriente, 60 pesetas, y atrasado, 65 pesetas. 

Ta 1 1 e r e s : Gráficas Orbe, S. L. e P ad i 11 a, 82 • Mad r id, 1968 

Depós i to legal: M. 617 - 1958 
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Edificio Telerasa. Barcelona G. Giráldez, F. López lñigo y J. Subías 

Mercado calle Felipe 11, en eacc1lona 

,V.creado en la Guinenueta. Bar:2lona J. Anglada Rosselló, D. Gelabert Fon­

toya y J. Ribas González 

S.C.A. La Escuela de Madrid Juan Daniel Fullaondo 

Una posible "Escuela de Barcelona" Oriol eohigas 

30 da Mariano Bayón 

Casa Aizetzu. Motri:o 

Casa lmanolena. Motrico Luis Peña Ganchegui 
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Jt. translúcidas y res istentes 

J(. incombustibles e inalterables 

Jt. fáciles de montar y limpiar 

J(. modernas y decorativas 
J(. en vidrio blanco, gris o verde 

i y con herrajes de acero inoxidable! 

Puertas de vidrio 

CLIRIT 
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SIEMENS 

Supongamos que Vd. necesita 
una regleta para tubos 
fluorescentes 

para su .oficina, para su taller o su fábrica. 
¿Qué le interesa entonces? 

¡ 

¡ 
/ 

Que cumpla su propósito. Que se pueda montar 
fácil y rápidamente. Que funcione bien. Y natural­
mente que tenga buen precio. 
Como por , ejemplo la nueva regleta de Siemens: 
JLQE 24. 
La regleta se suministra siempre lista para el servicio. 
El montaje se efectúa sencillamente mediante un 
estribo. 
La nueva regleta de Siemens está diseñada para 
disposición individual o en banda luminosa, para 
instalación directa o con barras de montaje adosa­
da al techo o suspendida mediante péndulos. 

Diversos accesorios tales como reflectores, difuso­
res, etc. permiten realizar multitud de combinacio­
nes y adaptar la regleta a cualquier necesidad. 
¿Le interesan más detalles? Rellene este cupón y le 
enviaremos información. · 

S IEMEN S IND UST RI A EL ECTRICA, S. A. 
Barquillo, 38 

Señores: 
Sírvanse enviar información 

Modrid-4 

a -·············· ................. ·· ···········································-······· ···········- ··-·······--

El mundo, de l·a electrotecnia - Siemens 
IV 



Para una construcción de hoy 

ALTA DECDRACION 
EN LA COCINA 

¡Con la nobleza de la madera y el precio del metal! 

son 

Construidos totalmente en madera. 
Revestidos con laminado plástico. 
Indiferentes a la oxidación. 
Silenciosos. 
Adaptables a cualqu ier espacio. 
Lujosos y acogedores. 
EL MAS BA.JO PRECIO EN MUEBLES DE MADERA. 
Siempre nuevos. 

Revalorice su construcción si los muebles: 

Consu lte precios para cons tructores. 

Distribuidores en las principales cap1tales de España. 

es una creación de MOSTOLES INDUSTRIAL,S.A . Telé fs .: 23210 45- 23210 96- MOSTOLES (Madrid) 
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UNA MARAVILLA DE LA TECNICA NUCLEAR 

PARARRAYOS IONIZANTE IONOCAPTOR® 
EL MEJOR PRODUCTO EN SU CLASE EN EL MUNDO ENTERO 

Seleccionado por las más prestigiosas Empresas constructoras e instaladoras (sol icite referencia) 

PE RFECCION EN DISEÑO e PERFECCION EN LA FABRICACION 

MATERIALES NOBLES e INSTALACION Y ASISTENCIA T ECNICA 

SOLUCION ESTETICA Y EFICAZ 
RESPALDADO POR LA SOLVENCIA TECNICA Y CIENTIFICA DE UNA INDUSTRIA ESPECIALIZADA 

NUCLEAR IBERICA, S. A. 
CARDENA L SOLIS. 8 • APO O. 555 • T ELEFO N O: 227 38 3 4 • C AB L E S : NUCLIB ER • MADR1D•5 

PRIMERA INDUSTRIA NACIONAL EN NUCLEONICA Y APLICACIONES DE LOS RADIOISOTOPOS 
NUCLEAR 
IBERICA 



Los paneles grecados de LAMINACIONES DE 
LE 5 A CA , 5. A. son el nervio de la construcción, 
son mayor seguridad y máxima garantía de calldad, 
porque su chapa galvanizada, une a las excelentes 
propiedades mecánicas del acero, la resistencia a la 
corrosión de la chapa de zinc, y porque la perfllaclón 
de este material proporciona las siguientes ventajas: 

• • • - gran resistencia mecáriica - llgereza -
estética actual - incombustlbilidad - facilidad de 
transporte, manipulación y ensamblado - rapidez en 
el montaje - máxima adaptabilldad y recuperación 
-economía de conjunto 

PONGA 

DE~ 
EN SUS OBRAS 

_ __ ... __ _ 

LAMINACIONES DE LESACA, S. A. a través de su 
DIVISION DE PERFILES Y CUBIERTAS, pone a su 
disposición las Incomparables ventajas de sus perfiles 
trapeciales y del ondulado universal : 

PERFIL 5 -1, el más utilizado en revestimientos de 
paredes. 

PERFIL 5-2, de frecuente uso en cubiertas. 

PERFIL 5 -3, lo mejor para el encofrado-armadura de 
pisos y suelos. 

PERFIL ONDULADO-UNIVERSAL, de frecuente uso en 
cobertizos construcciones ganaderas y agrícolas. 

CONSULTE SU PROBLEMA A NUESTRA OFICINA TECNICA. ESTA A SU DISPOSICION. 

MADRID - U 

A arreoil. 3 
Te.éfono 23921:a> 

BADAJOZ 

A..-da Va ,erde, 51 
Te'éfono 20246 

LAMINACIONES DE LESACA S.A. 
BARCELONA•& 

¡..,: eri de Grac <1, 78· 4 
D~soacho .:.: 
Te!E-' ~ · ·:.!033·2151674 

"~'666·2151070 

BURGOS 
>4,ca. qeyes Católiccs, tQ,2.0 

Te,éfor10 201368 

CARTAGENA (MURCIA) 
Juan f1?r 1~noe.l, 1 
Te etano 501235 

GERONA 
San José, 15 
Teléfono 200713 

Delegaciones en toda España 

GIJON (ASTURIAS) LA CORUÑA MALAGA 
Ruperto Veiaseo, 3-2,0 Primo de Rrvera, 2· 7° 1ZQ-Ca1:e Ala,nós. 14 
Te 1 éfonos 348037·345230 Teléfono '230773 Te:etonos 214877·214304 

BUIPUZCOA Y NAVARRA LERIDA SEVILLA 

f~~~ fG!~~~~~a>'º f:i'!1a~C:~7 31 
·
3 

· 1. f;u¡¡º~º 22~4 
Te· éfono 621064 

TARRAGONA 

Red1ng. 8 · 1.º 
Te éfono 2'l4334 

VALENCIA 

Onés,mo Redondo. 112 
Teléfonos 3~73-350tjó(j 

YALLAOOLID 

Potig'JnO de Arga ei 
Parce a 18 
Te 1éfo10 231001 

VIGO 
Cantabr,a. 1 J 

"reté!ono 215553 

Y.IZCAYA 

A .. da G ,,,o. 1 · 5.° 
Teléfono 810600 
DURANGO 

ZARAGOZA 

Cafreteta Cogullada s n 
Te:éfono 352402 

DIVISION DE PERFILES Y CUBIERTAS / LESACA(Navarra) / telfs.73·80y81 - IRUN:6ffi491·615507·621393 

VII 



AQUI ESTA LA SEGURIDAD 
La seguridad está en la proporción directa a la perfección de un aparato. En los ascensores A.S.A. la perfección 

está en todos sus mecanismos: fuertes y resistentes, suaves y seguros. 

El desplazamiento sin vibraciones y los automatismos de las maniobras y sus mandos contribuyen también a 

la segu ridad sin fallo de estos ascensores. 

A. S. A. fabrica así seguridad cuando la seguridad es vida. 

Considerando el valor de todos estos detalles, ¿por qué demorar más su presencia? 

ASCENSORES y ....... PULSE EL BOTON CON SEGURIDAD 

Ascensores Sociedad Anónima Factoría en Avd . Ramiro Ledesma, 341 Valencia 



li ES UN PRODUCTO FABRICADO POR 
CRISTALERIA ESPA~OLA, S.A. 

NUEVOS 
VIDRIOS 
IMPRESOS DE 
COLOR 
más bellos 
más decorativos 
y para más aplicaciones 

3 colorH: 
amarillo. verde y gris 
2 claH•: 
no armados y armados 
(con una tela metálica 
de malla cuadrada. 
de media pulgada. 
en el Interior) 
3 modelo,: 
catedral punteado. 
clarglas no armado 
y clarglas armado 

DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ALMACENES 
DE VIDRIO PLANO 

IX 



Proyectos e instalaciones 
de 

A.C;ONDIC;IONAMIENTO 
DE AIRE 

REFRIGERACIO N 

VENTILACION 

CALEFACCION 

HUMECTACION 

FILTRADO 

REFYCA, S. A. 
REFRIGERACION Y CALEFACCION 

Doctor Esquerdo, 45 - Tel. 256 98 00 - MADRID-2 

X 





. ALAMBRE r • Lr I 
ESTABILIZADO • Uoifocmidad ea la, rnlaciooe, teosióo alacg,mieoto 

PiªRA POSTENSADOS : ~::~:~~ ::~:!: ~fá~(¡~~orci~';,~d0~
0
d;; o~it~ °lo> 0,7 R 

• Reducido relajamiento 
• Queda enderezado al desenrollar. La flecha 

XII 

de 0 5·7·8 mm admisible en una longitud de5 mts., libremente 
• • apoyada en un suelo liso horizontal, 

será inferior a 20 ctrns. 
• Se presenta en rollos de 250 kgs., sin soldadura. 

ALAMBRE PARA PRETENSADOS DE 2 A 5 MM. 
• Presentación brillante, ondulada o grafilada. 
• Gran adherencia al hormigón. 

Todos nuestros fabricados son sometidos a un riguroso control e inspección que avala 
la garantía de nuestra calidad y el cumplimiento, en cada caso, de las especii1caciones establecidas. 

Nuestro Servicio Técnico está a su disposición para aconsejarle sobre la calidad más oportuna. 

FABRICADOS POR 
ACEROS SOCIEDAD ANONIMA 

ECHEVARRIA HEVA~ ~ 
~ 

CONTRASTADA 
LA CALIDAD, NUESTRO 
LEMA ES EL SERVICIO 
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BARRO COCIDO PRENSADO v' 
PATENTE 21.410 
MARCA 455.884 

~~ 

~ CONSTQUCCIONES ? 

4: 1 -< u 
- o a U1 

~ SI co ~ 
o 1/1 
~ MADQ1D ~ 
o COVAQQUSIAS 24 o 
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Aislamiento de cámaras frigoríficas • Aislamiento de 
instalaciones de calefacción • Calorifugado industrial. 

- -- -
ROClAINE - -- -

Para toda información complementaria pidan folletos técnicos a: 

ROCLAINE ESPAÑOLA, S. A. Gral. Martinez Campos, 15- MADRID 



REDONDO CORRUGADO DE 
ALTA RESISTENCIA Y 
ADHERENCIA EXCEPCIONAL 

Cargo de roturo por tracción . 

Limite elástico .... 

Alargamiento de roturo sobre base 8 ,16 V s 
Alorgomiento repartido (según H.o.61) .. 

' -
2, 

~ 

2': 

6.700 Kg.lcm ' 

4.800 Kg./cm ' 

15 % 

8 % 



AGUA 
EN SU 
TERRENO 

XVI 
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Mediante perforaciones realizadas 

con los más modernos y potentes equipos. 

Centenares de sondeos que alumbran 
caudales de cientos de miles de 

metros cúbicos/ día prueban nuestra 

eficacia y experiencia. 

Solicite información. 

T lfet~!'~!!~ 

·i~.·;. "J 

.¡ 

Parque de las Naciones 
C/. Guzmán el Bueno. 121 
'fel. 253 42 00 · Madrid-3 

•".:,:· 

.· . .. . · .. 
"'· .. : 

: ·- . ~ -._ .• := • .• ':· 
:: .. , 

· . .... 



DESAFIA 1 ¡J!l l ~ i j I A LA NATURALEZA? 

l 

Quiza Vd. piense que estamos exagerando. No es demasia­
do probable que exponga tanto sus muebles. En su hogar 
no entrara nunca la nieve. 
Pero hay un elemento destructor. quiza mas peligroso. del 
que sr que es preciso defenderse : el uso diario. 
Por eso hemos exagerado; para recordarle que: 

NADA DEJA HUELLA SOBRE 

· ,. _ H u_• _li • · , ' ·· , ti _ ., : r ,r n·•i ,. - -- t.·. 
,O , , !. •. t j , s , , 1• f > r, ¡ ·: 1 , : • \ • , 

í L- d . ' . ,· 
. t: • f ! -~· ,, \ :) . 
~ ,, ~.J 1 , }1 .. -" ·1 

~r,_: ti·_·· t ·,; ' ' , _1.; ¡ 
,, !! l ·' ' ( . •t 1 Ji. 1 \ it j; t :. 1 .. ¡ ' ¡. 1 

RAILITEº 
L."11~~00 PL.\)T ICO OE Cüft\T I\O 



e obras 
marítimas 

CON CEMENTO 

HORMIGON 
INATACABLE 

• anuas 
residuales 

para 
• terrenos y 

aguas selenitosas 
• grandes 

presas 
En la fotografía se comprueba la diferencia de emplear cemento ABRA o PORTLAND P-350 

en un ambiente agresivo (ensayo de Merriman: durabilidad) 

ABRA RESISTENTE A LOS SULFATOS PORTLAND P-350 

Fabricado por INDUSTRIAS DEL CEMENTO-VIGUETAS CASTILLA,S.A. GALINDO tSESTAOJVIZCAYA-Teléfono 25 3900-Apa rtado l 

XVIII 



EMPRESA CONSTRUCTORA 

-S.ACDnlA 
A l coló 1 Teléfs 2314902 y 2319403 MADRID - 14 

XIX 
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TIPO GD8901.- Proyector para lámpara de 
Cuarzo-Yodo de 1.500 W.Carcasa de aluminio 
inyectadó.,Sistema exterior de regulación del 
haz. Nivel de burbuja. Punto de mira para en­
foque. Diversos accesorios de montaje, pro­
tección y regulación. 

TIPO 3.300.- Portalámparas de aluminio 
inyectado para lámparas PAR de 100 y 150 W. 
Junta de goma.sintética para hermeticidad. 
Diversos accesorios de montaje. 

TIPO 5 .600 - E.- Proyector para lámparas 
PAR de 300 W. Carcasa de aluminio inyec­
tado. Cierre hermético. Lente de vidrio de 
alta resistencia mecánica y térmica. Diversos 
accesorios de montaje, protección, etc ... 

r--~~ 
~ 
elibe 

ELECTRONICA IBERICA 
Pradillo, 44 MADAID-2 



' CERAMICA QU1aERICA 
AL SERVICIO DE LA ARQUITECTURA 

Materiales nuevos de revestimiento 
para interiores y exteriores. 
Modelos originales en relieve. 
Línea estilo Italiano, amplia gama 
de colores. 



OTRA REBAJA EN SUS COSTES 1 

---

XXII 

150 m2 de bovedillas, 
incluyendo el relleno 
de los senos de las mismas 
con hormigón en masa, en 1 O horas 
de trabajo con solo dos operarios. 

PARA LA REALIZACION DE TECHOS. 
Sustituyen con ventajas, a la bovedilla de ladrillo y otros procedimientos 
de rellenado de hormigón en masa, con un 60 º/0 de economía. 

LA RECUPERACION DE LAS PLACAS SE EFECTUA FACILMENTE. 
LA EXTRACCION ESTA SUPEDITADA A LAS CONDICIONES CLIMATOLOGICAS, PUDIENDO 
DESENCOFRAR A LAS 48 HORAS DE HORMIGONADO. 
NO NECESITA APUNTALAMIENTO. 
EL RELLENO DEL HORMIGONADO PUEDE REALIZARSE INMEDIATAMENTE DESPUES DE LA 
COLOCACION DE LAS PLACAS. 
NO ES NECESARIO LIMPIAR LAS PLACAS EN CADA OPERACION DE ENCOFRAR. 

UN REVOLUCIONARIO AVANCE EN LA TECNICA DE LA CONSTRUCCION 
j\SAPLJ\C 

P ara facilitar a todos los constructores el empleo del sistema 

}\SAPLJ\C entregamos las placas en concepto de alquiler. 

ES UN PRODUCTO AJSCQNDEL C/. lepanto, 350-Tel. 2551000 - Barcelona (13) 
soc1r:0AD A NONIMA 



La casa moderna exige muebles que sean funcionalmente co 
modos y útiles por su c alidad . DAIUtO o frece su extensa 
exposición de muebles para el hogar y una gran variedad de 
artículos que completan su decoración Indistintamente en 
DAnRo podrá usted encontrar lámparas ORREFOIU de Suecia y 
también de Dinamarca. o IDMAN , de Finlandia asi como las 
cristalerías =~~.;;; también de Finlandia . ce rámicas ARABI A 
y una surtida representaci ón de la artesanía española 

J)AJ:tlt() 
J)AJ:tlt() 
JlAJ:tlt() 

DJ.\)UtO . J Ortega y Gas s et 40-42 . Tels 2251687 y 225924 7 _ Madri d 6 . 

XXIII 



¡NUEVA MECANICA~ S.A. 
1 HEFHIGEHACIDN fl.._y ,n E!_ ELECT/l/CIDAD 
1 los mejores elementos de calefacción y refrigeración para las más modernas instalaciones 

PIRECCION 
Y EXPOSICJON 

GUUIIIN El.. BUEN~ 36 

XXIV 

calentar amplios locales 

de trabajo. 

MADRID 
Teléfonos: 257 02 07 y 223 45 25 

OFIC/Nrf/S 
Y FIIBR/C" 

IIND1lES DE l. fl CIIERIM,~ 



acero o 
u 
cr 
4: 

CAUDAD CONSTANTE · FACIL SOLDADURA 

GRAN ECONOMIA 

ACERO 

ACERO 

- Limite elástico aparente. . ~· e ~ 4.200 Kg /cm.2 

- Carga de rotura por tracción. . ;' or ~ 6.000 Kg /cm.2 

- A largamiento a rotura, sobre 7,25 ~. . a· or ~ 18 º/o 

- A largamiento repartido, bajo carga máxima ó ·o.re~ 10 º/0 

- Límite elástico aparente. . 2_' e ~ 4.600 Kg /cm., 
- Carga de rotura por tracción. . e; ' or ~ 6.500 Kgf/cm., 
- A largamiento a rotura, sobre 7,25~. . €

0 

or ~ 16°/0 

- A largamiento repartido, bajo carga máxima 2· o .re~ 9 º/0 

fábricas productoras 

B arcelona (10) 
Bailén, 1 
Te l. 2268200 

Madrid (14) 
Prado, 4 
Tel. 2216405 

V. VICTORIO LUZURIAGA, S.A. "ffflfll.. Pasa1es (Gu,púzcoa) 

INFORMACION COMERCIAL Y TECNICA 
Barcelona (10) 

PRO-REA SA ~:t;;6~oo 
Madrid (14) 
Prado, 4 
Tel. 2216405 

XXV 



El nuevo 
estilógrafo t~chnns 
para tinta china con el ,,liquimatic:: . 

. . . escribe siempre 

en el acto 

¿Qué es el 
"l iquimatic"? 

Un alambre limpiador 
con soporte retráctil que 
mantiene siempre limpio 
el punto. El resorte h3ca 
retrocede r de nuevo y 
con rapidez el alambre. 
Technos no raspa, p:..1es , 
al escribir. 

Ancho exacto 
de 0,1 mm. 

Puntos planos de O, ·1 

0,16y0,2mm. garan ­

tizan las más finas 

líneas de un ancho 

exacto. 

Carga limpia 
con cartuchos 

La carga con cartu ­

chos es rápida. sen­

cilla y limpia. No se 

manipula con tin ta 

china al descubierto. 

XXVI 

. : 

1 
_ j 

El regulador 
thermic asegura 
una al imentación 
uniforme 

El tr3zo no se corta. Apa ­
rece siempre nítido y 
exac to, aun trabajando 
con rapidez. 

Práctico sistema 
de puntos 

Compuesto por 26 pun­
tos para escribir y dibu­
jar, que se cambian con 
prontitud y limpieza. 

Información sobre 

el material technos se 
mandará gustosamente a 
qu ien la solicite. 

sa, 1 erm 

~lillan · ti:! [h no 5 
GONTHER WAGNER PRODUCTOS PELIKAN S.A. BARCELONA-13 



NAVES DE LAM INACION EN FRIO 
ENSIDESA CAVILES) 

Fué n1'.7~ 

inipernieabilizado 
hace cinco 

años 

la más 
moderna técnica 
de impermeabilización 
de cubiertas con 
hojas vinílicas 

novanol FABRICADO POR 
CEPLASTICA EN 
EXCLUSIVA PARA 

HOJA VINILICA PARA IMPERMEABILIZACIONES ESTANCAS HALESA 

PRODUCTOS PARA MEJORAR EL 
HORMl&ON 
IMPERMEABILIZANTES 
MORTEROS CELULARES halesa MADRID NTRA. SRA. DE FATIMA, 6-8-10-TELS. 2288604 -2035059 

XXVII 



·.·.·.·.·.·.· .. . ·.·· .·.· . . .. 

MAS DE 5.000 FAMILIAS 
VEN en sus receptores los programas de T.V. ESPAÑOLA. a través de antenas colectivas. proyectadas por los técnicos 

de SERVIT. 

Las antenas EL TRONIK proyectadas por SERVIT. bajo el asesoramiento de la firma ROBERT BOSCH ELECTRONIK 
UNO PHOTOKINO GMBH. homologadas en el Laboratorio Central de la Dirección General de Radiodifusión y Televi­

sión. garantizan una perfecta recepción de imagen y sonido. 

No deje de consultar al Departamento Técnico-Comercial de SERVIT su problema. y le evitará muchas reclamaciones. 

SU LEMA ES CALIDAD Y SERVICIO 

Serrano, 41 - Teléfono 276 92 21 - Madrid-1 



¿;~n:a .. , -f.#. 
le ofrece ahora la nueva 
plancha ondulada 

11 O cms. ancho - 6 1 
:? ondas 

La SUPERONDA de 11 O cms. de ancho, le ofrece gran­
des ventajas: 
Mayor superficie útil 
Mayor economia en accesorios de fijación 
Mayor rapidez y economia en los montajes 
Además la nueva plancha se presenta en una variada 
gama de longitudes, desde 100 a 375 cms., y dentro de 
ellas, ROCALLA. S. A. puede fabricar bajo pedido las 
medidas que interesen al usuario. 
Este tipo de planchas, al igual que todas las 'que fabrica 
ROCALLA, S. A. cumplen plenamente las normas 
ISO-UNE, lo que equivale a garantizar su calidad. 

~,1/J. 
Fundada en 1914 

Empresa E¡emplar (18 ¡uloo 1964) 

Oficinas centrales: Vía Layetana, 54 - Teléf. 222.07.68 - Barcelona (3) 
Fábricas: Castelldefels <Barcelona) y Córdoba 

SUCURSALES: BADALONA: Cruz, 29 - Teléf. 280.16.33 • CORDOBA: 
Carretera de Madrid a Cádiz, km. 406,700 - Teléf. 23.41.48 • GERONA: 
Ronda Fernando Puig, 39 - Teléfono 20.14.32 • MADRID: Avda. José 
Antonio, 16 - Teléfonos 222.88.56 - 231.82.76 • SEVILLA: Torneo, 7 
Teléfono 22 .81 . 14 • VALENCIA: Colón , 19 - Teléfono 21.10 .35. 

AGENTES Y REPRESENTANTES EN TODA ESPAÑA 
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Para lc;i industria, la_ construcción,el au- E-rA J\ 1CA 
tomóvil, la marina, la aviación, etc. R\A N\ . 11-''- A 
DUNLOP ofrecet~bos me.tálicos flex!- LA 1use E SE LLAM 
bles, de la máxima calidad .. Y res1s- f-1\ •E l~,s~ 
tencia. Las tuberías . metálicas flexibles MAS F1- ·" ss~ 
DUNLOP/TUBEST se fabrican también us 
combinadas con caucho,plásticos o tejidos. 'T 
Consulte a su distribuidor DUNLOP o a 
nuestro Departamento Técnico-Comercial. 

XXX 



o 
C.uma 

para construir 
Mortero aligerado mediante adición de espuma, 
elaborada con INCLAIR l.?. según patentes de 
HALESA 

Se fabrica con gran sencillez en hormigonera 
normal, aplicá ndose con grandes ventajas de 
adecuación y economía en aislamiento de 
terrazas. cu biertas de naves y relleno de senos. 

niortero celular 

h alesa 
SIMBOLO 
DE 

Aislamiento térmico 
Aislamiento acústico 
Ligereza 
Resistencia 
Inalterabilidad 

SEGURIDAD IMPERMEABILIZANTES ADITIVOS Y PROTECTORES DEL HORMIGON 
NUESTRA SEÑORA OE FATIMA, 6 - 8-10 - TELEFONO 228 86 0 4 • MADRID-' 

XXXI 



Cincuenta anos de trabajo 
al servicio del progreso y del bienestar 

acondicionamiento 
de aire 

para usos civiles, industriales con 
acondicionadores autónomos o cen­
tralizados • con distribución del aire 
a baja y alta velocidad - con sistema 
de inducción a doble y triple cor:i­
ducto 

calefacción 

por agua caliente con circulación 
acelerada - por agua sobrecalen­
tada - por vapor a baja, media y 
alta presión. Calefacción por ra­
diadón (calor difuso). Centrales 
térmicas para usos civiles e indu­
striales 

DOMICILIO SOCIAL Y OFICINAS: MADRID 
CALLE O'OONNELL,36 - TELEF. 2742200 , 06,07 , 08 -09 

ASOCIADA ITALIANA : GIUSEPPE DE MICHELI & C. S. p. A. 
FLORENCIA • PIAZZA STAZIONE, 1 • TELEFONOS 282.265 - 6 • 7 • 8 · 9 
SUC., BOLOHIA • LIVORNO. GEHOVA • MOLAN • NAPOLES • ROMA. TURIN • TRIESTE • MESTRE 

CONTROL 
OE 

PROYECTOS Y OBRAS 

CA LIDAD TECNICA 

fontanerla 
especial 

Piscir:ias con tratamiento de agua 
Fontanerla y saneamiento norma­
les y de lujo para hoteles, hospita­
les, sanatorios, etc. 

IBERICA~ 

• Supervisión de proyectos, cálculos y de ejecución de obras • asistencia técnica y consultas 
• economía de los proyectos y de su realización • garantía técnica y financiera de los riesgos 
• seguro de las construcciones 

Solicite nuestro folleto informativo 

XXXII 

MADRID-1: Lagasca, 24 T. 2268774-2268827 
BARCELONA-9: Bruch, 59 T. 22119 96-23146 56 



un nuevo mundo de «Formicá» 

FORMICA* NUEVA AROUITECTURA DE INTERIORES --· · ....... · 
LAMINADO DECORATIVO PRACTICO,RESISTENTE,CONFORTABLE •••• MUY ELEGANTE 
Consulte sus problemas a los distribuidores oficiJles Je Formica Espa11ola S.A. 
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.MA RCA REGISTRADA 

·EN AISLAMIENTO DE CUBIERTAS 
DE NAVES INDUSTRIALES. CON 
O SIN REVESTIMIENTO DE 
ALUMINIO GOFRADO. Largo 

Sistema patentado, con angulares que 
permiten una gran sujeción y evitan el 
pandeo. Colocación muy sencilla y econó-

la d istanc,a 
entre correas 

. mica por utilizar los mismos ganchos que 
sujetan las placas de fibra-cemento. 

Coquillas para 
aislamiento de 

tuberías en frío 1 

CALOR • HUMEDAD • FRIO • RUIDOS 
stgco en aislamiento total de: Barcos, Vagones y 
Cámaras frigoríficas. • Paredes. Techos y pisos. Decoración. 
Estudios de cine. Teatros y Televisión. • Escaparates, etc. 

stgco EN EL PERFECTO EMBALAJE 
DE PRODUCTOS DELICADOS. 

Se suministran en cualquier modelo, forma, medidas, etc., para el envase de: 

NUESTROS PRODUCTOS 
PINTURAS ANTIOXIOAS 

edromorine P I N T U •AS losf/# odemin P l AS T IC A S 
ve rgolvon fllil~ J/i¡/,¡¡¡,t,,W,tl¡JI 

Materi a l para verbozi nc M'9'.«,rAl~P' 
decoración d e I":!.. 

in,. ,;º,.. Neu.t,co,ü.t,e \!llexll 
Producto neutralizador del salit re 

• APARATOS FOT06RAFIC0S • RADIOS • OBJETOS DE 
ARTE • OBJETOS FRA61LES O DELICADOS • MAQUINARIA 
DE PRECISION Y QUIMICA. 

s tgco POLIESTIRENO EXPANDIDO EN CALIDADES: 

• CORRIENTE 
• AUTOEXTIN6U1BLE 

UEVOS MATERIALES E CONSTRUCCION. S. A. 
PASEO DE LA HABANA, 54 - MADRID-16 - TELEFONO 259 67 00 (3-líneas) 
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Galería de Arte Antiguo 
M . GARC I A 

Mobiliario, colu mnas, 

grabados y co mple­

mentos antiguos de 

de c ora ció n para 

arqu itectos 

Plaza de Santa Ana1 12 o Tel éfono 23117 BS • MADRID 

PROC;EDIMIENTOS 

Vigas pretensadas para grandes luces f abricadas por Dovelas. 

BARREDO 

OBRA S DE 

HORMIGON ARMADO 

HORMIGON POSTESADO 

OFICINA TECNICA de PROYECTOS 

CIMBRAS DE LANZAMIENTO 

Consultas técnicas y económicas de obras postesadas 

Procedimientos Barredo, el sistema español de hormigón postesado, pone a su servicio los nuevos gatos automáticos 
para alambres y cables trenzados 

R. BARREDO.- Raimundo Fernández Villaverde, 45. 
Teléfono: 233 03 OO. M A O R I O 
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Esta junta estructural que impide 
la entrada de lluvia impulsada por el 
viento, no se ablanda con el calor 
ni se vuelve quebradiza con el trio. 

Es insensible al ozono y productos químicos 
transportados por el aire, al sol y a la intemperie. 

No alimenta la combustión. 
Su instalación es fác il y rápida 

no ten iendo gastos de mantenimiento. 
Las juntas y selladores hechos con 

NEOPRENO de Du Pont presentan estas 
extraord inarias características: 

Infórmese de quién las 
fabrica y de sus. ventajas. 

1 

- - - ------------¡ 
MASSO Y CAROL, S. A. 
Caspe, 130 - Barcelona 

Sírvanse enviarme amplia información 
de las juntas estructurales de Neopreno 
ll lista de los proveedores locales. 

1 NOMBRE----------

1 DIRECCION ---------
1 

1 

1 CARGO -------- --

1 EMPRESA - ---------

1 _ _ _ ___________ _ __ _J 

ARQ. 10 / 68 DISA 1)48. 



la nueva baldosa 

CEFLEX 
( de amianto/vinilo) 

Un nuevo suelo a considerar por los técnicos de la construcción y constructores. 
Sus ventajas económico-constructivas y como material aplicado, han justificado la colocación de 60.000.000 de 
metros cuadrados en el año 1967, en los países del Mercado Común. 

CEPLASTICA. primer fabricante nacional de reves· 
timientos ligeros de suelos. amplia su variada 
gama con la nueva baldosa de amianto vinilo 
" CEFLEX". 
Este nuevo suelo aporta las siguientes ventajas: 

ECONOMICO-CONSTRUCTIVAS: 
Aligera los forjados y disminuye las estructuras 
de las obras. proporcionando un importante ahorro 
de material y de mano de obra. 
Permite un mayor aprovechamiento de las alturas. 
Acorta los plazos de entrega. 
Aumenta el porcentaje de cargas móviles. 

COMO MATERIAL APLICADO : 
Es limpio. confortable. higiénico. decorativo. res1s· 
tente. incombustible y tiene cualidades de tipo 
acústico. 

EN PRECIO Y SERVICIO: 
Este suelo. que antes era necesario importar. ahora se facilita al mercado 
español a un precio en competencia con los pavimentos trad1c1onales y 
con un servicio inmediato. 

La nueva baldosa de amianto-vini lo " CEFLEX" se 
fabrica a base de P.V.C .. plast1f1cantes. cargas 
minerales y fibras de amianto (que lo hacen suma­
mente resistente a la combustion). 

Presentación: en baldosas de 30 x 30 cms. 11 en 
espesores de: 1,6 · 2 11 2.5 m/m. 

Las aplicaciones generales de cada tipo son 

Espesores de 1.6 : revestimientos indicados para 
suelos de viviendas en general. despachos de 
oficinas. hoteles y aplicaciones de características 
similares. 

Espesores de 2 y 2.5 : revest1m1entos indicados 
para suelos de tráfico superior al normal, tales 
como : oficinas, pasi llos. tiendas. supermercados. 
cines. colegios, clínicas. hospitales. barcos. etc 

CEPLASTICA garanb za. coa.su amplia red de delegaciones II d istribu idores. 
la perfecta aplicación del suelo " CEFLEX" 

Soliciten cuanta información deseen a: 

CEPLASTICA Apart. 200 · BILBAO 

La nueva baldosa de amianto/vinilo CEf LEX es otro producto CEPLASTICA. primer fabricante nacional de suelos 



TUBERIAS SANITARIAS EN LA CONSTRUCCION 

glassi 
dur 

Y en otras aplicaciones: 
En abastecimien to y distribución de aguas 
En Riegos 
En Emisarios submarinos 
En la Industria Oulmica 
En Dist ribuciones de Gas Ciudad 

TUBERIA DE P. V.C. DURO Caracterltticas: 

• Lijeros y Elásticos 
• Facilidad de montaje 
• Resistente: Duración ilimitada 
• Económicos 
• Sin riesgo de fugas en las uniones 

Se fabrica en distintos diámetros 
desde 12mm a 400mm. 

Fabricados según normas UNE y DIN 
con la garantla de 
FORMICA ESPANOLA. S. A. 
Galdácano - Vizcaya 

DELEGACIONES EN: 

--- -- -
iFORMICA 
~ MA.( A •EGl ~TRA OA -

z.a Norte - PI. San José, n.0 3 - Bilbao - tlf. 24 26 30 - Z.ª Centro - Goya, n.0 7 - 1.0 - Madrid - tlf. 275 3B 03 - z.a Cataluña - Vía 
Augusta, 166 - Barcelona - tlf. 211 37 26 - Z.ª Asturias y Galicia - Asturias, n.0 25 - Oviedo - tlf. 21 12 33-Z.ª Aragón - P.0 de Pamplo­
na, 1 . Zaragoza - tlf. 23 17 60--Z.ª Levante - José Antonio, 15 - Valencia -tlf. 33 43 65-Z.ª Andalucía - Imagen, n.0 6-Sevilla - tlf. 21 64 21. 

DISTRIBUIDORES EN CANARIAS: 

Francisco González Gutiérrez- 29 de Abri l, n.0 66 y 68 -tlf. 24 01 01 - PUERTO DE LA LUZ ( Las Palmas), y San Sebastián, 80 - tlf. 24 68 82. 
TENERIFE - Castro Fernández, Hnos. - Maldonado, 5 - tlf. 31 23 51 - SANTA CRUZ DE LA PALMA. 
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XL 

La calefacclón lJlc~~ 
por radiadores 
es la 111ás econó111lca 
Consulte a quien tenga calefacción J¿llOlKe~ 

e Los radiadores Jl!l1011t:Ql son de mantenimiento 
muy económico porque pueden funcionar con 
gas ciudad, butano, propano, gas-oil , fuel, 
petróleo, carbón o leña. 

e Duran tanto como la propia casa, porque son 
de hierro fundido. 

e Dan un calor mucho más sano, al no despren­
der tufos, ni ·humos, ni quemar el oxígeno del 
aire. 

e Mantienen una temperatura uniforme, y regu­
lable a su voluntad. 

e Con un solo fuego, calientan toda la casa. 
e Son decorativos: Ud. puede elegir entre varios 

modelos y capacidades. 

e 1ntercal.ando un acumulador especial , se obtie­
ne abundante agua caliente, para su uso en el 
cuarto de baño o cocina. 

e Por eso, en su nuevo piso exija calefacción 
]Ll\lOlit:iil por radiadores. 

es el sistema más perfecto de calefacción 

El sistema de calefacción más utilizado en todo el mundo. 

Solicito me remitan información sobre calefacción - COMPAÑIA ROCA-RADIADORES - Rambla Lluch, 2 - GAVA (Barcelona) 

Nombre ...................................... . . Población .... . ........ .. .... . 

Calle Provincia . 



CON LAª"'"' o, TIRvr 1 nvonc 
LA PORCELANA y l1 ,tUfilJtllU0 

~~,~;¡;~ ~R1~/rílR~11ANA 

OFICINAS EN BARCELONA : 

Avenida de Sarrié, 138 · t44 
Teléfonos 203 6550 · 5~ · BAACELONA-17 

FABRICA: 
Polígono Industrial de Can Pelegri 
T6rmino de Castellbisbal <Barcelona> 
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ASFALTEX 

EXTOLITE 
PINTURA AL AGUA PARA FACHADAS 

S.A. 
Barcelona: Av. José Antonio . 539-Tel. 2 23 3121 (1 O lineas) 

Distribuidores y Agentes de Venta en toda España 

XLIII 
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ASFALTEX 
Láminas y fieltros asfálticos. 
Asfaltos, emulsiones y preparados 
impermeabilizantes. 

Pinturas para la construcción. 
Pinturas para fachadas. 

Adhesivos y colas. 
Masillas selladoras. 
Pinturas y folios insonorizantes. 

Aditivos para morteros y hormi­
gones. 
Masillas y juntas de dilatación. 

Aislantes térmicos y acústicos 
Pavimentos industriales. 

Productos para protecciones 
corrosivas. 
Pavimentos anticorrosivos. 
Pinturas especiales. 



FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS, ECONOMICAS Y COMERCIALES 

BARCELONA 

Arquitectos: G. GIRALDEZ, F. LOPEZ IÑIGO y J. SUBIAS 
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La i::ca motciz ¿el edificio de la Facultad de Ciencias Pol:ticas, Económ,­

ca; y Comerciales de Barcelona estriba básicamente en la horizontalidad 

predominante motivada por el hecho de que casi todas sus dependencias 

se organizan en una sola planta. De esta forma, las comunicaciones ínter· 

nas se verifican en gran parle al mismo nivel o mediante cortas suce­

siones de peldaños que van amoldando la sucesión de niveles del edificio 

a la suave topografía del terreno. Consecuencia de ello es que el con­

junto de dependencias quedan f ísicamente distantes unas de otras, crean­

do zonas caracterizadas por su función ( enseñanza, descanso, admini;­

tración, representación, dirección, etc.), pero no drásticamente aisladas, 

como ocurriría de haberse dispuesto en áreas superpuesta; y con comun·­

caciones de escaleras y elevadores, como hubiese sido el caso de adoptar 

una disposición vertical. 

Este deliberado efecto de intercomunicación de los es;,acios sin vcc­

dadera solución de continuidad se combina además con una conexié:, 

semejante entre exteriores e inte riores, pues los diversos cuerpos de 

edificación se alternan y entrelazan con patios o pequeños jardines, cuya 

incorporación ambiental con los interiores se verifica mediante paramen­

tos vidriados, en ocasiones incluso practicables para permitir una inte­

gración real y efectiva. 

Todo este mosaico de patios y locales e;tá prácticamente encerrado por 

un muro de cerca, que define un recinto casi perfectamente rectangular. 

De esta forma la continuidad espacial que conecta patio; y dependen­

cias queda aislado del exterior circundante, favoreciendo aún más la 

impresión de intimidad, concentración y unidad psicológica. 

Las excepciones a esta norma de aislamiento de la calle las constituyen 

los cuerpos destinados a profesorado y bar, que sobremontan la pared 

de cerca, abriéndose mediante grandes vidrieras a la perspectiva de la 

avenida del Generalísimo Franco. Son evidentemente lugares de repo:o 

en los que se ofrece esta posibilidad de expansión visual. 
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RA.- 7. DECAN0.-8. ASEOS.- 9. PATI0.- 10. VESTIBULO AULA 

MACNA.-11. CAPILLA.- 12. BI BLIOTECA.-13. BIBLIOTECARIA.-
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Lo. airas cuerpos, (!Ue por su altura disfrulan tam­

b:én de vi!la; lejanas ( o sea el de Seminarios y el de 

Sala de Actos), tienen sus fachadas veladas por una 

celosía oue limila lambién de airo modo la disper:;ión 

psicológica. 

Los materiales escogidos para la construcción de este 

ed!ficio han sido, en lo (!Ue se refiere a la estructura, 

el hierro laminado en los elemento; verticales de sopor­

te y el hormigón armado en los horizontales. Dada esta 

heterogeneidad de materiales, las já:enas se han dupli­

cado, con lo cual se posibilita un ensamblaje correcto 

con los pies derechos metálicos, sin interrumpir ésto:; 

en las intersecciones con los techos. Además, ello ha 

sido útil para cubrir luces, necesariamente importantes, 

de aulas y seminarios, según el programa actual y que, 

por añadidura, es flexible en previsión de posibles mo­

dificaciones. Los forjados están constituidos a base de 

viguetas semiprefabricadas de hormigón armado. 

La exhibición de esta estructura ~e ha utilizado como 

vehículo expresivo de la arquitectura de este edificio, 

confiando al hormigón armado de jácenas y cornisas de 

remate de cubiertas gran parte de la estética del con­

junto. Los pies derechos se dejan también vistos y, en 

todo caso, recubiertos con la adecuada protección de 

pintura. 

Otro elemento constructivo sumamente visible es una 

gran celosía que aparece en las fachadas Este y Oeste 

del cuerpo donde se alojan los seminarios, así como 

en el de Auditorium o Aula Magna. Tam!Jién esta celo­

sía ha sido construida de hormigón armado, aunque, a 

ciiferencia del anterior, en el que se ha empleado ce­

mento blanco. Los cerramientos de las fachadas Norte 

y Sur del cuerpo de Seminario;, con un gran predo­

minio del macizo, están formados por una sucesión de 

paneles prefabricados de hormigón armado, en cuya 

cara visible se han acumulado áridos escogidos de canto 

rodado, los cuales se han hecho aparecer medianle el 

lavado al ácido de la superficie. 

Lo; restantes cerramientos opacos en todo el edificio 

son de fábrica de ladrillo, la mayor parte de las veces 

dejado visto con un aparejo en el (]Ue se intercalan 

fran;as de sardinel y en ocasiones revestido de piezas 

de gres industrial de 20 X 20 cm., de color castaño 

oscuro. 

Los cerramientos transparentes son de carpintería me­

tálica, formada mediante un armazón de tubo rectan­

gular de hiecro con junquillos y elementos practicables 

de aluminio. 

Interiormente se utilizan profusamente los mismos ma­

teriales indicados, introduciendo únicamente revestimien­

tos alistonados de madera en los paramentos divisorios 

de las piezas más nobles, así como en alguno; cielos 

rasos. Los pavimentos son de terrazo pulido " in situ", 

excepto en el Aula Magna, donde se ha utilizado goma. 

En los techos casi siempre se ha dejado el forjado visto, 

simplemente pintado con pintura especial anti-sonora. 



EDIFICIO TELERASA 

BARCELONA 

Arquitectos: G. GIRALDEZ, P. LOPEZ IÑIGO y J. SUBIAS 

El edificio construido para TELERASA en la calle Gui­

púzcoa presenta como condicionante básica una doble 

función de na, e industrial y de oficinas, con unas de­

pendencias representativas. Esta característica se mani­

fiesta exteriormente en la constitución del mismo edificio, 

que presenta muy similares en su configuración arqui­

tectónica, que 5e conectan entre sí a determinados ni. 

veles por paso cubierto; que facilitan la conexión entre 

ambas funciones. Además quedan unido; por la planta 

de sótano que es común. 

Por lo pronto, los dos cuerpos mencionados tienen 

su remate a la misma altura para subrayar su unidad 

arquitectónica, con la sola excepción de un pequeño 

apéndice (!ue presenta en su fachada posterior el cuerpo 

destinado a fabricación en cadena y (!ue aloja los servi­

cios de asistencia técnica. Por otra parle, las fachadas 

están siempre compuestas mediante una alternancia de 

franjas macizas de elementos prefabricados de hormi­

gón blanco aburjadado y huecos corridos, dejando apa­

rentes las correspondientes secciones de los pilares me­

tálicos. En los huecos estriba una de las pocas diferen­

cias que exteriormente se pueden señalar entre los dos 

cuerpos mencionados: en el de oficinas la carpintería 

metálica es de perfiles de aluminio, mientras que en el 

montaje y asistencia técnica se han empleado perfiles de 

hierro. 

El elemento de remate que corona lodo el edificio 

es de hormigón gris forjado "in silu" para contrastar 

con el hormigón blanco de los coron¡;mientos de fachdda. 
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El cuerpo de oficinas se retira 14 m. de la alineación 

de la calle Guipúzcoa, dejando un pequeño jardín en 

su frente a la misma. Es un cuerpo paralepípedo de 

planta baja, aporticada en parte y con cerramientos to­

ta lmente vidrieros, que se destina a escaparate o sala 

de exposición y de tres plantas destinadas a oficinas 

con ventanas correderas de un metro de altura en todas 

sus fachadas. 
Cada planta contiene un servicio de sanitarios para 

el personal. Están comunicadas por una escalera prin­

cipal y un ascensor automático, de puertas telescópicas, 

para ocho personas. 

La planta de montaje queda, como se ha dicho, sepa­

rada del cuerpo de oficinas por un patio de luces abier­

to por sus extremos, pero pera subrayar aún más la 

unidad arc,uitectónica, la fren te de remate de ambos 

cuerpos pasa de uno a otro reuniéndolos en un solo 

edificio. 

El cuerpo de montaje es un volumen paralepípedo de 

35 X 60 cm. en planta con tres plantas de 4 m. de 

altura. la estructura consiste en 11 series de cinco pila­

res perpendiculares al eje de la calle Espronceda. Re­

~ultan, por tanto, luces libres de 5,89 X 8,50 m. 

En el centro de la crujía NE. aparece el núcleo de 

montacargas para el servicio de todas las plantas, in­

cluso sótano y azotea, donde se sitúa la cafetería y 

unas dependencias destinadas a sala de estar y come­

dor especial. Estos locales se conectan, también en las 

plantas inferiores, mediante una de las dos escaleras que 

existen en este cuerpo. 

La asistencia técnica se aloja en un cuerpo casi cua­

drado en planta adherido al de montaje, que tiene úni­

camente dos plantas, de altura 3,35 m., unidas por una 

escalera interior y un montacargas. 

El chaflán entre las calles de Espronceda y Concilio 

de Trente queda sin edificar, y por él se organiza el 

acceso al vestíbulo general de la nave de montaje y 

a la asistencia técnica. Asimismo, ésta tiene una entrada 

al patio inferior de manzana por un muelle de des­

carga. 
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MERCADO MUNICIPAL DE ABASTOS DE LA 

CALLE FELIPE 11, DE BARCELONA 

PREVIO 

Este mercado tiene caracterís ticas que le permiten 

incorporarlo a un cierto tipo de arquitectura experi­

mental, al menos en expresividad y acabados exteriores. 

Ciertos exégeías de Gaudí han visto influencias del 

gran genio, y el edificio ha sido seleccionado y p resen­

tado en la Exposición volante de su obra y posterior 

influencia, que inició su recorrido en Charleroy ( Bélgi­

ca) esta primavera pasada. 

Experiencias anteriores determinaron inicialmente la 

configuración de un mercado con iuz íntegramente 

cenital, pues las iluminaciones al tas laterales oerjudican, 

según la orientación, a determinados puestos de venta. 

La proposición inicial resolvía toda iluminación median­

te hiperboloides de revolución, pero razones de índole 

económica aconsejaron una solución mixta, relegando 

aquéllos solamente a la zona periférica. El edificio posee 

un gran sentido plástico, acusando una fuerte unidad 

debido al aspecto dominante del hormigón en variadas 

texturas de acabado, para contrapesar su brutalismo de­

bido a la composición volumétrica y a la búsqueda de 

acabados duros a tenor del !ralo a que se ven some­

tidos este tipo de edificios. 

SITUACION 

Este mercado está situado en la confluencia de las 

calles de Felipe II y Olesa, y ocupa prácticamente el 

60 por l 00 de la manzana a que pertenece. 

PROGRAMA 

Desarrolla el programa normal para estas edificacio­

nes, en tres plantas, aprovechando la topografía del 

terreno. Un semisótano, en donde se ubican los alma­

cenes particulares, cámaras frigoríficas, depósito de hie­

lo, cuarto de maouinaria, crematorio para desperdicios 

t; 1 

;- 1 

1 
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Arquitectos: J. ANGLADA ROSSELLO, 

D. GELABERT FONTOVA 

y J . RIBAS GONZALEZ. 

PLANTA 

1. - Muelle de descarga. 
2. - Tolva de basura. 
3. - Crematorio. 
4. - Bar. 
5. - Almacén del bar. 
6. - Fuentes. 
7. - Tiendas. 
8. - Entrada al mercado. 

SECCIÓN 

7 
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MERCADO MUNICIPAL DE ABASTOS DEL 
BARRIO DE LA GUINENUETA 

SJTUACION 

El mercado en cuestión da frente al paseo de Vall­

daura, y tiene una ubicac;ón adyacente al futuro Cen­

tro Cívico del Polígono de Can Enseña. Está previsto 

para asegurar las necesidades del propio Polígono y 

del Polígono de la Guinenueta, situado enfrente, del 

cual ha tomado el nombre por estar en fase más avan­

zada su realización. 

P~OGRAMA 

Acomodándo;e a la topografía del terreno, se ha 

estructurado el mercado en dos niveles. En la planta 

semisótano están situados los 3lmacenes particulares, 

cámaras frigoríficas, depósitos de hielo, cuarto de má­

quinas, almacén de desperdicios, aseos generales, ofici­

nas del mercado, que constan de sala de espera, secre­

taría, despacho del director, despacho del veterinario, 

laboratorio y una oficina general; todo ello queda sepa­

rado mediante una calle de servicio interior de un im­

portante grupo de tiendas con vistas a esta calle y 

a otra exterior porticada. En la planta baja se ubican 

en la fachada principal tiendas de mayor categoría y 

un bar. El resto de la misma e,tá dedicada a puestos 

de venta, dos bares y muelle de descarga. 

ESTRUCTURA, CERRAMIENTOS Y ACABADOS 

La estructura se resuelve mediante pórticos múltiples 

de h.a., con jácenas en forma de T para recibir los 

arranques de las bóvedas a la catalana que cubren 

la parte central del mercado. Dichas bóvedas se han 

y aseos generales. Una planta baja propiamente dicha 

donde se ubican los puestos de venta y dos bares. 

Finalmente, una tercera planta destinada a oficinas pro­

pias del mercado, que constan de sala de espera, se­

cretaría, des¡:,a:ho del dira:tor, despacho del veterina­

do y laboratorio. A ni, 21 intermedio de estas dos 

plantas se sitúa el muelle de carga y descarga. 

ESTRUCTURA, CERRAMIENTOS Y ACAeADOS 

La estructura sustentante está formada por pórtcos 

múltiples, siendo !a luz entre pilares de 6,60 m. y la 

se¡:,aracoón entre pórticos de 7 m. en la planta mercado 

y de 3,50 m. en la planta de almacenes. La cubierta 

del área central está formada por láminas plegadas 

alternadas, correspondiendo a los huecos oue quedan 

con esta especial disposición a iluminación y ventila­

ción. La parte periférica se cubre mediante planos incli­

nados alternados con losas planas que soportan hiper­

bolondes de revolución construidos mediante doble ta­

bicado de cerámica con armadura intermedia y acabado 

de losetas de gres. Los forjados de la planta baja están 

formados por viguetas de hormigón armado pretensado. 

Los cerramientos exteriores son todos de hormigón 

en masa. Interiormente, los puestos están alicatados rnn 

azulejo blanco. 

Arquitectos: J. ANGLADA ROSSELLO, 

D. GELABERT FONTOVA 

y J. RlBAS GONZALEZ. 

-·- ---

ACCESOS Y CIRCULACION 

Dispone la planta mercado de cinco accesos, situados 

a distinta cota debido a la especial configuración de las 

rasantes circundantes. La comunicación interior queda 

asegurada mediante dos escaleras para el personal del 

mercado y otra escalera independiente que comunica 

mercado con oficinas. 

La circulación de materias alimenticias se hace me­

diante montacargas, y la conexión muelle de descarga 

a la planta semisótanos y a la planta mercado mediante 

correa sinfín. 

ILUMlNACION 

La iluminación natura! se consigue mediante la espe­

cial disposición de las láminas plagadas centrales y los 

hi;::erbcloides de revolu:ión. La iluminación artificial ge­

mora' mediante fo:os dirigidos a los techos y la particu­

lar mediante puntos de luz en los distintos puestos 

de venta. 

ANALISIS ESPACIAL Y VOLUMETRICO 

La especial disposición de la cubierta crea espacios 

interiores muy completos y ricos en ambientes y pc•n­

los de vista. Volumétricamente el mercado aparece 

como anclado en el terreno, destacando las expresivas 

formas de los hiperboloides. 

• • _, • -~-. : -· ;-.,¡¡:~ • • • • 't:' -
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construido de la s;guienle forma: Una lámina inferior, 

cerámica, de machihembrado tomada con mortero de 

cemento rápido, dos láminas intermedias de ladrillo 

mah6n hueco tomadas con mortero de cemento rápido, 

dos láminas intermedias de ladrillo mah6n hueco toma­

das con mortero ele cemento portland. Sobre las mis­

mas se ha dispuesto una capa de 4 cm. de espesor 

del mismo mortero, que lleva embebida una tela me­

tálica galvanizada con el fon de evitar fisuras a la 

b6veda por deformaciones de la misma. Finalmente, y 

con el fon de dar rigidez a la lámina de la b6veda, se 

dobla mediante roscas de ladrillo tocho cada metro; 

en los dos tercios superiores de la flecha y el terc;o 

inferior correspondientes a los senos se rellena de hor­

mig6n en masa. 

Los forjados están formados mediante viguetas de 

hormig6n pretensado y bovedillas prefabricadas de 

hormig6n en masa. 

La cubierta es mixta, ligeramente inclinada en la 

parte periférica y en su área central resuelta mediante 

las b6vedas a la catalana transversales al e¡e longitu­

dinal del mercado ya descritas anteriormente. Las re­

cayentes en la fachada frontal y posterior quedan inter­

ceptadas por lunetas. 

Los cerramientos están constituidos en la planta se­

mis6tanos por muros de hormig6n en masa y en la 

planta superior por una pared de ladrillo tocho y cá­

mara aislante. Las aberturas de las b6vedas mediante 

celcsía cerámica hexagonal. Todo el edificio está reves­

tido de gres blanco, salvo en la parte que aparece 

hormig6n, el cual se ha abujardado Íntegramente. 

Interiormente, todos los puestos están revestidos de 

10 

azulejo blanco y las paredes de la escalera que unen 

las dos plantas mediante baldosa vidriada de La Bisbal. 

ACCESOS Y CIRCULACION 

Se disponen cuatro accesos para la planta de mer­

cado: uno a nivel de planta beja, dos desde un nivel 

intermedio y otro desde la planta semis6tanos. A su 

vez, éste dispone de tres accesos más: uno principal 

y dos secundarios. La circulaci6n interior queda asegu­

rada para el público mediante otra escalera anexa al 

muelle de carga y descarga. Dispone asimismo de un 

montacargas para el trasiego de alimentos. 

ILUMINACION 

La iluminaci6n diurna está prevista en su zona peri­

férica por los cupulines de plástico dispuestos regular­

mente, y en su zona central mediante los lucernarios 

altos que forman las b6vedas y lunetos. El asoleo inte­

rior queda descartado por la celosía cerámica y por los 

holgados voladizos de las b6vedis. 

ANALISIS ESPACIAL Y VOLUMETRICO 

Compositivamente hablando, y en funci6n de la topo­

grafía del terreno, se resuelve el problema creando un 

espacio interior a dos niveles: el central cubierto me­

diante b6vedas y el periférico mediante una cubierta 

ligeramente inclinada hacia el espacio central. Volumé­

lricamente, el conjunto del mercado aparece flotando 

sobre los espacios secundarios que componen el basa­

mento del edificio, y que por su forma de tratamiento 

quedan adheridos al terreno. 

Barcelona, junio de 1968. 

PLANTA 

1. - Tiendas 
2. - Bar 
3. - Dirección 
4. Veterinario 
5. - Laboratorio 
6. Oficinas 
7. - Antecámara 
8. - Cámara de carne 

. . . . 
~ 
~ 
~ ­
[T. 

9. - Cámara de pescado 
10. - Cámara de verduras 
11 . - Almacenes 
12. - Maquinaria 
13. Depósito del hielo 
14. Aseos 
15. - Tienda 
16. - Entrada 



SESION DE CRI TICA DE ARQUITECTURA 

LA ESCUELA DE MADRID 

JUAN DANIEL FULLAONDO 

Hace unos meses, y en el seno de una lujosa publicación, apa­

reció un artículo de Cirici, en donde brevemente, a la carrera, se 
deslizaba un intento de articulación crítica sobre las actuaciones 
arquitectónicas de Madrid y Barcelona. Lo que en aquellas páginas 

quedaba caracterizado como Escuelas de Madrid y Barcelona apa­
recía fundamentalmente definido por los parámetros respectivos 
de idealismo y realismo. Yo mismo, a través de un trabajo sobre 
la obra de Fernández Alba, me había referido en repetidas ocasiones 
a esta bifocalidad castellano y catalana que en estos momentos pa­
rece asumir el carácter protagonista y definidor del pulso arqui­
tectónicc español en dos áreas de influencia predominante. El nú­
mero del Zodiac, de diciembre del 65, dedicado a España, no hacía 
sino insistir dentro de esta misma caracterización dual. Esta carac­

terización parece evidente. Barcelona y Madrid, Madrid y Barcelona 
parecen ser los puntos elegidos del desarrollo arquitectónico es­
pañol como realidades orientadoras, sintomáticas, determinantes, 
en las que suelen cristalizar y definirse con mayor prioridad los 

parámetros culturales, sociológicos, técnicos, que posteriormente ha­
brán de difundirse en unas áreas de influencia que prácticamente 
comprenden todo el ámbito nacional; en las que parece revelarse 

la mayor capacidad de reflejos, del sentido de alerta ante el caudal 
de motivaciones que hoy día constituyen lo que podemos deno­

minar panorama del presente. 

PROBLEMA DE VITALIDAD 

En otras palabras, la realidad arquitectónica nacional es indesci­

frable sin un análisis meditado de lo que supone y ha supuesto el 
profundo sentido de estos dos vértices creadores, estos dos labo­
ratorios urbanos que son Madrid y Barcelona . Entendámonos: me 

estoy refiriendo a la punta de lanza del acontecer arquitectónico y 
urbanístico. Desde otros puntos de vista, económicos, sociales, ar­
tísticos, tendríamos que referirnos en extensión a otras caracteri­
zaciones: el fenómeno turístico en sus múltiples repercusiones, el 
problema del campo, el País Vasco y tantos y tantos otros ... No es 

éste el sentido que pretendemos dar a este trabajo. Las repercu­
siones económicas del turismo no han ido en su inmensa mayoría 
acompañados ni de una labor de planificación coherente ni de un 

razcnable interés lingüístico. Desde un punto de vista arquitectó­
nico y urbanístico el turismo bordea los límites de la catástrofe, de 
una catástrofe con los ojos encendidamente fijos en la especulación . 

El País Vasco, con un extraordinario renacimiento a rtístico, no pa­
rece contrabalancear razonablemente la relevancia de sus criterios 
económicos en el plano arquitectónico que continúa siendo, dolo­
rosamente, y hablo como vasco, en el mejor de los casos un feudo 
de resonancias extrarregionales. Lo repetimos a escala nacional: 
las únicas regiones con vitalidad propia son Madrid y Barcelona. 

Vamos por tanto a detenernos en el análisis de estas dos vitalida­
des autosuficientes. 

Yo voy a procurar hablar desde Madrid, dejando al amigo 

Oriol el análisis más detenido y consciente de la cuestión catalana. 

Desde Madrid voy a procurar precisar el cauda l de motivaciones, 

de acontecimientos, el caudal de sentido historiográfico, cultural y 
social que ha configurado una de las dos vitalidades arquitectónicas 
de la Península. 

DECADA 39-49. MONUMENTALISMO 

Nuestro análisis comenzará en los momentos iniciales de la 
posguerra española. De todos son sobradamente conocidas las ca­

racterísticas de aquel período. Pero de cualquier forma en esta 
primera aproximación a la realidad madrileña cabe hacer una pre­
cisión fundamental. 

Los primeros años de la posguerra están regidos por los crite­

rios dominantes en la administración. Estos criterios serían: 

a Abandono de la experiencia racionalista anterior (Gatepac, 
etcétera). 

b Adopción de un criterio monumentalista de fibra histórica. 

e Centralismo t radicional. 

EQUIPO DE MADRID 

Ahora bien: ¿puede considerarse este período como primera 

cristalización de la Escuela de Madrid? Personalmente creo que se 
impone la distinción entre la Escuela de Mad rid y lo que Manuel 
Ribas denominaba acertadamente el "Equipo de Madrid" . En los 

diez primeros años de la posguerra, la Escuela de Madrid no existe 
prácticamente. Es el momento de la omnipresencia triunfante de los 
criterios del "Equipo de Madrid", es decir, el conjunto de arqui­
tectos agrupados en torno a la administración. Los nombres: Pedro 

l l 



1 
2 

3 

8 

12 

4 
,) 

1 Í) 

7 

l. GASOLINERA. C. FERNANDEZ SHAW.-2. PALACIO DE LA 

PRENSA. P. ~IUCURUZA.-3. ORDENACION DE )IADRID. 

P. EIDACOR.--4. RINCON DE GOYA. F. GARCIA MERCA· 

DAL.-5. CIUDAD UN l\'ERS ITARIA. ~l . LOPEZ OTER0.-

6. AYUNT\~llENTO DE ZARAGOZA. A. ACHA, R. ~I\CDALE· 

N A, \1. NASARRE.- 7. PROLONGACION DE L\ CASTELLA• 

NA. S. ZUAZ0.-8. ORD:C:NACION DE BILBAO. P. BIDAGOR. 

Muguruza, Prieto Moreno, García Lomas, Víctor D'Crs, Valentín Ga­
mazo, Acha, Muñoz Monasterio, García-Pablos y especialmente la 
personalidad más relevante del equipo, Pedro Bidagor. 

El equipo de Madrid es e l responsable de una actitud que en 
arquitectura tendrá el reflejo del retorno monumentalista (Valle de 
los Caídos, Ministerio del Aire, etc.) y en urbanismo de una serie de 
planes de ordenación como el de Madrid el 41 , Bilbao el 43, To­
ledo, Valencia, Gu ipúzcoa, las Plazas africanas, etc. 

Arquitectónicamente, el resultado es de todos conocido: la ca­

tástrofe. Dolorosamente un puñado de arquitectos como Luis Moya, 
que había ganado el Concurso del monumento a Pablo Iglesias, 
Feduchi, el mismo Zuazo, dentro de una trayectoria políticamente 
más compleja, el Mercada! del antiguo Gatepac, incluso él mismo, 
magnífico arquitecto, uno de los más dotados de este siglo, Gu­
tiérrez Soto, caen presa de los pleonasmos herrerianos. El resultado, 
un clima de delirio. Dentro de un extraño mecanismo reflejo, toda 

la experiencia raciona lista queda asociada a valoraciones progre­
sistas. Por segunda vez en su historia, España intenta resolver una 
crisis cultural, volviéndose hacia sí misma, y más que hacia sí misma, 
hacia su historia, hacia su tradición ... Camilo Bo ito, en los esterto­
res de la agonía neoclásica, propugnaba en Ital ia, hacia 1880, la 
salvación de la arquitectura en la vuelta hacia los estilos lombardos. 

Lampérez y Rucabado, veinte o veinticinco años después, nos ha­
blarían en España de las tradiciones regionales. El equipo de Ma­
drid, en 194'), hablaba de los Austrias, del Imperio y de Herrera. 
Teda la tradición moderna quedaba cancelada y volvíamos a adop­
tar el paternal altavoz de la retórica de la historia, creando el falso 
antimovimiento, int rovertido, disociado, una agonía retórica, am­
bigua, reaccionaria, caótica, donde increíblemente quedan entusiás­
ticamente sumidos algunos de los grandes creadores que en e l pe­
ríodo anterior habían peleado, hombro con hombro, por la instau­
ración de una cultura arquitectónica acorde cor. los tiempos. Alguna 

vez me he referido a este momento como e l de una caracterización 
espiritista en el sentido de intentar conjurar por el gesto, por e l 
además exterior, vaniloco, por una agónica y ampulosa máscara, 
intentar conjurar, repito, el trasgo de la vitalidad histórica del Im­
perio español. La empresa quedó reducida a los límites habituales 
de estas-muchas veces bien intencionadas-operaciones: después 

de la esceneografía nadie acude a esa aparatosa llamada, y cuando 
el fraude no existe acaba imponiéndose la triste, dramática, an­
gustia de la decepción, de la inútil espera, del silencio ... Decía 
Joyce que e l vacío aguarda a los que remueven el viento. La ro­
mántica aventura restauratoria del equipo de Mc:drid, d is ipados los 
inicia les entusiasmos, acaba tristemente como un dramático chiste 
despojado de gracia, de oportunidad, de virulencia, de auténtica 
vitalidad... un penoso además culturalmente arqueológico que 

quince años después c:ie agotado en las sendas de lo putrefacto, 

del maniquí, de la pirueta. 

Urbanísticamente Pedro Bidagor actúa con unos criterios real­
mente más relevantes. 

El plan de Madrid del 41 , aquejado en muchos aspectos en el 

mismo prosopopéyico afán de monumentalidad con sus resonancias 
de capitalidad, de imperio, de componentes austríacas, históricas y 

declamatorias, está instalado dentro de unos criterios más realis­
tas. Las conquistas del racionalismo están ausentes; e l procedimien­
to sigue siendo el intentar sanear simplemente la situación exis­
tente; reparar las goteras, por así decirlo; faltan las grandes ideas; 



el acto de fe; un desplazamiento de la energía tan equivocadamen­
te volcada hacia la tradición ... , pero de todas formas estamos en 
un mundo realmente más válido que el de los criterios individua­
les de la arquitectura. Bidagor será asimismo responsable del mejor 
plan del momento, el de Bilbao del 43. En Bilbao, empujado por 
las circunstancias topográficas e industriales, el equipo de Madrid 
crea probablemente la obra maestra de este período, al concebir, 
die::isiete años antes que el grupo francés de Bloc y Parent, una 
ciudad paralela como ensanche de la existente. Desgraciadamente 
en el resto de los esquemas acometidos no se ha mantenido el pulso 
de este plan extraordinario como coraje y previsión del futuro ... 

Inútil decir que los aspectos arquitectónicos con que intentaban 
ilustrar las propuestas de Bilbao eran realmente espeluznantes. 
Los momentos clave de este período, dominado por el "Equipo de 
Madrid", serán los siguientes: 

Ley de Casas Baratas ( 1939). 1941: Plan de Madrid. 

Los organismos. Regiones Devastadas . 1943: Proyecto Ministerio 
del Aire. 

Instituto Nacional de Colonización. 1943: Plan de Bilbao. 

Instituto Nacional de la Vivienda. 1949: Plaza de la Moncloa 

y obra en el Ministerio del Aire. 

LA ESCUELA DE MADRID 

En estos diez años ha ido formándose paralelamente un ger­

men, una avanzada de lo que el 49 y 50 explotara como futura 
Escuela de Madrid. La Sota acaba su carrera el 41; Fernández del 
Amo, Cabrero y Fisac, el 42; Aburto, el 43. Esto será la primera 
oleada; la segunda, la de Oiza y Laorga, el 46; Corrales y Molezún 
el 48, y Julio Cano el 49. 

El 49 es el año de la crisis. Dentro de la línea monumental He­
rrero Palacio y D'Ors vencen en el monumento de la República Ar­
gentina. Y el mismo Herrero, en el monumento a los Caídos de la 
Moncloa. López Otero proyecta el Arco Triunfal de la avenida Com­

plutense. Sáez de Oiza y Laorga habían ganado el 47 su Premio 
Nacional, y el 49 el de la Basílica de la Merced (donde también 

participaría Fisac y Fernández Shaw ). Corrales ganó el Premio Na­
cional del 48 y concursó sin fortuna en el de los Caídos. Los pro­
yectos de Oiza, Laorga, Corrales, Fisac, etc., aunque todavía muy 
dentro de las premisas historiocistas, acentúan por un lado el acceso 
de los jóvenes hacia la plataforma de concursos y, por otro, el de 

una mentalidad de un tradicionalismo claramente heterodoxo. El gol­
pe definitivo, el acta de nacimiento de la Escuela de Madrid se pro­
ducía sin embargo en el Concurso de Sindicatos (año 1949), donde 

Cabrero y Aburto obtienen el primer premio, y, lo que es más raro, 
en nuestra querida España, la construcción. Porque Sindicatos es el 
primer edificio, realmente importante, construido en Madrid de 

acuerdo con unos criterios en los que, a pesar de todos los pesares, 

a pesar de las resonancias monumentalistas, mussolinianos, etc., pre­
valece la caracterización moderna. Sindicatos, de Aburto y Cabrero, 
cierran en el campo de la arquitectura, la década oscura del monu­
mentalismo de posguerra, que desde ese momento no hará sino 

batirse en retirada. Este hecho, insuficientemente destacado, hace 
que para nosotros los nombres de estos dos creadores, Rafael Abur-

9 11 
12 

10 13 

H 

15 

9. BASILICA DE LA ~lERCED. F. SAENZ OIZA, L. LAORCA.-

10. CHALET. J. A. CODERCH, M. VALLS.- 11. BASILICA DE 

LA MERCED. C. FERNANDEZ SHAW.- 12. CONCURSO DE 

SI DICATOS. J. A. CODERCH.-13. PREMIO NACIONAL DE 

~RQUITECTURA. J. A. CORRALES.-14. CONCURSO DE S IN• 

DICATOS. F. CABRER0.-15. CONCURSO DE SINDICATOS. 

R. ABURTO. 

11 



17 211 
18 21 
19 

22 

14 

16. VEGAVIANA. J . L. FERNANDEZ DEL AM0.-17. PLAZA 

DE LA QUINTANA. J. LOPEZ ZANON, E. POBLACION.-
18. PLAZA DE LA QUINTANA. L. VAZQUEZ DE CASTR0.-
19. PRO, ECTO DE MUSEO. R. VAZQUEZ MOLEZUN.-

20. RESIDENCIA AQUINAS. J . M. GARCIA DE PAREDES. R. LA 

HOZ.- 21. VIVIENDAS. L. GUTIERREZ SOT0.-22. CAÑO 
ROTO. A. VAZQUEZ DE CASTRO,J. L. IÑIGUEZ DE ONZOÑO. 

to Renobales y Francisco Cabrero y Torres-Quevedo ocupen un im­
p:::rtantísimo lugar en este segundo despertar de la tradición mo­
derna española. Hecho insuficientemente destacado (como el men­
cicnado Plan de Bilbao, de Bidagor, que ocuparía en el campo del 
urbanismo un lugar paralelo), señala cómo veíamos el acta de na­
cimiento de la Escuela de Madrid. En esta ocasión veremos tambié:, 
un memento emocionante, dentro del tema de esta charla, con la 
presentación al mismo concurso de un notable proyecto, el mejor 
sin duda con los de la joven pareja madrileña, de un arquitecto 
catalán, prácticamente desconocido en Madrid, como no sea por la 
publicación de un pequeño chalet en la R. N. A. del año anterior: 
José Antcnio Coderch. Precisamente el 49 las dos Escuelas, Madrid 
y Barcelona, parten de unos supuestos muy similares. En Madrid 
se inicia la segunda e!apa, la que denominaremos etapa raciona­
lista de la Escuela de Madrid. 

DECADA 49-58. RACIONALISMO 

La etapa racionalista de la arquitectura madrileña, la que pu­
diéramos acotar entre el 49-50 y el 58, opera bajo un signo total­
mente diferente del período anterior. El grupo de arquitectos for­
madc en la década anterior, el de La Sota, Fernández del Amo, 
Cabrero, Aburto, Oiza, Laorga, Corrales, Molezún y Cano, propor­
cionan un primer avance de estructura, si no de grupo homogéneo, 
de avanzada del pensar arquitectónico; en otras palabras, de Escuela 
de Madrid. 

Tras el deshielo, anunciado en Sindicatos y cuyas más íntimas 
motivacicnes podrían retrotraerse al f inal de la segunda guerra 
mundial (1945), el ingreso de España en la O.N.U. (1955), la 
guerra fría, etc., comienza una etapa de lfüeralización arquitectó­
nica. Veamos diversas características: 

l .ª El monumentalismo se bate ya en franca retirada. El equi­
po de Madrid desaparece gradualmente del campo de 
atención y énfasis de la problemática cultural. Esto, indu ­

dablemente, no quiere decir que su actuación real queda 
anulada. El énfasis seudo-teórico de sus postulados pierde 
sin embargo, el alcance, la sugestividad, la agresividad, 
incluso el cptimismo y la aceptación que había gozado en 

la época anterior. Y, en genera l, la mayoría de sus miem­
bros intentan una penosa evolución lingüística hacia situa­
ciones de un contacto superficial con la tradición moderna. 
Uno de los pocos que consiguen retomar lo que pudié­
ramos denominar las sendas de lo lícito, con un pulso si­

milar a l de los maestros de anteguerra, es Lu is Gutiérrez 
Soto. 

2.ª Durante la gestión Laguna, al frente de la Comisaría de 

Urbanismo, se realiza el afortunado intento de compro­
miso entre las administración, el Equipo, con la naciente 
Escuela. 

Es el momento en que Laguna, con increíble instinto, encarga 
la mayor parte de los nuevos poblados sociales a los más destaca­
dos de los jóvenes. Así Romany, Ciza, La Sota actuarán en Fuen­
carral; Vázquez de Castro e lñiguez de Onzoño en C:1ñ:, Roto; Leoz 

y Hervás, en Orcasitas; Carvajal, Molezún: Paredes y Corrales, en 



Almendrales, etc. Es el momento también del Concurso de Viviendas 

Experimentales, de la problemática social de Puerta del Angel, de 
Entrevías, de Batán ... Y los mejores nombres quedarán vinculados 
a su resolución ... Quisiera destacar esta realidad: en general e l 
escaso contacto entre el Equ ipo y la Escuela, entre la administración 
y la conciencia naciente. Ahora bien: cuando este contacto se ha 
producido, les casos de Fernández del Amo en Colonización; de 
Julio Cano, los de Cabrero y Aburto en Sindicatos, los inmediata­
mente descritos de la gestión Laguna, los resultados han sido en 
general positivos ... El carácter suburbial que con el tiempo han 

adquirido muchos de estos planteamientos no es imputable a la 
cbra de los jóvenes, sino a un planteamiento previo, en el que 
realmente no había intervenido. Pero su gestión, en cualquier caso, 
hubiera debido servir de estímulo al Equipo, para intentar una más 
decidida incorporación de los arquitectos que en aquellos mamen­
tes se revelaban cerno más dotados. Esta incorporación, desgracia­

damente, no se produjo y desde el 58 hasta nuestros días la escisión 
entre Equipo y Escuela no ha hecho sino acentuarse. 

La década de los cincuenta se mueve en general bajo el signo 
de la revisión racionalista. Toda la experiencia de los años 30, 
europea y española, insensatamente olvidada en la década anterior, 
tiene ahora que ser revisada, recordada, replanteada... Los arqui­
tectos despertaban de un sueño herreriano y tenían que volver a 

repasar, casi de forma escolar, la experiencia funcionalista. Sólo 
desde este prisma es comprensible el entusiasmo desplegado en 
aquellos mementos ante el Fuencarral A., o la experiencia de En­
trevías. Ausentes en sí mismos de aportaciones innovadoras, su 
función era, sin embargo, totalmente necesaria, a fin de recordar 

todo el caudal metodológico, cultural y social de una tradición mo­
derna, ignorada entre columnatas y ruralismo. Romany, Oiza y com­
pañía intentan rescatar toda una nomenclatura lingüística, construc­
tiva y moral, una lexicografía en donde módulo, planificación, vi­

vienda mínima, tecnología, espacios verdes, luz, sol, etc., tengan un 
sentido acorde con el momento presente y tienen que hacerlo de 
prisa, porque el tiempo trabaja contra ellos, porque España ha 
perdido quince años de indagación experimental, entre la guerra 
y el sonambulismo herreriano... El panorama en el mundo está 
cambiando y España todavía tiene que repasar la experiencia de 

Oud en 1930 ... 

Los nombres: García de Paredes, Romany y Barbero terminarán 
en 1950; Carvajal, el 53; lñiguez, Vázquez de Castro y Leoz, el 55; 
Roberto Puig, el 56; Fernández Alba, Durán, Ru iz de la Prada y 
Fernando Ramón, el 57; García Lanza y Carlos Flores y Soldevillc, 

el 58 ... 

Desde el signo de la vivienda social, la segunda etapa terminará 
con la obra maestra de este período, el poblado de absorción de 
Caño Roto, en donde Vázquez de Castro y José Luis lñiguez seña­

larían el no va más de este angustioso rescate racionalista . 

Paralelamente a este desarrollo, comienza para España una serie 
de Premios Internacionales que, junto a la corroboración de la viabi­
lidad de la nueva conciencia, servirán para ir trágicamente poniendo 

en evidencia los criterios monumentalistas. El primer premio perte­
necerá a la Escuela Catalana en la Trienal de Milán, con José An­
tonio Coderch. Allí mismo Oteiza conseguirá el premio de Escul­

tura 

Tres años después Molezún ob:endrá, en iguales circunsrancias, 
idén1ico galardón_ La escultura también se quedará en el País Vasco, 
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esta vez a cargo de un joven escultor desconocido, Eduardo Chi­
llida. 

Carvajal y Paredes, con su premio de la Trienal del 57. 

Fisac, en Viena, con el Convento de Valladolid ( 1954). 

Barbero, el 57, premio Reynolds ... 

La escuela vasca continúa limitada al arte. 

El 57, Oteiza ganará el G ran Premio en la Bienal de Sao Paulo. 

El equipo de Madrid paralelamente desarrollará durante esta 
década dos obras importantes: 

a El plan de ordenación de Barcelona (de Bidagor y Soteras). 

b La ley del régimen del suelo y ordenación urbana en 1956. 

Manuel Ribas, en su trabajo "La planificación urbanística en 
España", se refiere a estas realizaciones de una forma claramen­

te negativa. En relación con la política urbanística de posguerra, 
tanto en lo que se refiere a Regiones Devastadas, a Colonización, 
como a los Planes de Ordenación, nos habla de tendencia román­
tica y organista, aplicación a u ltranza del Zoning, idealismo en la 

proposición de infraestructuras, propuestas para un largo plazo 
de cincuenta años, aparición del concepto de prolis metrópolis. 

En el 57 se crea el Ministerio de la Vivienda. Con la Ley del 
Suelo se altera la estructura administrativa. Se crean Comisiones 
Provinciales de Urbanismo, cuya labor, más que planificadora y 
positiva, será la de censurar lo que considere iniciativas equivo­
cadas tanto municipales como privadas. Según Ribas comienza el 
largo descrédito del urbanismo oficial, calificado de urbanismo ne­

gativo, limitando el positivo a la iniciativa privada y la importante 
acción estatal. 

En su opinión, los planes parciales se convertirán en una espe­

cie de especulación dentro de la ley, un medio de acelerar la 
plusvalía de los terrenos, un arma económica que intenta con­
seguirse por todos los medios. 

Y realmente es difícil emitir un ¡u1c10 sobre las repercusiones 
de la Ley del Suelo desde el momento que al faltar el reglamento 
de la mencionada ley, es decir, la estructuración de detalle que 
sirviera para concretar su contenido, sus repercusiones posibles 
se desconocen. Ley avanzada en muchísimos aspectos, el despliegue 
de sus posibilidades a escala real de aplicación continúa siendo 

una incógnita. 

Hasta aquí la década racionalista. Resumiendo, la Escuela de 

Madrid: 

a Acomete la revisión racionalista. 

b Se realiza una experiencia de vinculación entre ella y la 
administración que dentro de los límites de sus posibilida­

des no puede ser más fecunda. 

e El énfasis queda centrado en las programáticas sociales. 

d Los planteamientos actúan en general en una visión bipo­
lar de encuentro de entidades arquitectónicas dentro de 

un contexto microurbano. 

e La rev isión queda respaldada por una resonancia inter­
nacional bastante importante. 



En otras palabras, emerge un sentimiento de autoconfirmación, 
de seguridad interior; Madrid abandona la ensimismada posición 

de fakir autocontemplativo del Imperio de los Austrias y comienza 
su comunicación con Europa y América. Queda restablecido el 
cordón umbilical con el presente, con el exterior. Y esta comunica­

ción intenta apresurada, dramáticamente, quemar etapas caminan­
do con una cierta sensación de ilusionado vértig:, "a la busca del 

tiempo perdido". 

Simultáneamente la administración verá los siguientes aco~­

tecimientos: 

a 1953: Plan de Ordenación de Barcelona. 

b 1956: Ley del Suelo. 

e 1957: Creación del Ministerio de la Vivienda. 

LA CRISIS 

1958 es, desde un punto de vista cullural y lingüístico, el año 
crítico. Corrales y Molezún presentan en Bruselas el Pabellón de 
España. El éxito, de3de un punto de vista profesional, es apoteó-
1ico. España cbtiene, desde Antonio Gaudí, el mayor galardón a 

escala internacional. A nivel de cultura desaparece el carácter de 
subdesarrollo arquitectónico en que forzosamente estábamos su­
midos. Es el momento de la mayoría de edad de la Escuela de 
Madrid. Es el momento en que una obra adquiere, la primera vez 
desde la guerra, un carácter simbólico, au:éntico y positivamente 

simbólico del momento, dentro de cualquier nivel crítico que po­
damos plantear. Los profesionales, la pedagogía de la escuela 
de arquitectura acusará el impacto de esta obra. Caño Roto cerraba 
el capítulo racionalista de la Gbra Sindical. Bruselas cierra y abre 
simultáneamente el viejo y el nuevo perícdo, lo que pudiéramos 

llamar la década orgánica. 

DECADA ORGANICA (1 958-1968) 

La tercera etapa de la Escuela de Madrid quedará caracteri­

zJda por una serie de componentes: 

a La mayoría de edad antes aludida como fruto de la obra 
de Bruselas. Madurez quiere decir, en general, seguridad 

acrecentada. 

b La escisión ya clara entre el Equipo y la Escuela. Incluso 
los mismos arquite::tos que habían hecho sus armas bri­

llantemente en este campo abandonan este tipo de actua­
ciones. El Equipo y la Escuela marcharán ya cada uno por 
su lado. Quizá con una cierta sensación de mutua hosti­

lidad. 

e Desde un punto de vista lingüístico y cultural corresponde 

ahora una fase de revisionismo orgánico. 

d Plan de Estabilización y la llegada del turismo. 

Desde un punto de vista profesional, dos situaciones predo­

minantes: 

1. Fernández Alba, graduado en 1957, es el primero en 

adoptar de una forma coherente los parámetros de una 

metodología orgánica. 

2. La brillante e::losión de la promoción del 59, que en torno 
a Fernando Higueras, su más fulgurante personalidad, 
agrupa a nombres como Oriol, Capote, lnza, Mangada y 

Antonio Miró. 

Después del relámpago de Bruselas estos arquitectos, espe­
cialmente Alba e Higueras, siembran el desconcierto y el pánico 

en una serie de concursos brillantísimos en los que quedan pues­
tas en tela de j•Jicio, denunciadas, las premisas racionalistas que 
había servido de apoyatura a toda la década anterior. 

Hablamos de concursos, en primer lugar, porque una carac­
terización de esta tercera oleada será precisamente la disminución 

notable de su nivel de operatividad . Así, encerrados, ante una 

ausencia de encargos desprovistos en general de la plataforma 

operativa de tipo social con que había contado, quizá como artícu­

lo "in extremis" la generación anterior, se ven forzados a cana­

lizar su actividad dentro del campo concursístico. El 60 termina 

Chinarro y Candeira; el 61, Moneo y yo mismo; el 62, Hernández 

Gil y Pérez Piñeiro, y el 63 lncenga y Longoria. 

La explosión orgánica a través casi con exclusividad de peque­
ñas obras y de propuestas de Concurso. (Algunos nombres, sin 

embargo, como Mangada, Cmdeira y Ferrán permanecerán afinca­

dos dentro del neorracional ismo inglés ... ) Traerá aparejada una 

consecuencia curiosa: la atracción hacia este campo de muchas 
de las figuras más marcadas de la época anterior. Así, Vázquez de 

Castro replanteará en clave crgánica en su obra Costa Rica mu­
chos de los invariantes que en Caño Roto habían sido compen­

diados dentro del esquem;i funcional. Lo mismo podríamos seña­

lar en lñiguez, en Oiza, Carvajal. .. 

Así, en nueve o diez añ::is, se realiza en España la segunda 

revisión. Desgraciadamente, la sombra de este período será su 
falta de operatividad real. Pocas, poquísimas, de las propuestas 

planteadas han podido llevarse a la realidad. En este sentido 

cabrá el referirnos a la contradicción existente entre una revisión 

acelerada y magistral que desgraciadamente no ha trascendido 

prácticamente a la calle. El capítulo orgánico, tan magistralmente 
suscrito en Madrid en las ideas de Fernando Higueras, de Fernán­

dez Alba, de Francisco de lnza, es una aventura e:ica rpetada, mu­

tilada, estéril, sin desvelar ... 

Urbanísticamen1e, y dentro de esta misma caracterización, sur­
girán los nombres de Soldevilla, García Lanza y Rodríguez Gómez, 

afortunados vencedores de los Concursos de Al::ázar de San Juan 
y de Bilbao, magníficos a:-nbos, como núcleo microurbanístico del 

plan del 43, la hermosa propuesta de Corrales y Molezún para 
la Alameda de Málaga, la de Capote para igual localización, y lo 

que en mi entender constituye la cumbre del pensamiento urba­
nístico, no sólo de este período, sino voy a atreverme a decirlo, 

del modern::) urbanismo españ:,I: las propuestas para Málaga y en 

espec;al la cíe Guadalajara, de Fernando Higueras, el más dotado 

quizá c e la arquitectura de la posguerra. Ribas se refería al ca­

rácter orgánico de los planos de Bidagor. En mi opinión es en 
Fernando Higueras donde el urbanis mo adquiere auténtico ca-
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rácter orgánico. Desgraciadamente, y como es habitual, ninguno 

de les dos ha merecido los honores de la ejecución. 

Las mejores intuiciones se han quedado así en el umbral, mu­

tiladas, estériles ... Perdonad si advierten en mí un aumento de 

la pasión, pero hablo ahora como miembro de esta dramática, 

tercera oleada, que en general ha tenido que limitar sus anhelos 
a satisfacciones vicariales. Las mejores intuiciones de Alba están 

en los armarios. Las mejores de Higueras lo mismo, las mejores 

de lnza, de Moneo, de Roberto Puig ... ¿por qué seguir? ... Sería 

expresivo comparar el volumen de obras desplegado en la década 

de los 50 por la Escuela de Madrid con el de sus sucesores en la 

siguiente. No tengo datos, no puedo tenerlos, pero siempre es 

doloroso el testimonio de una labor que no se hizo, de un capítulo, 

tremendo capítulo, que ha quedado más o menos en blanco. Antes 

lo decíamos en este tercer tiempo: entre Equipo y Escuela apenas 

hay relación. Algunos concursos, quizá, el intento de industria­
lización de viviendas en las U.V.A.S., tan ilustrativas de las diferen­

tes actitudes profesionales: v. g., el sombrío, férreo control in­

tentado por el equipo de Fernando Ramón y Manolo Reina frente 

a la maestría empírica del de Espinosa e Higueras. Y poco, muy 

poco más. Costa Rica, otro ejemplo más, una de las mejores 

propuestas sociales en el mismo ámbito internacional, continúa 

sin construirse. 

La administración en esta década acomete al Concurso de Pla­

neamiento para el Valle de Asúa, en Bilbao, y que antes mencio­

nábamos como ganado por Soldevilla y García Lanza. 

Y en 1962 presenta el plan para el área metropolitana como 

revisión del plan del 41. Sobre el plan de Madrid podríamos se­

ñalar- apenas tenemos tiempo-tres detalles: 

a El carácter extraordinario de toda la labor previa de in­

formación urbanística. Desde el punto de vista metodo­

lógico, como información, como aportación de datos, re­

sulta realmente extraordinario. 

b La ampliación de los horizontes del planeamiento hacia 

la mira más vasta de la ciudad-territorio, dentro de una 

concepción regional que acertadamente desborda los lími­

tes concretos de una realidad urbana que no puede con­

templarse aislada de su contexto, de su entorno comercial, 

territorial, regional. 

e Dolorosamente, y dentro del plano real de Madrid, ni la 

exhaustiva aportación informativa, ni la amplitud de la 

visión territorial, se traduce en un amplio ademán plani­

ficador. Continúa siendo una solución correcta, demasia­

do realista, demasiado afecta a intentar encauzar exclusiva 

y delicadamente la situación existente. La desproporción 

entre los dos primeros apartados aludidos y las concre­

ciones son realmente extraodinarios. 

La década 58-68, la década orgánica de la Escuela de Madrid, 

parece cerrarse con un capítulo espectacular: la obra de Torres 

Blancas, que antes de su final ización tan extraordinario eco ha 

encentrado en la crítica internacional. Obra extraordinaria y extra­

ordinariamente discutib le también, parece cerrar, a manera de 



"grand finale", el anémico capítulo constructivo de la tercera olea­
da madrileña. 

Con esto queda cerrado el reccrrido historiográfico de nuestra 
posguerra. 

ESCUELA DE MADRID. CARACTERISTICAS 

Vamos ahora a intentar brevemente analizar algunas de las 
ccmponentes de este movimiento de veintinueve años de du­
ración. 

Hasta aquí, un intento de aproximac1on de la evolución del 
grupo de Madrid, que hemos intentado localizar dentro de un 
marco referencial, en donde adquiera su significación específica 
la diversa polarización de la arquitectura en tres grandes grupos: 

a Escuela de Madrid.-Atenta especialmente a un propósito 
de acordar la ejecutoria profesional con los niveles autén­
ticamente culturales, en un desesperado intento de comu­
nicación, de conexión con la evolución del pensamiento de 
la tradición moderna. 

b Equipo de Madrid.-Es decir, la rama profesional en cone­
xión con la plataforma administrativa, planificadora y le­
gislativa. 

e Sector comercia/.-Rama profesional pragmática, desinte­
resada en general, tanto de los niveles culturales como de 
los administrativos y planificadores. A él no vamos a. re­
ferirnos. Baste señalar, sin embargo, su orientación en dos 
ramas predominantes: 

a La orientación a los "grandes oficios de arquitectura", 
la cristalización capitalista, tecnológica, anónima de un 
límpido concepto constructivo tipificado, modular, ra­
cionalista, puesto inmediatamente al servicio de las 
grandes empresas. 

b La rama de la arquitectura en exclusiva comunicac1on 
con la finalidad comercial. El comerciante-arquitecto. 

La historia de estos treinta años de Escuela de Madrid es la de 
una auténtica carrera contra el tiempo, un intento desesperado de 
ponerse al día, de ponerse en pie, de adquirir una estatura exis­
tencial, cultural, técnica, que le permitiera comunicarse con el vasto 
panorama europeo, el recuperar el tiempo tontamente perdido en 
los años 40, y como es habitual en estos casos, es una historia 
que sistemáticamente llega tarde casi siempre. Este hecho es espe­
cialmente doloroso, cuando se piensa que la reacción monumen­
talista de los años 40 tenía una alternativa culturalmente válida 
que hubiera permitido continuar sin ruptura todo el discurso an­
terior. Alguna vez me he referido a esto. La alternativa hubiera 
sido una vertiente auténticamente expresionista. El expresionis­
mo siempre queda ligado al desenlace de los traumas bélicos. 
Así, en la Alemania del 17, en los aspectos más elocuentes del 
ccnstructivismo ruso, en la Escuela de Amsterdam, en el mismo 
Frank Lloyd Wright de los jardines de Chicago. Porque, como he 
señalado en alguna ocasión, interesa vislumbrar cómo en el fondo 
del monumentalismo español latía una fibra de expresionismo. 

Pero la traducción constructiva y cultural de esta exigencia psi­
cclógica fue realmente catastrófica. Fue el más tonto expresionis­
mo de la época moderna. Voy a lanzar una hipótesis. Si Aizpurúa 
hubiera podido ocupar la Dirección General de Arquitectura en 
lugar de Pedro Muguruza. Cabe entonces pensar en una orien­
tación oficial por las sendas de una derivación expresionista de las 
premisas racionalistas que él supo manejar como nadie en España . 
Y ese expresionismo contaba con significativos ejemplos de la 
preguerra: el Faro de Colón de Moya, el de Fernández Shaw, el 
de Gutiérrez Soto en el cine Barceló; el de Feduchi, en e l Capital. 
Pero todo se hizo al revés. Aizpurúa muere en la guerra y con él 
la esperanza de una tradición moderna amparada desde la admi­
nistración. 

Luego con ei tiempo perdido, con ese desconcierto entre el 
público, todo ha sido un constante marchar con retraso. Con re­
traso en la cultura arquitectónica. Y con retraso aún más increíble 
en la cultura ciudadana. Fernández Alba suele referirse al desinte­
rés ante el hecho arquitectónico, a la falta de comunicación, de 
cocperación política y social entre la más avanzada cultura con 
las fuerzas de la comunidad. Pero ¿cómo no va a ser as í, cuando 
esta nueva ciudadanía ha carecido de- orientación, de criterio, ha 
visto sucederse las más contradictorias proposiciones, los más con­
tradictorios alientos, las más enloquecidas aleluyas? En la Re­

pública, el Gatepac. En la década de los 40, Herrera; en los 50, 
primero el silencio y luego unas recompensas internacionales que 
no entendían y que según su leal saber y entender eran espan­
tosas ... En los 60, la apoteosis, ya les es igual todo. No entienden 
nada . .. Los mismos ciudadanos arrojan la esponja. Saben que 

no participan realmente en nada. Saben que las decis iones son 
resultado de minorías, no entienden lo que están pensando. Oyen 
que se habla bien de Torres Blancas, pero ve a su lado un Colegio 
de ladrillo con un ridículo frontón clásico ... Torres Blancas ha na­
cido inopinadamente prácticamente solitaria, como un platillo vo­

lante, en medio de una serie de propuestas que no se han cons­
truido y que hubieran contribuido a explicarla y a entenderla 
dentro de un contexto cultural, del que con algunas de las obras 
brutalistas de Miguel Fisac es el testimonio solitario y práctica­

mente indescifrable para la masa. Pavlow realizaba curiosas ex­
periencias con perros. Les enseñaba un círculo rojo y les daba 
de comer. Les enseñaba una elipse y les daba una paliza. Repi­
tiendo esta experiencia durante meses consiguió que el perro, al 
ver el círculo, lo asociara con la inmediata comida, se pusiera muy 

contento, segregara jugos gástricos, etc. Con la elipse lo contrario, 
el perro se asustaba, sabía lo que le venía encima. Al final de 
este período le enseña una elipse de muy poca excentricidad. 
Una entidad vacilante entre el círculo y la elipe de los meses de 
adiestramiento. El perro la contempló, no supo cómo reaccionar, 

no supo interpretar a qué corrrespondía aquel anuncio y se volvió 
" loco". Literalmente loco. Se convirtió en un extraño ser sin reac­
ciones, sin emotividad, sin interés, errático ... Yo no sé si no ha 
ocurrido algo de esto y salvando, con muchísimo respeto, cual­
quier interpretación que pudiera resultar ofensiva a la gran masa 
ciudadana ante el hecho arquitectónico. Se le han dicho tantas 
cosas que realmente ya no sabe cómo reaccionar, cómo estable­
cer una comunicación con lo que contempla. Y la comunicación, 
claro está, no se establece. 

Ha sid::i demasiado vertiginosa, demasiado contradictoria, de-
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masiado tardía, la gestión m:idrileña, que en treinta años ha teni­
do que recorrer, paso por paso, dentro de un difícil clima eco­

nómico, dentro de un carácter industrial deficitario, deficitario 

como tecnología, como organización, como normalización, como 

sistemática, dentro de lo ~ue acertadamente denomina Mangada 
lenguaje pretecnológico, subdesarrollado, preindustrial, ha tenido 

que recorrer, repito, que repasar, una experiencia que en Europa 
ha sido prácticamente secular. 

No termina ahí el panorama, inmenso panorama de dificulta­
des que, de hecho, ha imped ido un despliegue más eficaz del 

movimiento madrileño. Podríamos hablar también, en la ausencia 
de líneas estructurales teóricas, de formulaciones culturalmente 

válidas y sostenidas; podríamos referirnos a la falta de solidaridad 
entre sus componentes, en la tendencia automática, individual, in­

capaz de estimular (esto debe de ser también un invariante cas­
tizo. Como señala Carlos Flores, ninguno de los miembros del 23 

- Bergamín, Gutiérrez Soto, etcétera- se unieron al Gatepac, pese 
a advertir que en el fondo estaban luchando por la misma causa) 

los afanes dentro de la escala del grupo, en la escisión de sus 
miembros entre Equipo y Escuela, en la falta de comunicación 

intensa con la administración, en la escasa operatividad real que 
de una forma general podríamos encontrar en sus miembros. 

Han faltado también maestros válidos en los que apoyarse; ha 
faltado una tradición local intensa a través de la cual poder con­
templar el inmediato pas:ido; ha faltado generosidad para poder 
sentir como propios los triunfos, las conquistas que penosa pero 
eficazmente iban alcanzándose. 

Y así, de esta manera, estos triunfos, estas pequeñas batallas, 
no han sido aprovechadas, estimulc:d:is, potenciadas, dentro del 

plano de la colectividad. Se han parcelado, dividido, mutilado, 
si lenciado, omitid::> ... 

En resumen, podríamos enumerar el caudal de nuestras dificul­

tades y deficiencias: 

1-a 

2-b 

Falta de comunicación real a esca la ciudadana. 

Carácter fcrzosamente vertiginoso, y en esta forma des­
concertante, con que debía acometerse la revisión. 

3-c Retraso total, en relación con el panorama exterior. 

4-d Difbl clima e::onómico. 

5-e Subdesarrollo industrial. 

6-f Falta de un pensam iento teórico y difíci l apertura al 
exterior. 

7-g Atomización de la experiencia arquitectónica. Incapaci­
dad de solidaridad, de estímulo a escala de grupo. 

8-h Escasa comunicación con la administración. 

9-i Falta de maestros. 

10-i Falta de una trad ición local. 

11-h Fa lta de potenciación, de resonancias, de los logros a l-
canzados. 

12-i Escasa operatividad real. 



ESCUELA DE BARCELONA 

¿Ocurre lo mismo en Barcelona? Algunas características le se­
rán comunes, pero yo creo que en general su actitud es extraor­
dinariamente diversa. En primer lugar, la personalidad catalana cae 
dentro de ese laboratorio de cultura que es el Mediterráneo. Estoy 
diciendo una perogrullada, pero realmente no puedo menos de 
recordarlo. Madariaga distinguía en la Península, además del fe­
nómeno vasco, tres componentes fundamentales. Al oeste, Por­
tugal. En el centro, Castilla; en Levante, Cataluña. 

Las modalidades del genio peninsular se modelarían según una 
tendencia lírica en Portugal, dramática en Castilla y plástica en 
Levante. Nos recuerda que el artista dramático pone su objeto en 
el mundo de los hombres, y la vida queda concebida como un 
continuo drama entre el carácter y destino. La actitud plástica será 
activa. "Extiende la mano hacia la materia, deseosa de imprimir en 
ella las formas que el artista siente oscuramente en su alma ... 
La materia es el objeto... y su vía va de fuera a dentro, de la 
corteza de las cosas a su íntima esencia ... 

"El catalán revela firme asimiento de los aspectos materiales, 
de las cosas y una decisión de estampar la personalidad sobre la 
arcilla de la vida ... " "Cataluña qu iere recoger la ruta del progreso. 
Deja a Castilla la eternidad. Y se contenta con el tiempo, y en 
particular con el tiempo presente ... " "El catalán es sensual . .. " 

"No tiene nada de ascético .. . Siente la alegría de vivir y vive ... " 
"Vive en el seno de los movimientos y de la forma y respira la 
atmósfera de comercio, intercambio y cruce que hace del mar 
latino una especie de mercado rodeado en sus costas de tiendas 
activas ... Cataluña, país puente entre Europa y el resto de España ... 

Tira hacia afuera por dispersión; Castilla tirará hacia dentro por 
cohesión." 

No sé si nuestros amigos catalanes suscribirían estas enuncia­
ciones de Madariaga. Pero en el fondo es igual, lo que queremos 
destacar-y ahí supongo que sí estaremos todos de acuerdo-es 
en el carácter regionalmente específico, diferenciado, mediterrá­
neo, que Cataluña puede ofrecer frente a la meseta. Esta diferen­

cia, que no es ahora el momento de abordar, tiene forzosamente 
que revertir hacia actitudes peculiares en torno a la solución de 

sus situaciones de cultura. 
Volviendo al tema que nos ocupa, si enfrentamos a la Escuela 

catalana con las 12 proposiciones planteadas como limitación de 

la Escuela de Madrid, veremos que su forma de reaccionar es 
sumamente diversa. 

La l.ª) Falta de comunicación rea/ a esca/a ciudadana.-No 
sé si la Escuela de Barcelona goza del nivel óptimo de comuni­
cación; supongo que no. Pero desde luego este nive l se alcanza 
con muchísima eficacia más que en Madrid. Desde un punto de 
vista histórico esto está claro. Madrid no puede ofrecer nada simi­
lar al increíble entronque del modernismo dentro de la sociedad 
de su tiempo. 

Este nive l no se alcanza hoy en día, pero tengo la impresión 
de que los cata lanes tienen mucho más sentido de lo propio que 
nuestros queridos ciudadanos. 

5.0 Subdesarrollo industrial.-Personalmente creo que en el 

momento presente este subdesarrollo puede ser compartido igual­
mente por ambas ciudades. No así en el pasado. Como ha seña­
lado Oriol, el proceso de industria lización, paralelo al europeo, 
con toda su secuela de repercusiones sociales y económicas, la 
denominada Revo lución Industrial, se inicia en España con Cata­
luña. 

7.0 Atomización de la experiencia arquitectónica. Incapaci­
dad de solidaridad, de estímulo, a esca/a grupo.-Ahí realmente 

las diferencias son abismales. Porque en Barcelona ha sabido aglu­
tinarse, intentar la formación de pequeños y terriblemente efica­

ces grupos arquitectón icos, cerrando fi las, organ izándose, inten­
tando y en general realizando la potenciación del afán in::lividual 
dentro de un nivel colectivo. 

9.° Falta de maestros.-También los han tenido. Y cuando 
no los han tenido los han inventado. Rápidamente podríamos 
recordar la función desempeñada por Domenech y Gaudí en pri­

mer lugar, luego por José Luis Sert y más modernamente por José 
Antonio Coderch. 

1 O. fa/ta de una tradición /oca/.- Simplemente recordar e l 
Modernismo. 

11. Falta de potenciación, de resonancia de los logros a/­

canzados.-¿Para qué hablar aquí? Recuerdo una reseña de Oriol, 
cuando e l Concurso del Pabellón Español en Nueva York, que se 
refería a la v ictoria de él, "del a rquitecto catalán Javier Carva jal". 

Carvajal será catalán, pero todos sabemos- y Oriol mejor que na-
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die-que si pertenece a alguna estructura cultural es a la Escuela 
de Madrid. Pero pensemos en lo que esto supone, de estímulo, 
de aliento, de cuidado con el patrimonio local. .. Así, han conse­
guido crear una estructura de relaciones públicas regionales a nivel 
internacional que realmente no tiene par dentro del panorama 
nacional. Desde el Sartoris hasta el Zodiac del 65 los sucesivos 
equipos catalanes se han consagrado a una magnífica labor de 
difusión y realce de sus produciones, mientras nuestra querida 
Escuela Madrileña se consumía en pequeñas divisiones particu­
lares. Un caso sintomático de esta situación es la valoración de 
José Antonio Coderch. 

Van a permitirme, mis queridos compañeros, que públicamen­

te esté en desacuerdo con esa magnífica valoración crítica en que 
está o estaba instalado e l maestro catalán. Boffill nos dice que en 
la década 50-60 el arquitecto de mayor talla era José Antonio 
Coderch. Esto lo dice Bofill y lo dice muchísima gente. Honrada­
mente no creo que José Antonio Coderch, que es indudablemente 
un extraordinario arquitecto, haya sido el arquitecto de mayor talla 
de ninguna década. Entre las obras de Corrales y Molezún o de 
Miguel Fisac y las de José Antonio Coderch yo diría que si 
pudiéramos repasar nuestros ¡uicios la elección no sería dudosa. 
Pero el drama reside en Corra les y Molezún y Miguel Fisac, insta­

lados en el centro de la tradición castellana; han carecido de ese 
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magnífico bagaje de solidaridad y relaciones públicas que no po­
demos menos de considerar como uno de los logros más fascinan­
tes de la Escuela catalana, dándose la paradoja de que muchas 
reivindicaciones críticas madrileñas han corrido a cargo de la ge­
nerosidad de los amigos catalanes cuando volvían sus ojos hacia 
esta desértica meseta. Es en la meseta, a escuchar como tontos, las 
medidas, conse¡os y alientos mediterráneos. 

Para terminar este estadio comparativo no podemos referir­
nos a la realidad operativa de los niveles destacados de la Escuela 
de Barcelona por desconocerlos. Una observación más, en cuanto 
a la mayor intensidad con que Barcelona ha mantenido su con­
tacto con el exterior. Y de toda su beneficiosa secuela informativa, 
teórica y de puesta al día. 

¿Realismo, idealismo? Puede ser, siempre dentro del riesgo 
que entrañan estas simplificaciones, brill antes simplificaciones. En 

el plano de la comunicación, de la trascendencia de la solidaridad, 
ahí sí parecen haber sido más realistas, más sagaces, más prác­
ticos nuestros queridos cmigos de Barcelona. Pero no creo que el 
problema deba afrentarse desde estos niveles, ya preludiado en 
los textos de Madariaga. Castilla: "dramatismo, eternidad, autori­
tarismo, centrípeto". Cataluña: "plasticidad, e l tiempo presente, 
realismo, centrífugo". 

Vamos a terminar volviendo a considerar algunos aspectos ya 
epilcgados en la Escuela de Madrid. 

Fotos Gómez. 



EPILOGO 

Ahora quizá por vez primera desde el final de la guerra la 
Escuela de Madrid ha conseguido acordar ya definitivamente sus 
afanes con los del panorama presente. Sintomáticamente Torres 

Blancas coincide, y de hecho está señalando uno de los momentos 
decisivos de la agonía de la corriente orgánica entendida . Es quizá 

el epílogo del capítulo que media entre Sindicatos y Fuencarral A. 

( acta de nacimiento) y 1968, capítulo cuyo episodio central radi­
cará en torno quizá a la obra cumbre del período: el Pabellón 

de Bruselas. 

Ahora, preciso es decirlo, creo que nos encontramos en la 
misma frontera de una tremenda conmoción integral (social, cul­

tural, humanística, tecnológica ... ) Christopher Alexander decía el 
58 que la Revolución había terminado hace veinte años. Yo creo 

que en estos momento nos encontramos a las puertas de una 
nueva Revolución, tan importante como el nuevo paisaje surgido 
en los albores de este siglo. La explosión demográfica, el increíble 

despliegue técnico ( la luna está ahí en la mano, tan a la mano 
como América al final del siglo XV, en los albores de otra gran 
Revolución, la revolución renacentista), las nuevas fuentes de ener­

gía, el átomo, la inserción de los parámetros de la automatización, 
de la cibernética, del computador, la misma mutación de concien­
cia, aparente en tantos y tantos aspectos de la sociología, tan 

brillantemente analizados por Marshall MacLuhan ... Todo esto hace 
pensar que un nuevo panorama integral, una nueva cultura, una 
nueva sociedad, una nueva técnica está en trance de aparecer ... 

Personalmente creo que el panorama orgánico está clausurándose 
por momentos. Emerge una nueva dimensión que dentro de nues­

tro pequeño plano arquitectónico, localista, puede advertirse con 

exclusiva valoración sintomática en ese lento despliegue de la con­

cepción utópica más que como evasión como ensayo, como in­
tento de adaptación previsora de un futuro que no parece corres­

ponder exactamente a los esquemas heredados en ese énfasis 
progresivamente creciente en los aspectos planificadores, industria­
lizados, sintomáticos de la acentuación de la función de servicio, 
en ese abandono de la función expresiva, en una progresiva bús­

queda de rigor, en esa concentración tecnológica que quizá enmas­

cara la dificultad en la concreción de nuevos criterios humanís­
ticos . . . 

Ahí estaría Roberto Puig como avanzada de nuestros revisio­
nistas. Los intentos industrializados de Oiza, de Fisac, de Fernan­
do Ramón ... El despliegue de Rafael Leoz. El creciente ascetismo 

de La Sota. La resonancia de las propuestas de Pi ñero . .. 

Demasiado poco todavía, pero dentro de cualquier nivel de 
conccimiento parece brotar un nuevo sentimiento todavía informu-

lado, todavía inconcreto, pero que obstinadamente coloca e l acento 
en unos parámetros sustancialmente renovados en relación con 
la tradición moderna. 

Siempre se ha hablado de plan ificación, de industrialización, 
pero hasta estos momentos parecía que esta planificación, esta in­
dustrialización, quedaba al servicio de entidades que no eran sino 
isótopos de planteamientos tradicionales. Ahora parece sondearse 

los límites de una metodología que permita saltar esta isotopía, 
que permita compatibilizar las exigencias humanísticas, psicoló­
gicas, vitales, con la desenvoltura, con la fría lógica científica que 

está produciendo los proyectiles Saturno, los trenes de laminación, 
los computadores . Lentamente se impone la evidencia de una 
disociación entre nuestro interior humanístico y el científico. El nue­
vo paisaje busca, sondea la compatibilidad, la aproximación entre 
estos dos mundos ... Y esto, señores, es definitivamente un cambio 
de paisaje, entendiendo paisaje como panorama integral. Dicen 
los neurólogos que solamente empleamos la tercera parte de nues­
tro creebro. Yo no sé la parte del potencial científico, imaginativo 

y energético que en nuestros días se emplea en arquitectura. Pero 
probablemente no es ni siquiera la décima parte. En mi opinipn 
la labor de la era atómico-electrónica residirá en el plano opera­
tivo en esta ampliación de horizontes. Y esto no se consigue con 
la maestría en los isótopos. 

A mi entender, éste es el panorama que ahora en estos mo­
mentos se está abriendo lentamente ante la Escuela de Madrid, 

el panorama que lenta, angustiosamente muchas veces, todos esta­
mos percibiendo más o menos conscientemente desde el final 
de la segunda guerra mundial. 

He aquí la Escuela de Madrid, organización desorganizada, 
movimiento invertebrado, acéfalo, ambivalentemente radicado en 
medio de una estructura urbana, a medias capital y a medias ciu­
dad, carente de un estilo propio y homogéneo que no ha podido 
elaborar en parte por su invertebración, por su insolidaridad, por 

su angustiosa desconfianza, y en parte tamb'én ante el ritmo 
vertiginoso aplicado a las sucesivas y obligadas revisiones, carente 
de auténtico patrimonio arquitectónico moderno, carente de vincu­
lación terráquea con el suelo (muchos serán madrileños, pero mu­

chos también serán salmantinos, vascos, gallegos, manchegos, ca­
talanes, navarros . . . ), carentes por tanto de esa vinculación sol ida­
r:a, telúrica y mister iosa que da la tierra, exiliados en la ciudad, 
proletarios en sentido de Toynbee: "Los que están en; pero no son 
de ... " Y en medio de esta invertebración, de este exilio, de esta 

íntima pobreza patrimonial, tradicional y telúrica han escrito, que 

me perdonen mis queridos amigos d~ Barceíona, el capítulo más 
importante 1:le tr~inta años de a¡ quitectura española. 
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UNA POSIBLE «ESCUELA DE BARCELONA» 

ORIOL BOHIGAS 

El enfoque de esta intervención va a ser 

distinto del que tomó Fullaondo. Me había 
propuesto, simplemente, explicaros cuál es 

la actual situación de la arquitectura cata­
!ana, la arquitectura que en este momento 
se está haciendo, sobre todo en Barcelona. 
Era, por tanto, un propósito casi puramente 
informativo de actualidad general. Pero lue­
go pensé que podía concretar más y, en 
vez de explicar globalmente el variado con­
junto de la arquitectura catalana reciente, 
limitarme a la obra de un reducido y con­
creto grupo de arquitectos de Barcelona. 
Se trata de un conjunto no escogido al azar, 

sino determinado por la razón de que en 
él se encuentran las condiciones y se pro­
ducen las relaciones necesarias para poder 
decir que es, realmente, un grupo cohe­
rente y casi, salvando el excesivo énfasis 

de la palabra, una escuela. 

Ya sabemos que la arquitectura catalana 

se produce también por otros arquitectos 
que trabajan en líneas aproximadamente 

distintas de la que vamos a comentar, pero 
nos parece que el grupo a que nos refe­
riremos es el que presenta, por lo menos 
a un cierto nivel numérico, una mayor co­
hesión, y es el que, por otro lado, y a 
nuestro modo de ver, tiene una forma de 
actuar ligada a las características que po­
dríamos considerar más generales en toda 

la cultura catalana, incluso la de otros ám­
bitos no puramente arquitectónicos. 

Hemos dicho que es un grupo bastante 

coherente y hasta que, eliminando el ex­
cesivo énfasis de la palabra, le podríamos 
llamar escuela, la " Escuela de Barcelona", 
como alguien ya la ha denominado. Lo que 

podemos decir con seguridad es que se tra­
ta de una "capi llita" en los términos norma­
les y hasta peyorativos de la palabra. Esta 
"capillita", aunque no está ni mucho me­
nos formalizada- ni lo estará nunca porque 

es más un hecho de coincidencias a veces 
coyunturales que un propósito de estructu­
ra-puede considerarse aglutinadora de 

unos cuantos estudios, en los cuales traba-
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jan varios arquitectos siempre en colabora­
ción. Me estoy refiriendo a los estudios de 
Correa y Milá; de Tusquets, Clotet, Bonet 
y Cirici; de Bofill y sus colaboradores, entre 
los cuales está su propio padre; de Domé­
nech, Puig y Sabater; de Cantallops, que 
trabajaba con el malogrado Rodrigo; el mío 
propio (Martorell, Bohigas, Mackay) y una 
serie de arquitectos jóvenes y de la gene­
ración intermedia que han trabajado en di­
versas colaboraciones y que no enumeramos 
porque no queremos, ni mucho menos, dar 
la impresión de un cuadro cerrado de nom­
bres, sino simplemente de un conjunto de 

obras, algunas de las cuales pueden incluir­
se en el grupo, sin que el resto de la pro­
ducción de su autor se pueda considerar 
tan coherente. 

Otra cosa hay que advertir previamente. 

Aunque expondré mis criterios con el apa­
sionamiento y la aparente convicción que 
da el hecho de participar personalmente de 
esta arquitecta, no quiere decir en absoluto 
que estos juicios sean positivamente valo­
rativos. Intentaré describir, simplemente, 
cuál es la situación de este grupo de ar­
quitectos. El hecho de que ponga cierto 

subrayado apasionado a mis juicios, no quie­
re decir que no haya otros caminos segui­
dos por otros arquitectos de gran cate­
goría que, incluso a mí mismo, me pue­
dan parecer más válidos o, por lo menos, 
tan válidos como el que describiremos. 

Hay una primera característica común que 
corresponde no sólo a los arquitectos de 
esta "capillita", sino también a casi todos los 
que trabajan en Cataluña. Se refiere a la na­
turaleza y procedencia de los encargos. Co­

mo sabemos, los encargos de la arquitectura 
catalana proceden, prácticamente todos, de 
la burguesía catalana, que es un grupo tam­
bién muy homogéneo y con unas caracte­
rísticas tanto positivas como negativas su­
ficientemente divulgadas. Con ello, el ar­

quitecto catalán está prácticamente limitado 
de manera que no hace, casi nunca, una 

obra para grandes empresas estatales o 
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5. XANADU. BOFILL. TALLER DE ARQUITECTURA. 

6. FEDERICO CORREA, ALFONSO MILA. CASA RU~IEU EN 

CADAQUES (GERONA), 

7. ~IARTORELL, BOHIGAS, ~IACKAY. "EDITORIAL DES· 

TINO, S. A., EN BADALONA (BARCELONA). 

particulares de suftciente envergadura ni 
para los grandes conjuntos promocionados 
por capitalistas más o menos especuladores, 
ni siquiera para los grandes esfuerzos de 
cooperación a nivel no especulativo. Estas 
características-que habría que desarrollar 
y justificar más ampliamente, sin duda-in­
fluyen en dos cosas básicas: en las tipolo­
gías y en el mismo concepto arquitectónico. 

El caso de las tipologías es muy claro. 
Alguna vez hemos afirmado polémicamente 

que el arquitecto catalán se caracteriza por 
hacer solamente casas entre medianeras, 
mientras que los arquite::tos madrileños se 
caracterizan por hacer poblados dirigidos. 
Esto es, sin duda, muy exagerado, pero me 

parece que si hubiera que hacer una histo­
ria de la arquite::tura reciente de Ba rcelona, 
los temas que aparecían con mayor frecuen­
cia serían el de la pequeña casa entre me­

dianeras, el de la pequeña casa burguesa , 
el de la pequeña casa de especulación a 
límite inmediato, pero muy raramente ten­
dríamos que referirnos a conjuntos de una 
cierta importancia y de un cierto impacto 
urbano. 

En cuanto al prc,pio concepto arquitectó­
nico, ocurre que se produce, sin duda, una 

adecuación a las exigencias de aquellas ope­
raciones a corto alcance. El arquite::to ca­
talán-el arquitecto barcelonés, más concre­
tamente, porque en Barcelona es donde se 
produce la mayor cantidad de arquitectura 
significativa- está constantemente li:Tlitado 

-y cuando digo limitado tampoco consi­

dero que esto sea una situación negativa­
por unas exigencias de operaciones de corto 
alcance, de visiones pequeñas, de participa­
ción directa del propio propietario, de ade­

cuación a todo un sistema, con su tecnolc­
gía difícilmente transformable, con una se­
rie de criterios al margen que se interfieren 
dire::tamente al tema arc¡uitectónico. 

Esto nos lleva a considerar una segunda 

característica de este grup::> de arquitectos: 
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la vol un taria, consciente y culta adecuación 
a estas realidades modestas. Por un lado 
esto conforma una actitud general de todos 
estos arquitectos y por otro señala un inicio 
de método de diseño. 

Una actitud general frente a problemas 
de distinta especie e; muy difícil de definir 
rigurosamente, pero quizá sea fácil hacerlo 
dando algunas visiones parciales significa­
rivas, pero no sistemáticas. He aquí estos 
rasgos: estar convencido que la arquitec­
tura no es una exigencia de creación mo­
numental, de definición de genial idades in­
dividuales, sino una simple posibil idad de 
servir los intereses colectivos de una mane­
ra inmediata y muy concreta; creen lo po­
sitivo de aquel las mismas limitaciones y en 
sus infinita3 posibilidades, muchas de las 
cuales se pueden incluso potenciar con el 
conocimiento y la nueva utilización de los 
ofi cios tradicionales y de las técnicas usua­
le5; no creer que las experiencias formales 
de otras disciplinas, como la escultura, la 
geometría o la pintura puedan ser válida­
mente trasplantadas a la arquitectura; no 
confiar en experiencias como los concursos 
porque la actuación en ellos no tiene nin­
g una denotación real inmediata ni posibilita 

una investigación seria. 

Hemos dicho que junto a una actitud ge­
neral se da también un principio de mé­
todo de diseño. Este método se podría de­
finir diciendo que es el intento de proyectar 
siempre desde los condicionamientos inter­
nos y desde las exigencias tecnológicas y 
de uso de cada elemento. Es decir, ser siem­
pre lógicamente consecuente, por un lado, 
con el programa y, p:x otro, con la tecno­
logía que nos vemos obligados a utiliza r. 

Esto da pie a la tercera característi:a que, 
en principio y a la vista de las fotos de 
algunas realizaciones catalanas, parece rá 
excesivamente polémica o incluso totalmen­
te equivocada, pero que a nosotros nos pa­
rece fundamental. Se trata del intento ce 

seguir muy firmemente la línea de la tra­
dición más exigentemente racionalista. 

En contra de lo que se suele decir, la ma­
yor parte de exigencias racionalistas han sido 
abandonadas, sobre todo por aquellos ar­
quitectos que intentan mantener con ma­
yor tesón una cierta plástica purista, que 
históricamenre apareció ligada al raciona­
lismo. A nuestro modo de ver, e l espec­
táculo de los que en todo el mundo se eri­
gen en defensores de la tradición raciona­
lista es en este momento bastante triste y 
desmoralizador, porque casi ninguna de sus 
obras resiste un anális is según un método 
racional serio y profundo. Seguramente teda 
esto se produce porque ya de antiguo se 
viene realizando una confusión grave e ntre 
método racional y resultado simple en las 
formas. Contrariamente, colocando los pro­
blemas a un nivel de lógica, cuanto más 
lógico es el proceso de creación más los re­
sultados se alejan de la abstracta pureza 
formal. En contradicción a lo que se suele 
mantener en estas polémicas, creemos que 
la única escuela q ue mantiene una fe, una 
continuidad rigurosa en las bases de l racio­
nalismo, es el grupo de arquitectos de Mi­
lán y, un poco subsidiariamente, esta "es­
cuela" Barcelona de la que estamos ha­
blando. 

Hay que advertir que esta postura no es 
exactamente una postura racionalista en los 
términos antiguos de la palabra-en sus 
términos históricos-, sino que se trata de 
una posición, podríamos decir, ampliamen­
te lógica, en el sentido nuevo que pueda 
tener la denom inación de este proceso. 

Se podría hacer un análisis, no digamos 
ya de la escuela de Milán, porque esto pa­
rece obvio, sino incluso, con la debida dife­
rencia de calidad, de la mayor parte de 
cbras de este grupo de Barcelona, viendo 
cómo el diseño está o intenta estar basado 
- con éxito o sin él, esto ya es un problema 
de calidad-en la lógica de los usos, en la 



15. ~IARTORELL, BOHICAS, ~IACKAY. CASA DE \'IVIEN· 

DAS EN POLICONO DE SANT ~IARTI (BARCELONA). 

16. MARTORELL, BOHICAS, MACKAY. CASA DE COLONIAS 

INFANTILES DE VERANO EN CANYMIARS (BARCE• 

LONA). 

17. FEDERICO CORREA, ALFONSO MILA. ATALAY\ DE 
BARCELONA {)!AQUETA ). 

tecnclogía utilizada e incluso en el proceso 
légico que comporta la propia forma. 

Hay que subrayar aquí que, en el plan­
teo de e3ta exigencia en los re3ultados for­
males, ha tenido una influencia tremenda la 
lección de Federico Correa. Correa ha sido 
durante mucho tiempo profesor de la Es­
cuela de Arquitectura de Barcelona, hasta 
que le expulsaron definitivamente de ella 
hace un pcr de años, enseñando a varias 

generaciones de arquitectos a diseñar ba­
sándose en un prcceso lógico. Esto ha in­
fluido a muchos arquitectos jóvenes que pa­
saren p:::r su aula y cuya coherenda ha 
representado seguramente el aglutinamien­
to teóri:::o de esta tendencia. 

Insistamos. Esta tercera característica com­
porta tres consecuencias. Primera: diseño 

ccndicionado por el U30 del objeto arqui­
tectónico y por la tecnología utilizada en 
su realización, independientemente de cual 
sea esta tecnología, independientemente de 
que sea más o menos avanzada, más indus­
trial o más artesana. Segunda: consideración 
a las exigencias lógicas del propio lenguaje, 
térrr.ino éste que tendríamos que desarrollar 
más ampliamente si dispusiéramos de más 
tiempo. Y tercera: como consecuencia de 

este gusto en responder honestamente a la 
ternología utilizada y en dar salida formal 

a los problemas c:ue plantea e incluso al 
mismo proceso de creación y constru:ción, 
un cierto énfasis en la expresión tecnológi­
ca. Muchas obras de este grupo catalán se 
pueden explicar a travé3 de este énfasis 
en la expresión tecnológi:a, basada muy a 
menudo en los mismos accidentes del pro­
ceso constructivo y en las limitaciones de las 

técnicas utilizadas. 

A pesar de esta actitud que podría pa­

recer una simple respuesta inmediata a los 
hechos reales, aceptados como tales sin nin­
guna crítica, a los usos y a las tecnologías 

conservadoras, estos arquitectos no están 
ausentes de una posibilidad de investigación 
y, concretamente, de una act itud vanguar-
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l dista. Contrariamente, esta posibil idad es 
una de sus preocupaciones fundamentales y 
la traemos aquí como una nueva caracterís­
tica del grupo. 

Para explicar esto, tenemos que hacer un 
breve resumen de un criterio de anál isis 
del hecho arquitectónico que algunas ve­
ces ya hemos comentado. Nos referimos a 
temas suscitados por Umberto Eco en la 
Escuela de Arquitectura de Milán y que el 
arquitecto Lluís Clotet explicó y desarrolló 
aplicándolo a nuestros problemas en un ar­
tículo de Destino. Se trata, simplemente, de 
referir el problema arquitectónico a un pro­
blema de comunicación. Entonces se plan­
tea el hecho de que la arquitectura, como 
cualquier actividad, es un puro problema 
de comunicación: se parte de unos hechos, 
unas circunstancias sociales, económicas, so­
ciológicas, tecnológicas, etc., y hay que tra­
ducirlas a cosas de otro campo que en este 
caso es la arquitectura. Esto tiene su equi­
valente exacto en los problemas del len­
guaje: hay unos contenidos, una cantidad 
de significados que, a través de unos signos, 
logran unos significantes. 

Sabemos que un signo tiene determinad:J 
significado porque tenemos un código usual­
mente establecido o especialmente conve­
nido: sabemos que una luz roja indica pro­
hibición de pasar porque nos ha sido ex­
plicado por el Código de circulación esta­
blecido. Todo el lenguaje es un traspaso de 
los significados a los significantes mediante 
un código que conocemos. Igual ocurre con 
la arquitectura si la interpretamos como un 
fenómeno de comunicación. Pero, si super­
ponemos esos dos conjuntos-el lenguaje y 
la arquitectura-que tienen una misma es­
tructura, encontramos una diferencia funda­
mental: la persona que habla o escribe tie­
ne actuación a la vez sobre los significados 
y los significantes, mientras que el arquitec­
to actúa exclusivamente sobre significantes 
y no sobre significados , porque éstos se 
hallan lejos de su actitud profesional y 
porque en el momento de la creación ar-

tística sólo puede subrayar su aportación 
optando libremente, entre los datos-entre 
los significados sociológicos, económicos, 
técnicos, etc.-elaborados por otros prcfe­
sionale;. 

Entonces se plantea el problema de qué 
camino seguir en esta situación si queremos 
adcptar una actitud de vanguardia. Por un 
lado hay un tipo de arquitectos que se plan­
tean así el problema: hay unos significados, 
hay unos hechos concretos en esta sociedad 
que aceptamos tal como son, tenemos un 
código establecido que permite transportar­
los a formas y hacemos estas formas de una 
manera absolutamente fiel a los significados 
y al código en uso. Esto es lo que llama­
ríamos arquitectura de consumo, una arqui­
tectura conforme con los contenidos de la 
sociedad en que se vive y que, por otro 
lado, acepta abiertamente el código que esta 
misma sociedad tiene establecido: hay que 
hacer viviendas con terraza, porque la te­
rraza, en el código de nuestra sociedad bur­
guesa, indica alto standard económico. Ha­
cemos terrazas no porque la gente viva 
mejor ni porque responda a un sentido po­
sitivo en la evolución social, sino porque 
la gente se decida a comprar, reducida por 
el aparente aumento de standard y, sobre 
todo, para que nada les incite a poner en 
crisis sus apetencias ni la estructura social 
a la que pertenecen. 

Hay otra posición que es la del arqui­
tecto que cree que hay modificar funda­
mentalmente los contenidos de la sociedad 
en que vive y que esto se puede hacer, sim­
plemente, trabajando con los significantes, 
haciendo una arquitectura de acuerdo con 
una sociedad evolucionada que todavía no 
existe, una sociedad futura que estará es­
tructurada de otra manera, que estará so­
cializada, que estará industrializada, que 
funcionará con un sistema económico muy 
distinto. Esto es un vanguardismo de carác­
ter utópico, un vanguardismo que está ba­
sado sobre una sociedad que no existe y 
que nadie puede exactamente predecir. Esta 
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actitud es fundamentalmente reaccionaria, 
como es reaccionario todo utopismo plan­
teado como un intento de predicción y no 
de experimentación investigadora, porque 
en el fondo parte de los datos actuales sin 
aceptar la posibilidad de una dialéctica his ­
tórica. 

Pero hay después un tercer camino que 
es, más o menos, el camino intermedio: 
suponer que la sociedad evolu::ionará, aun­
que no se sabe exactamente cómo ni se 
presurr.e su predicción, y hacer unas nue­
vas formas-unos significantes-que no sólo 
permitan, más o menos, U'1a inmediata exis­
tencia de la sociedad actual, sino que ten­
gan la suficiente apertura para que las po­
sibles evoluciones, previsibles o no previsi­
bles, puedan caber dentro de ellas. A todo 
esto se le puede añadir, además, otro es­
fuerzo de progreso importante: el intento 
de romper hasta el máximo los códigos es­
tablecidos, de alejarse de los convenios de 
la actual estructura sociológica, que nos pa­
rece injusta e inadecuada. Si logramos tra­
ducir estas varias posibilidades de conteni­
do a unos significantes con códigos nue­
vos, no conformistas, habremos introducido 
un elemento de disolución, un punto de 
crisis profunda, un elemento de progresión 
dialéctica dentro de la sociedad. Este ter­
cer camino, que podríamos llamar vanguar­
dismo realista, implica, por tanto, por un 
lado, la exigencia de la obra abierta y, por 
otro, el intento de ruptura de los códigos 
establecidos. 

Nos parece evidente, y de acuerdo con 
las características que hemos analizado an­
tes, que-con mejores o peores resultados­
la in tención de esta pretendida Escuela de 
Barcelona es la de trabajar en este tercer 
camino de la vanguardia realista. Esto lleva 
como consecuencia una actitud personal que 
podríamos considerar como la quinta carac­
terística del grupo: el pesimismo. Si estamos 
convencidos que no se puede actuar sobre 
los significados (con la arquitectura, como 
decía Giancarlo de Cario, sólo se puede re-
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formar la propia arquitectura) los que toda­
vía creemos en la posibilidad de modificar 
la sociedad y, sobre todo, en la necesidad 
de reformar la sociedad, hemos de adoptar 
una cierta posición pesimista respecto a la 
arquitectura o, mejor, sobre su validez real 
o w importancia relativa. Para gente muy 
profundamente comprometida a unos de­
terminados ideales sociales y-por qué no 
decirlo-políticos, la arquitectura hay que 
tomarla con pesimismo o con ironía. La ac­
titud, por tanto, de este grupo, en líneas 
generales y como consecuencia de su ac­
titud frente a la arquitectura, es la de no 
hacerse demasiadas ilusiones sobre nada y 
no creer demasiado en ninguna afirmación 
concreta. Esto da un cierto gusto por las 

actitudes críticas, por las actitudes irónicas, 
por las actitudes básicamente inseguras, am­
biguas y, hasta nos atreveríamos a decir, 
francamente cínicas. Da también una pre­

dilección hacia arquitecturas de poco pres­
tigio, hacia arquitecturas enfermizas, dra­
máticas y de transición. Nos atreveríamos a 
decir que a los arquitectos de este grupo 
les gustan poco las arquitecturas de los 
momentos p lenos o- de los arranques inge­
nuos e ilusionados y les gustan bastante las 

arquitecturas degeneradas, enfermas, des­
engañadas que se encuentran en situación 

doliente. Es sorprendente cómo los arqui­
tectos de un determinado grupo europeo 
ingenuo y simplista son devotos de aven­
turas como la que representó De Stijl y, 

en cambio, a este grupo catalán le interesa 
más el movimiento coetáneo, enfermizo, 
decadente que representó Wendingen, de 
la misma manera que le interesa más el 
Manierismo que el Renacimiento pleno, la 

culta sofisticación de Albini que la primaria 
rotundidez de Archigram, la elaboración de 
Aalto que la simplicidad de Mies. 

Estas últimas características coinciden con 
una manera de entender la actividad pro­
fesional: ni abstencionistas ni conformistas; 
trabajar dentro de lo posible, pero inten­
tando constantemente poner el sistema en 

crisis con los pobres medios que tenemos 
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a mano. Esto se traduce, lógicamente, no 
sólo al mundo concreto de la arquitectura, 
sino a toda una forma de vida. Pod ríamos 
decir que, más o menos, los arquitectos de 
este grupo se encuentran unidos, tanto come 
por las características que hemos señalado, 

por la adopción de una parecida forma de 
vida, forma de vida basada en aquel cierto 
pesimismo y en el gusto en adoptar cons­
tantemente actitudes que, dentro del mismo 
sistema, provoquen crisis loca les o genera­
les. Por este camino nos atreveríamos a 
hacer incluso el elogio del escánda lo como 
revulsivo y la llamada frivolidad como ac­

titud crítica y pesimista y a afirmar que es­
cándalo y frivolidad son notas positivas bas­

tante integradas a la forma de vida de estos 
arquitectos. 

Finalmente, todas estas características de 
grupo que hemos comentado se concretan 
todavía más en dos hechos. Uno es lo que 
podríamos llamar posición cultural coheren­
te, y el otro es la unidad de estilo formal. 
Es posible que una cosa que una mucho 
este grupo es una cierta posición cultural. 
Al decir esto no significamos que sean ar­
quitectos con más o menos cultura, sino que 
creen que el hecho cultural es definitorio 

y determinante. Esto se comprueba desde 
dos puntos de vista. Por un lado, casi todos 
están trabajando en actividades culturales 

al margen de la arquitectura: críticos, his­
toriadores, cineastas, editores, técnicos en 
ramas marginales, etc. Por otro lado, es evi­
dente también el interés en integrarse cons­

tantemente a movimientos europeos y 
mundiales de ámbito cultural muy amplio. 
Es un hecho éste que, como Fullaondo ha 

subrayado anteriormente, suele ser bastan­
te general a toda la cultura catalana. Así, el 
Modernismo fue un movimiento muy li­
gado al "Art Nouveau" y a la "Secezion" 

contemporáneos, del mismo modo que una 
cierta plenitud del GATCPAC estuvo ligada 

a la cultura europea de los años 30 y del 
mismo modo que, en determinado momen­
to en que en Madrid se iniciaba un retorno 
a una arquitectura válida a través del Ma-

nifiesto de la Alhambra, en Barcelona se 

pensaba en recoger la tradición bauhansia­
na, nada castiza, pero mucho más culta. 

Como hemos dicho antes, uno de los ele­
mentos que subraya más esta unidad de 
grupo--aunque esto, para ciertos análisis 
sociológicos del arte pueda no servir--es, 
concretamente, la coherencia de estilo for­
mal. Las obras de estos arquitectos no son 
evidentemente iguales, ni los métodos em­

pleados son los mismos ni en un análisis 
serio se pueden confundir, pero todas ellas 
están dentro de una línea formal, de mane­
ra que, vistas en conjunto y contrapuestas 
a obras mental y geográficamente distantes, 
pueden dar la visión de un determinado 
estilo. La importancia del estilo formal fue 
minusvalorada y hasta despreciada en el 

momento del mayor auge polémico del mo­
vimiento moderno, pero estamos convenci­
dos que la posibilidad de creación de un 
estilo coherente, de unos elementos de len­
guaje que sirven, que unifican y que, e n 
cierta manera, incluso, programan, es un 
hecho fundamental para la valoración his­
tórica de una obra y scbre todo si hablamos 
de la posibilidad de constituir una escuela. 
Hay que advertir que esta unidad de estilo 
tanto puede haberse producido porque los 

caminos metodológicos son los mismos o 
parecidos, o, simplemente, por razón de re­
laciones profesionales entre los elementos 
del grupo. Hay que saber que estos ar­

quitectos se reúnen !)Or lo menos dos o tres 
veces cada semana a discutir sus proyectos, 
a programar estudios, a asistir conjuntamen­
te a un seminario de estética, a actuar en 
cuestiones profesionales. La coherencia, por 

tanto, queda evidenciada tanto por estos 
resultados formales como por el hecho de 

que estos arquitectos se están mutuamente 
autoformando en una estrecha convivencia. 

Seguramente estas características son las CJUe 
permiten hablar ya de una posible "escue­
la", que denominaríamos "de Barcelona" en 

atención al enorme peso que la historia y 
las reales exigencias actuales de esta ciu­

dad está ejerciendo sobre su obra. 
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En esta página, dos esquemas del crecimiento radial de 

Copenhague, con /as cinco vías de penetración con alter­

nancia de industrias y unidades residenciales, con vías rá­

pidas y lentas de circulación (A); B, detalle de un núcleo. 

Las viviendas en línea de Rodrove. Planta y alzado, con 

dos detalles de las mismas. 

ARNE JACOBSEN 

Una de las figuras más representativas 
del movimiento reorganizador, operado en 
Europa ante los problemas de la planifica­
ción urbana y el "habitat", ha venido siendo 
el danés Arne Jacobsen. Su contribución a 
la construcción de débil densidad en régi­
men rural fue cabeza de serie en Europa 
entera. 

Hoy, sin embargo, sus apreciaciones es­
tán dotadas de una mayor validez, pues se 
corresponden íntimamente con la expansión 
y transformación de la ciudad de Copen­
hague. 

Su personalidad, cercana ya a los seten­
ta años, resulta, pues, exponente de las de­
terminaciones urbanísticas, arquitectónicas y 
habitacionales que se han llevado a cabo 
en Copenhague, una ciudad con una ex­
pansión demográfica extremadamente típica, 
por otra parte. En este sentido, y con lo que 
ello comporta de ejemplar, la arquitectura 
de J acobsen es síntesis de las posturas man­
tenidas en el urbanrsmo, el habitat y en la 
arquitectura en general, cualidades que le 
hacen acreedor de estudio en e l ámbito 
de las soluciones rea listas. 

Dinamarca presenta, tras la segunda mitad del siglo X IX, 
un fenómeno típico O.e concentración metropolitana en 
torno a Copenhague, como consecuencia del grado de 
industrialización constantemente creciente del país, y 
bajo las determinaciones de un tipo de democracia so­
cialista, de genuino carácter laboral y cooperativista. 

Es interesante profundizar un tanto en el análisis de 
los térm:nos en que se establece la sociedad danesa, para 
deducir de ellos la íntima r~lación entre promoción in .. 
dustricl y colectivización de bienes, entre industria y 
estamentos sociales, concepto que ha de servir a su vez 
para discernir la importancia de la industria de la edifi­
cación como reflejo de la estructura ;ocia!, la indudable 
conexión existente entre ll! aceptación de la serie y el 
entramado comunitario socialista danés. 

El tipo de democracia socialista de Di­
namarca no corresponde exactamente a los 
principios de la democracia marxista. Aun­
que los comienzos de los movimientos sin­
dicalistas daneses coinciden con la creación 
de las agrupaciones internacionales obreras 
en el resto de Europa, la verdad es que, 
desde sus comienzos, más tienen que ver 
aquéllos con la peculiar estructuración de 
la vida obrera danesa que con las coetáneas 
agrupaciones obreras, consiguiéndose en 
cualquier forma un tipo de sociedad traba­
jadora opulenta, encauZ3da en el socialis-
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Sobre estas líneas, el edificio de oficinas de la calle 

N yripsgade, en Copenhague. Alzado, sección y plantas. 
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mo, poseedora de un alto nivel de vida 
dotado de la máxima igualdad social y am­
parada en el sistema cooperativo como for­
ma de producción . 

Los términos, pues, en que se lleva a 
cabo el actual proceso demográfico danés, 
y concretamente la explosión concentrado­
ra de la capital Copenhague, son los corres­
pondientes a una sociedad que tiene como 
base el trabajo y la igualdad social, con un 
alto grado de tecn ificación y uno de los 
mayores niveles de industrialización del 
mundo puesto al servicio de tal igualdad 
social; una comunidad que, como s íntomas, 
tiene socializadas las redes de comun icación 
y la electricidad y una de cuyas entidades 
más prestigiadas es la "Sociedad de Cons­
trucción de Viviendas sin fines de lucro". 
A estos aspectos de la actividad estatal o 
privada en función cooperativista, está dan­
do sentido una econom ía rigurosamente 
planificada. 

Es preciso comprender este sentido de 
renuncia a la significación personal e xclu­
yente del resto que tiene el danés, esta cul­
tura del traba jo en común, este sentido de 
la igualdad social, de la unidad de esfuer­
zo para comprender el "habitat" correspon­
diente, para entender la aparición de la se­
rie en la v ivienda y en los materiales . 

La evolución de la forma de •habitat» en Dinamarca 
es la evoluc ión de Copenhague. En la actualidad pasa de 
ser un cuarto de la población del país, y se ensancha 
cada vez más tras sus 22 municipalidades independien­
tes en " l seno de la urbe. 

El crecimiento de Copenhague alrededor del casco an­
tiguo y en forma de vías de penetración a lo largo de 
136 cuales se sitúan n uevas municipalidades. 

El principal problema planteado resulta ser, con este 
esquema, la distancia habitat-industria y la dificultad de 
trazado de las redes de comunicación necesarias. 

El programa del gran Copenhague incluye una alter­
nanc ia, en dichas vías de penetrac ión, entre zonas in• 

r-
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Arriba, viviendas en línea en Gen tofte, de 1957. 

Abajo, planta y alzado del Ayuntamiento de Rodrove. 
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t ustriales y unidades residenciales, utilizando dobles redes 
paralelas también radiale,;, de circulaciones rápidas y 
lentas. Las un;dades residenciales que son consecuencia 
de dicha organización podrían concretarse en: bloque 
de viviendas en banda continua individuales o de dos a 
tres plantas, bloques de cinco a seis plantas y casas-torres 
de ocho a doce plantas. 

A la izquierda, la planta del edificio proyectado en 1962 

para el concurso de la Compañía de Electricidad de Ham­

burgo, un ejemplo de organización lineal. 

Arriba, oficinas de la Onderlingues, de La Haya. Proyecto 

de 1959. Abajo, el Complejo proyectado en Gentofte para 

la Novo, de 1958, la Compañía de productos médicos, 

que encarga a Jacobsen sus distintas sedes en Copen­

hague: in:iustrias y bloque de oficinas. 

Los tipos construidos por Jacobsen en­
tran en su mayoría dentro de todas las 
anteriores conceptuaciones, y puede com­
prenderse su trabajo como una acertada y 
justa aplicación de los principios de la se­
rie, como soluciones escuetas y equilibra­
das para los problemas comunes plantea­
dos, soluciones dotadas, eso sí, de un sen­
tido de la medida llevado al límite. 

Los campos que demarcan más claramen­
te la actividad de Jacobsen son necesaria­
mente los que definen también el interés 
constructor de su país: la viviend3 y la in­

dustria. 

Hoy ya están algo lejanas las escuelas de 
Munkegard, las viviend3s Bellavista, las vi­
viendas de ladrillos amarillos de lsslewaen­
ge, todas ellas en el área de Copenhague; 
la importancia de Jacobsen se encuentra 
al med ir su aportación a las nuevas solucio­
nes, muchas de lc:s cuales están en curso 
de re3lización: soluciones de viviendas, de 
industrias, de escuelas. Es clara la influen­
cia de Jacobsen en las soluciones de otros 
arquitectos daneses. Influencia, no porque 
se reproduzca una cuestión de estilo difícil­
mente aceptable allí, sino porque Jacobsen 
ha afinado hasta el máximo las posibilida­
des brindadas por la industria de la cons­
trucción de su país y los peculiares concep-
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tos daneses en torno al "habitat" descritos 
anteriormente. Soluciones que son genera­
les o deseables. 

Aclara, como ejemplo suficientemente, su 
trabajo, su contribución a la edificación de 
Rodrove. Un municipio cercano a Copenha­
gue edificado por cooperativas, donde apa­
recen bloques de banda continua de varias 
plantas construidos por comunidades fa­
miliares, centros comerciales y administra­
tivos, etc. Jacobsen construye el famoso 
Ayuntamiento y las viviendas en banda con­
tinua del Parkvej, y proyecta (actualmente 
construye) las escuelas entre ambos. Un sim­
ple análisis de su planta, su sentido de la 
agregación, la solución de su estructura, la 
aplicación de muros ligeros de fachada en 
los dos primeros, las losas "standard " de 
forjados de las viviendas del Parkvej, et­
cétera, nos lleva al entendimiento de una 
alta y proporcionada tecnificación puesta en 
favor de usos distantes del lu jo y del re­
clamo. 

Otra serie típica del trabajo c!e J acobsen es, en el 
tiempo, la sucesiva ampliación de .-la fábrica de prepa· 
rados médicos NOVO, en el casco de un barrio de Co­
penhague. Es también conocida la ceforma de 1959 
practicada en el edificio antiguo de 1934, con su muro 
de láminas de chapa y su escalera de cristal exenta. 
En la actualidad, y separado de él por la vía férrea de 
circunvalación del casco de Copenhague, construye Ja­
cobsen un nuevo edificio para 1a NOVO. Sus dos alar­
gadas naves separadas por un puente de relación están 
cerradas por un muro de paneles de chapa rigurosa.roen• 
te modulados. En este edificio llega Jacobsen a un alto 
grado de justeza, no sólo en lo que respecta a su encaje 
urbano y su claridad de agregación, sino también en 
cuanto se re fiere a la a plicación de materiales indus­
triales. 

Estos ejemplos parecen ser sintomáticos. 
Puede muy bien el traba jo d e Ame Jacob,;en ser ex­

ponente claro y actual de una postura profunda de 
a decuación y medida que da y continuará dando forma, 
sobre fas contingencias, a la ordenada y comprometida 
evolución danesa. 

En esta página, tres eiemplos de la arquitectura industrial 

de Jacobsen: abaio, y a la derecha, panorámica y planta 

de la fábrica de Chocolates TOM, en Ballery, de 1961, 

una de las realizaciones más conseguidas de Jacobsen, 

aplicación de soluciones constructivas desarrolladas des­

pués en la fábrica Novo, aún en construcción. A la dere­

cha, arriba, el antiguo pabellón de la Novo, en Copen­

hague, con su conocida escalera. A la izquierda, tres 

aspectos de los dos bloques de la nueva factoría Novo, 

su más reciente realiz3ción, aún en construcción. 
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Arquitecto: LUIS PEÑA GANCHEGUI 

CASA AIZETZU. MOTRICO 

GRUPO DE VIVIENDAS ECONOMICAS 

EN MOTRICO, GUIPUZCOA (ESPAÑA) 

CONCEPTO GUIA DEL PROYECTO 

Agrupación: 

Tradición de porche y portal. 

No tradición de patio. Lluvia. 

El patio se convierte en portal. Patio cubierto. 

El porche, unido al patio cubierto, crea unos espacios 

que han servido de núcleo fundamental para la in­

tegración de las viviendas. 

Topográfico: 

Existencia de fuertes pendientes. 

Más económico crear plataformas independientes del 

terreno en agrupaciones. 

Fuerte tradición de plataformas cívicas creando techos 

con arbolado generalmente dirigido por podas 

anuales. 

Concepto espacial que se desarrolla en todas las orga­

nizaciones urbanas existentes en el País Vasco. 

Económicos: 

Evitar muros de contención. 

Contacto con el terreno en pilotes. 

Estructura de hormigón, el más económico en el mo-

mento actual. 

Forjados prefabricados. 

Unico porche y portal. 

Unica escalera para grupos de tres viviendas. 

Cada vivienda, de 80 m2 construidos, ha tenido un 

costo inferior a 250.000 pesetas. 

Espaciales y de forma: 

Volúmenes maclados que señalan la composición de 

proyecto. 

Las dos cajas de escalera dan la escala y ayudan a 

descifrar la composición. 

El concepto de es¡::acio "servidor" está jerarquizado 

sin gigantismos. 

Tratamiento de volúmenes con proyección escultórica. 

Se desarrollan con el terreno, integrándose en el 

paisaje. 

El ambiente exterior, la luz, el paisaje y el aire inva­

den los espacios comunes de porche y portal. 

Con ello se ha querido desarrollar un sentido de co­

munidad creando un ambiente urbanístico propio 

de la agrupación. 

Posibilidad de desarrollo lineal con gran fondo, evi­

tando construcción de doble crujía. 

Economía en las urbanizaciones, con interesante inte­

gración en paisaje de terreno con mucha pendiente. 
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VIVIENDA AISLADA EN MOTRICO (GUIPUZCOA): CASA "IMANOLENA" 

Arquitecto: LUIS PEÑA GANCHEGUI 
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CONCEPTO GUIA DEL 

PROYECTO TOPOGRAFICO 

Pendientes suaves para el País Vasco. 

Más económico crear dos plataformas con ligeros movi­
mientos de terreno. 

Concepto tradicional en caseríos aislados. 

ESPACIALES Y DE FORMA 

Volumen único para no minimizar el paisaje. 

Estudio de la sección terreno-vía de acceso para crear 

intimidad y mantener las vistas. Al mismo tiempo se re­

duce la altura del porche para defensa de la lluvia. 

Intencionada expresión de defensa dando riqueza for­

mal a la cubierta. 

Composición en torno a patio cubierto que permite el 

soleamiento del estar-comedor debido a que las vistas 

tienen orientación Norte. 

Desarrollo de vivienda para familia numerosa y pro­

pietario de Pa ís Vasco, que tras duros avatares (exilio, 

trabajador obrero, pequeño industrial en América, lucha­

dor por los diversos países del mundo, consigue ser em­

presario en Motrico y Deva y desea dar satisfacción a su 

ilusión de tener casa propia en su pueblo natal y cara 

a Francia y el Cantábrico. 





COLEGIO OFICIAL DE ARQUITECTOS VASCO 

NAVARRO. BILBAO 

Arquitectos: JOSE ENRIQUE CASANUEVA 
CARMELO GARCES 
JAVIER GAYA 
JAIME TORRES 

El Colegio Oficial de Arqui:ect::,; Vasco-Navarro com­

pró un solar en esta Villa, c/ Alda. Mazarredo, con la 

idea de construir un edificio que albergase los locales 

y oficinas de d icho Colegio y de Delegación en Viz­

caya. 

Como las necesidades de espacio eran inferiores a 

las totale; posibilidades construc1ivas del solar, se pen­

só en con:1ruir un edificio mixto que albergara dichas 

dependencias colegiales. 

Es1a operación se financió a 1ravés de un crédi to 

obtenido de la Hermandad Nacional de Arq ui1ectos, 

destinado a la adquisición del solar y correspondiente 

construcción. 

Se celebró un Concurso de Proyectos convocado por 

el Colegio Vasco-Navarro, y cuyo primer premio re­

cayó en un proyecto redactado por un Equ ipo de Ar­

quitectos afectos a la De legación en Vizcaya, e inte­

grado por don José Enriciue Ca,an ueva, don Carmelo 

Garcés, don Javier Gaya y do~ Jaime Torre;. 

Por las razones antes "apuntada;, una gran parte 

del proyecto comprende una cd:ficación de;tinada a la 

venta libre o arrendamiento, en su defe : to. C~n ello 

será posible reintegrar en parte el crédito obten ido 

e n la Hermandad Nacional de Arquitectos. 

Dir2ctrices observadas en la distribución de los lo­

cales colegiales: 

COLEG IO Y SU DELEGAC IO N EN VIZCAYA 

La planta baja se ha destinado a las Oficinas de la 

De legación en Vizcaya, en contacto con el público. 

El edificio en planta ba ja tiene dos acceso;, señala­

dos con los núms. 69 y 71 de la cal le antes mencio­

nada. 

Por el núm. 71, acceso del público en general a la; 

Oficinas Colegiales, y por el núm. 69, a los locales 

que comp,enden el resto del edificio destinado a la 

venta. 

La planta baja ( núm. 71 ) se ha destinado a las 
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Oficinas de la Delega:ión, en contacto con el público. 

Se util iza el portal núm. 69 como entrada a esta 

Oficina de la Delegación, al único fin principal de re­

cibir de los es1udios de los compañeros los proyectos 

y demás documentación técnica. 

Esta p lanta baja de la Delegación en Vizcaya com­

prende sus1ancialmente los sig uien1es departamentos: 

Sala de espera del público, ubicada frente a la 

oficina general de la Delegación, y ,eparada de és1a 

por un mos1rador en el que se realiza la entrega a los 

clientes de la documen1ación ya tramitada, y asimismo 

el cobro de las correspondientes minutas, para cuyo 

motivo existe, en este mismo mostrador, un departa­

mento aislado. 

En es1a oficina general se realizan las operaciones 

a:!ministrativzs ordinarias. 

Igualmente en esta planta baja, y en zona in mediata 

a la recepción o sala de espera se encuentra el des­

pacho del direc1or técnico d e la Dele gación, así como 

Secre1aría de és1a, y asimismo e l despacho del asesor 

jurídico, con la correspondiente secre1aría de esta de­

pendencia. 

La función de visado y control se realiza en una 

depe,~dencia inmedia1a a la en1rega y recepción de 

los proyectos ( por1a I núm. 69 ). 

Es1a dependencia se halla en contacto con otra de 

gran extensión destinada a la Oficina d e la Com isión 

de lnfo:-mación e Inspección, quien realiza, como in­

dica su nombre, un importante servicio de información 

e inspección urbanística. 

Asimismo, la dependencia donde se efectúa el visa· 

do tiene acceso directo con el primer sótano, en e l 



que se halla una dependencia, también de gran ex­

tensión, en el que se sitúa el arch ivo "abierto". El 

'" cerrado" se sitúa en una zona del segundo sótano. 

En el vestíbulo o sala de espera pública, al que se 

accede por Mazarredo, 71, se sitúa una escalera que 

comunica directamente esta planta con el primer só­

tano y con la planta primera, en el que se hallan las 

oficinas del Colegio. 

En el primer sótano se encuentra el despacho del 

presidente de la Delegación en Vizcaya, así como otro 

destinado a Sala de reuniones de la misma. 

Igualmente la Sala de Actos y la Biblioteca, con un 

gran vestíbulo intermedio. 

En la planta primera se encuentran los locales del 

Colegio Vasco-Navarro. la distribución de esta planta 

es la siguiente, 

Despacho del Decano, pieza principal, en una de 

cuyas zonas se celebran las Juntas de Gobierno. Con­

tiguo a él se halla el despacho del secretario del Deca­

nato, y asimismo otro, destinado a reuniones de Co­

misiones. 

PLANTA SOTANO. 

-· ----" ~.:---r::..--- -.,,-- -,::1 

PLANTA BAJA. 
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Estas tres p iezas dan a fachada, con grandes venta­

nales. 

La Oficina Adm inistrativa del Colegio se halla sepa­

rada de estas dependencias principales por una crujía 

oscura intermedia, que tratada como una gran sala 

de pasos perdidos, sirve a su vez de sala de espera 

para las visitas de las de;,endencias principales. 

CRITERIO FUNDAMENTAL 

Como puede juzgarse por lo expuesto, ha sido el 

separar materialmente, en lo posible, la zona del Co-
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legio Vasco-Navarro de la de su Delegación en Vizcaya. 

También se ha tenido el criterio de dedicar a ofici­

nas en alquiler el resto de la planta primera que no 

ocupan los locales del Colegio, para tener la posibil:­

dad de incorporarles en cualquier momento que así 

se precise. 
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RESTO DEL EDIFICIO 

Se ha destinado a oficinas, que se desarrollan en 

siete plantas a partir de la segunda. 

Se a3rupan alrededor del patio central, con unos 

a!:eo1 generalei comunes. Este punto de unos aseos 

únicos tiene cierta importancia y ha sido casi obli-

gado por la particular disposición de las rede~ de 

saneamiento municipales de esta Alameda de Maza­

rredo, en que está situado el edificio. 

Se ha procurado vender las oficinas de modo de no 

fragmentarlas en pequeños lotes que dejen "retabs" de 

difícil venta. 



DELEGACION EN OVIEDO DEL COLEGIO 

OFICIAL DE ARQUITECTOS DE LEON 

Arquite~to: JULIO GALAN 

Al ser nombrado hace bastantes años presidente de 

e:ta Delegación, comuniqué a mis compañeros que 

una de mis aspiraciones era el conseguir llegar a 

tener un local digno para domicilio Social de dicha 

Del?gación y Subd:?legación de Gijón, tropezando en 

principio, como sucede en estos casos, con la cuestión 

económica, ya qu? se pretendía que los gastos qu~ 

originasen estas instalaciones no cargasen sólo sobre 

una generación de arquitectos. 

Al ser posteriormente nombrado Decano de este 

Colegio de León seguí las gestiones encaminadas al 

rnismo fin, y con la ayuda de nuestro delegado en la 

Hermanda:!, compañero Francisco Castro, comeguimos 

de ésta la fórmula actual de que fuera la Hermandad 

la que adquiriera los locales necesarios y abonar a la 

misma una renta progresiva. 

Con esta fórmula, que hice saber insistentemente a 

todas las Delegaciones del Colegio, se ha conseguido 

que varias de ellas tengan en trámite la adquisición 

de locales para este fin y que en la actualidad se 

encuentren terminados los de la Delegación de Ovie­

do y Subdelegación de Gijón. De las obras de esta 

última se ocupó el compañero Miguel Díaz Negrete, 

y de las de Oviedo el que suscribe. 

Ahora bien: deseo manifestar que para dicha obra 

tuve la colaboración de todos los compañeros de la 

Junta Directiva, a los cuales consulté repetidamente 

para que en realidad la obra fuera concebida por todos 

los que en ella teníamos interés. Así, recuerdo la co­

laboración de los compañeros Vallaure, Zuvillaga, So­

molinos y todos a cuantos se les consultaba. 

Nuestra pretensión era el conseguir unos locales am­

plios que cubriesen nuestras necesidades hasta un fu. 

turo previsible y decorando con materiales permanen­

tes que facilitasen la conservación de los mismos. 

Se adquirió para ello una planta de un edificio des­

t inado a oficinas propiedad del Colegio de Médicos de 

aquí, que cumplía perfectamente nuestras aspiraciones. 

Otro de nuestros propósitos fue el rodearnos de 

distintas obras artísticas que con el complemento de la 

arquitectura, y así tenemos una colección de vidrieras 

en la que se representan los diferentes estilos, eje­

cutada por el artista segoviano Carlos Muñoz, el muro 

ciego del hall se revi ;t ió con una cerámica de los 

arquitectos Durán Lóriga y Martitegui, que re¡:,resenta 
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una historia de la construcción. Y por la cara posterior 

se ha revestido con una talla en madera del escultor 

José Luis Coomonte, con temas alusivos a la Arqui­

tectura. También las cerámicas de las sobrepuertas de 

entrada al salón de actos son de Durán y Martitegui. 

Creemos que con esto damos un ejemplo y po­

demos animar a nuestros clientes a incorporar a las 

obras que se presten a ello otro tipo de realizaciones 

artísticas de tan buen resultado decorativo. 

Lo; materiales empleados fueron mármol en pavi­

mentos de más tránsito. Gomo Pirelli en las oficinas, 
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con techos de corcho. Parquet en los despachos, con 

revestimiento de madera en toda su altura y moqueta 

en la Sala de Juntas, Salón de Estar, Biblioteca y Sala 

de Comisiones. Estas piezas también se han revestido 

de madera o alternando la madera y el cuero, como 

en la Sala de Juntas o el papel japonés y la madera, 

como en la Biblioteca y Sala de Comisiones. 

La iluminación se produce por luz indirecta en casi 

todos los locales, disponiendo de otra iluminación fija 

sobre la mesa de la Biblioteca y en la Sala de Comi­

siones. 



SUBDELEGACION EN GIJON DEL COLEGIO 
OFICIAL DE ARQUITECTOS DE LEON 

Arquitecto: MIGUEL DIAZ NEGRETE 

-
(t ,., 



DELEGACION EN MURCIA DEL COLEGIO OFICIAL DE ARQUITECTOS DE VALENCIA 

Arquitecto: PEDRO CERDAN 

Se encuentra emplazado en la iniciación de la prin­

cipal avenida de la ciudad de Murcia, ocupando el 

entresuelo y parte de la segunda planta de uno de los 

más modernos edifi cios de dicha avenida. 

La superficie del entresue lo es de 333 m2, y la de 

la seg unda planta de 112 m2. El vest íbulo, de grandes 
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dimensiones, está dividido en dos partes por una reja 

de hierro, al objeto de separar e l acceso a la zona 

noble ( salón, biblioteca y bar) de la de públ ico. 

El salón, decorado con techo de madera, dispone 

de mesas de cuatro plazas para juego de cartas o do­

minó; también tres tresillos diferentes. Estas mesas, 

cuando se celebran juntas generales, se unen entre sí 

y forman una sola capaz para todos los arquitectos. 

En uno de los extremos de este sa lón se encuentra la 

biblioteca, y en otro e l bar, que po r medio de unas 

puertas plegables queda cerrado cuando se celebra 

algún acto ( conferencias o recepciones l. 



A PROPOSITO DE LAS MURALLAS DE PAMPLONA 

El problema de la utilización y de la 

conservación de monumentos notables, tales 

como las murallas de las ciudades históricas, 

se planteó en la Primera Exposición Inter­

nacional de Recintos Urbanos, que tuvo lu­

gar en Italia de junio a octubre de 1967, 

sobre los mismos muros y bastiones de la 

ciudad de Lucca (Toscana), cuyo perímetro 

mide 4.195 metros. 

Este soberbio conjunto fortificado, desde 

el que se dominan los imponentes edificios 

ciudadanos, la fértil campiña que le rodea 

y el fondo pintoresco de los Alpes Apeni­

nos, se levantó en el siglo XVI. Hoy está 

destinado para paseos y jardines públicos. 

De este extraordinario y magnífico bulevar 

elevado que una vegetación lujuri,mte en­

riquece y ennoblece, le queda a uno la 

visión de un sistema respiratorio, de una 

barrera sanitaria y un cinturón de protec­

ción absolutamente indispensable a la vida 

de un antiguo centro homogéneo: como se 

guarda la visión de una corona estructural 

absolutamente indispensable al manteni­

miento del carácter social, de los principios 

cívicos y de la escala humana de un orga­

nismo comunitario sabiamente imbricado y 
ordenado por los siglos. 

Con los medios actuales de que dispone 

el nuevo urbanismo, tomando el ejemplo 

ALBERTO SARTORIS, arquitecto. 

típico de Lucca, se debe admitir que las 

ciudades artísticas han de poder desarrollar­

se racionalmente sin que sea necesario des­

truir sus espléndidas y formidables arqu i­

tecturas que, perdiendo sus originales fun­

ciones de fortalezas, se han metamorfosea­

do mágicamente en obras utilitarias de una 

belleza duradera . Tantas boberías se cons­

truyen alrededor de villas prestigiosas que 

se pone en evidencia la necesidad de re­

ducir una demasiada evidente contamina­

óón restau rando y conservando con cuida­

do estas ci nturas verdes que representan 

las murallas de nuestras viejas ciudades. 

Que no se olvide que el verdadero creador 
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es aquel que renueva respetando los test i­

monios auténticos del ayer. 

En Italia el caso de Lucca no es único o 

aislado, aunque constituye un complejo 

prácticamente excepcional. En efecto, Gros­

seto, en la Marisma Toscana, posee todavía 

la antigua fortaleza hexagona l de sus bas­

tiones del siglo XVI, cuyo perímetro es de 

2.730 metros. Estas majestuosas murallas 

de una antigua fortaleza en cuyos terrap le­

nes discurren paseos y avenid'ls, han sido 

convertidos en el siglo XIX en unos jardi­

nes y bosquecillos muy hermosos con plazo­

letas de juegos infantiles en alamedas um­

brías para pasear y descansar provistas de 

estanques y fuentes. 

Se encuentran todavía en muchos países 

numerosos recintos urbanos dignos de inte­

rés, notablemente en las Antillas, en Ale­

mania y en Austria, en España, en Finlan­

dia y en Francia, en Gran Bretaña y en 

Grecia, en Holand.:1 y en Hungría, en Irán 

y en Israel, en Ita l ia y en el Líbano, en el 

Principado de Mónaco, en el Perú y en Por­

tugal, en Suecia y en Suiza, en Checoslova­

quia, en Turquía y Yugos lavia. 

Para no cita r más que algunas es, sobre 

todo en España (Avila), en Italia (Ferrara, 

Bérgamo, T reviso, Palma nova), en Francia 

(Av ignón, Carcassonne, Aigues-Mortes), en 

Gran Bretaña (Berwick upon Tweed), en 

Checoslovaquia (Josefov) y en Yugoslavia 

(Spalato) donde se encuentran los más 

importantes cinturones urbanos rodeand-::i 

completamente núcleos histó,icos. 

Los signos de los tiempos dibujan sobre 

las murallas de las viejas ciudades los tra­

zos fundamentales del mundo en el cua l 

los hombres vivieron y lucharon durante lar­

gos sig los. Con su recinto en granito do­

rado de una longitud de. 2.865 metros y 

sus noventa torres: Avila de los Cab3lleros 

lleva, en este espíritu, la vieja Castilla al 

primer plano de la belleza eterna. Construi­

dos de 1085 a 1096, maravi llosamente con­

servados, hasta se conoce a los autores, los 

arquitectos Casandro y Florin de Pituenga. 

En cuanto a Farrara (Emilia-Romagna), des­

arrolla en 9 .000 metros su recinto urbano 

del siglo XV: Bérgamo (Lombardía), la suya 

sobre 5.114 metros (1430-1581 ), y T reviso 

(Véneto), sus mural las sobre 5.000 metros 

levantadas de acuerdo con el proyecto del 

cé lebre arquitecto Fra Giocondo de Verona. 

El ejemplo de Palmanova (Friuli) es aún en 

nuestros días impresionante. Es tipo perfec­

to de la ciudad-forta leza veneciana del si-
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glo XVI. Con:;truida en forma de estrella, 

resume todos los estudios, las rea I izaciones 

y las invenciones de los más ilustres ar­

quitectos militares del renacimiento: Fran­

cesco di Giorgio, Michelangelo, Michele 

Sanmichele, Vicenzo Scamozzi, Antonio Gio­

vanni Battista, Francesco Giuliano da S.:1n­

gallo. 

De Av1gnón hay que señalar el precioso 

recinto fortifkado construido en el sig lo XIV 

al siglo XVI sobre una longitud de 4.700 

metros; de Carcassonne, las murallas que 

van de la época ga lorrcmana a los siglos 

XV y XIII y que miden 3.957 metros; de 

Aigues-Mortes, los duros bastiones practica­

bles levantados en el siglo XIII por los ar­

quitectos Guglielmo Boccanegra y Nicola 

Cominelli y que forman un paralelogramo 

casi rectangular de un perímetro de 1.633 
metros. 

Por otra parte, mientras que el condado 

de Northumberland ofrece el recinto medie­

val (1296) y el isabel ino (1558-1569) de Ber­

wick upon lw weed con un recorrido de 

6.222 metros: La Boheme oriental presenta, 

en su departamento de Náchod, la vi ll a for­

tificada de Josefov, cuyas murallas se ex­

tienden sobre 11 .334 metros, se remontan 

a 1781-1789, y constituyeron uno de los más 

importantes elementos defens ivos de la 

Europa centra l en el siglo XVIII. Mientras 

que Croacia puede todavía enorgullecerse 

de los tres recintos urbanos de Spalato, 

construidos en los siglos IV, XIV, XV y XVI, 

cor.i una longitud g loba l de 4.186 metros. 

En lo que concierne a los más significati­

vos recintos urbanos que contornean parcial­

mente los núcleos históricos señalemos, en­

tre otros, en España las antiguas mura llas de 

tierra roja en Niebla (Hue lva), flanqueadas 

por torres cuadradas y taladradas por puer­

tas muy notables; las fortificaciones ciclópeas 

de los iberos en Sagunto, así como las mu­

rallas pelásgicas de Tarragona y las murallas 

romanas y medieva les de Gerona. Obras ad­

mirables que en estas últimas ciud:ides han 

sido convertidas en atrayentes pasos arqueo­

lógicos: en Israel el recinto de 4.018 metros, 

construido en Jerusalén por Solimán el Mag­

nífico, de 1537 a 1541; en Checoslovaquia, 

la fortificación de Znojmo (Moravia Meridio­

nal), en los siglos XII y XIV y de la que 

queda actua lmente 6.800 metros. 

En este mismo orden recordemos igual­

mente, en Italia, el recinto parcial de Vol­

terra (Toscana), mid iendo 10.491 metros, 

formado por las murallas ciclópe,s etruscas 

que datan del siglo IV antes de Jesucristo, 

y las grandiosas murallas medievales del si­

glo XII I. Y siempre en Toscana el de Pisa, 

que se desarrolla en 6.150 metros y que 

fue rea lizado durante los siglos XII, XIII 

y XIV. 

En Francia, con la categoría de recintos 

urbanos parciales aparecen, por ejemplo, 

los restos de los bastiones fortificados de 

La Rochelle (Charente-Maritime), construi­

dos bajo Luis XIV por Vauban, y que desafia­

ron audazmente a la realeza; las murallas 

de Langrés, en el alí·o Marne, construidas 

a mitad del siglo XIV, engiobando las mu­

rallas y las torres de las obras defensivas 

anteriores y de las cuales el camino de ron­

da que las corona constituye un ci rcuito pa­

norámico de los más sugestivos; y los emo­

cionantes vestigios que ciñen las ruinas de 

la antigua vil la fortificada de Baux (Bauches­

du-Rhone), construidos en el siglo XV 

al XVII , una de las maravillas de Francia pcr 

la extrañeza del lugar y por la singu lar ar­

quitectura que se armoniza cc:1 el paisaje 

de rccas dominadoras y componen co:, ellas 

un con junto inolvidable. 

El examen de la historia de la arqu itec­

tura relacionando el pasado y el futuro de­

bería perm itir separa r un cierto número de 

leyes que sobrepasan el campo estricto de 

la arqueología para entrar en el dominio 

de la integración de las obras de antaño con 

las concepciones del porvenir y así dar al 

té~mino "grandeza" un nuevo sentido fun­

cional, un significado no solamente estét ico, 

sino también de utilidad pública y de nece­

sidad cultural. Por esto, no se debe, a la 

fuerza, destrozar para agrandar, pues hace 

fa lta indudablemente salvar de la destru::­

ción, limpiando y poniendo en debidas con­

diciones nuest ras antiguas aglomeraciones 
h istóricas. 

No dejemos de hacer notar que la anti­

güedad ha conocido recintos urbanos de una 

amplitud difícilmente imaginable hoy. A pe­

sar de su carácter y de su aspecto inasequi­

ble muchos de los sueños que proporcio­

naban se han ido con ellas. Sin embargo, 

hay que reconocer que cont inúan teniendo 

para nosotros un alto interés cultural arqui­

tectónico. Estos modelos de los tiempos pa­

sados permanecen todavía para instruirnos. 

Basta pensar en los problemas artísticos 

y científicos que plantean. Levantada en el 

siglo XIV a. d. J. C., la gigantesca fortaleza 

de Siracusa, en Sicilia, tenía un perímetro 

de 30 kilómetros; Roma conserva y utiliza 



h::ista el año 1870 una línea de bellas y só­
lidas murallas de 18 kilómetros construidas 
en el año 721 y que tenían 383 torres de 
defensa; al principio del siglo XV las po­
tentes murallas de Constantinopla, de las 
que una parte existe hoy admirándonos, for­
maban una línea de 25 kilómetros. 

Por razones que ignoramos, España esta­
ba mal representada en Lucca en la Primera 
Exposición Internacional de Recintos Urba­
nos. No había visiblemente más que un solo 
ejemplo de Cataluña: los atractivos muros de 
Gerona. Se había olvidado entre tantos otros, 

y esto fue una gran lástima, las fascinantes 
murallas de Pamplona y de las cuales mi 
querido amigo Carlos de Miguel llamó mi 
atención en abril de 1967, cuando navegá­
bamos felices sobre el canal valenciano de 
la Albufera. 

Cuando se ha recorrido España de largo 
en ancho a la busca de las expresiones in­
finitas de sus ciudades, de sus pueblos y 
de sus monumentos se acaba conquistado 
por la calidad de su arquitectura, en la que 
los elementos esculpidos o modelados no 
están, por lo general, más que muy rara 
vez extendidos en superficie, al modo de 
una capa superficial de ornamentos, sino 
que aparecen localizados en puntos precisos 
(o formando parte integrante del cuerp::> 
mismo del edificio, como en la arquitectura 
mudéjar) y obligados por tanto en ambos 
casos a justificarse en la composición cons­
tructiva. 

Una medida estética bien equilibrada y 
un estilo múltiple y atrayente se funden en 

conjuntos orgánicos en los que el misterio 
envolvente adquiere un sentido muy par-

ticular que no se encuentra en p3rte alguna 
por su realización grandiosa y no grandilo­

cuente, por su carácter compacto y unitario, 
ciertos burgos y ciudades históricas de Es­
paña se imponen a las más brillantes de las 
imaginaciones. Son todos absolutamente dis­
tintos y disemejantes, todos absolutamente 
únicos y esenciales, todos absoluta e inme­
diatamente identificables y clasificables a 
causa de su originalidad, de sus formas ge­
neratrices, de sus propias estructuras urba­
nas y de la dilatación del espacio que en­
globan. Se imponen a nuestros ojos y a nues­
tra razón con un rigor o una solemnidad 
que no es solamente la intensificación del 
sentido agudo de la austeridad, de la inte­
ligencia y de la fuerza que los ha conce­
bido, sino también de una serenidad exal­
tante y exultando a veces a la naturaleza 

49 



rica o árida, solitaria u hormigueante de la 

que han surgido. Es indudablemente el re­
sultado de una arquitectura y de un urba­

nismo de ideas y no de figuración, de una 
arquitectura y de un urbanismo en que el 

1iempo parece haberse parado. Hay, por otra 
parte, una mística de la villa y del burgo 

español que hay que tene r en cuenta en 

los proyectos de hoy, y de ia que no se 
puede concluir que España es un país triste, 
como se ha dicho muy a menudo, sino se­

vero y serio, o sea lo que constituye un 
honor para el la. 

El solo nombre de Pamplona trae a la 

memoria el pequeño reino de Navarra (de 
la que fue capital), que ejercía, por tanto, 

una acción artística, constructiva y civiliza­
dora ya en la época prerrománica, es decir, 

en el siglo IX. Después se perfila el espíritu 

de la Navarra románica, lugar de encuentro 
y de charnela de dos mundos: el Islam y la 

Cristiandad. 

Frente a las murallas de Pamplona, que 
dan testimonio del pasado y de la grandeza 

de Españ3, y frente al espectáculo inaudito 

de potencia que todavía hoy ofrecen soña­
mos y lamentamos infinitamente la desapa­

rición de una parte de la admirable obra 

defensiva y ofensiva que formaron en tiem­

pos muy agitados. 

Contemplando sus murallas es fácil ima­

ginarse cómo era antes Pamplona en el pe­

rímetro que constituye actualmente la vieja 
cintura urbana de la ciudad; coexistían tres 
villas separadas. Eran centros completos y 

autónomos con sus muros, sus torres, sus 
fosos, sus sistemas de ataque y de defensa. 
En el vértice de la pared del gran foso 

formado por el río Arga y su val le se levan­

taba la iglesia de Santa María, que fue des­

truida en 1390. Así era Pamplona medieval. 

En efecto, fue al principio del siglo XII 

cuando el maestro Esteban, el maestro de 
obra de Santiago, comenzó la construcción 

de la catedral románica, y en este mismo 

siglo un maestro desconocido concibió el 

claustro. De estos dos prestigiosos artistas, 

de su imaginación y de un gran monumen­

to desaparecido no tenemos más que algún 
capitel de la catedral del maestro Esteban y 
del claustro del maestro anónimo. Se ex­

ponen en el museo de Navarra , enclavado 
sobre las murallas de Pamplona, donde for­
man uno de los conjuntos más perfectos 

y más excepcionales que nos haya legado 
la escultura románica. 
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La Navarra románica fue, indudablemen­
te, un país de obras maestras. Se benefició, 
sin duda, de la influencia que pudo ejercer 
la desbordante actividad del abate Oliva, el 

infatigable constructor de iglesias, que des­
empeñó un papel primordial en la intro­
ducción, la implantación y la expansión en 

Cataluña de la arquitectura lombarda de­
nominada Primer Arte Románico. Pamplona 

se encontró ciertamente marcada en su des­
arrollo. 

A partir del siglo XII no cesa de agran­

darse en su potente cinturón a:nural lado, 

encerrando una especie de plataforma por 

otra parte accidentada, recinto urbano cada 

vez más eficaz gracias a toda una serie de 
obras defensivas tales como la ciudadela, 

los bastiones triangulares, los reductos, los 
fuertes exteriores y las fortificaciones. 

Ha sido en nuestra época cuando se des­

truyeron al Sureste una parte de las mura­
ll as de Pamplona. 

Habría mucho que decir y que epilogar 

a propósito de estas murallas que sufrieron 
tantos asaltos repetidos y alguna de cuyas 
puertas todavía señala juiciosas entradas. El 

portal de Francia está ahí para decirnos en 
un estilo a la vez simple y monumental el 

lenguaje cruel de las guerras intestinas. Las 

piedras de las murallas de Pamplona que 
forman cerno una infranqueable fronte ra, 
mientras que una luz cortante brilla sobre 

el enorme y sabio aparato de sus moles son, 
en sus trazas indestructibles, una demostra­
ción de la violencia y de belleza . 

Brevemente ocupada sucesivamente por 
los visigodos, los francos y los árabes, Pam­

plona consiguió, sin embargo, mantener en 
principio su independencia. Por el contra­

rio, la guerra civil de los burgos contra la 

ciudad llevó en 1277 a la destrucción de la 
navarrería en la ciudad por el cuerpo expe­
dicionario que mandaba el conde d'Artois. 

Al principio del siglo XV I, durante la guerra 
entre Francia y España por la posesión de 
Navarra, las murallas de Pamplona fueron 

disputadas con encarnizamiento por los dos 
adversarios. Ocupadas en diciembre de 
1512 por las tropas españolas de Fernando 
el Católico, Pamplona fue sitiada en 1521 

por el rey de Navarra Juan d'Albret, ayu­

dado por los franceses. Después de esta nue­
va aventura guerrera por la conquista del 

recinto fortificado de Pamplona se sitúa un 

episodio en el cual no se puede pensar sin 
e moción. La ciudadela estaba defendida por 

unJ ú!tima resistencia a ultranza por el ca­
pitán Ignacio de Loyola y algunos fieles sol­
dados. Este llegó a ser, después de su con­
versión y de los padecimientos sufridos en 

este sitio, el fundador de la Orden de los 
Jesuitas; no era entonces más que un com­

batiente temerario, el capitán de una com­
pañía del vicerrey de Navarra. Gravemente 
herido por un golpe de lombarda de ias gen­

tes de Francisco 1, la fortaleza cayó e l 21 de 
mayo de 1521. Después las murallas de Pam­
plona conocieron bastante a menudo los do­
lores de las batallas. En 1808 la villa fue 

o::upada por los franceses y reconquistada 

por los españoles en 1813. Durante las gue­
rras carlistas los insurgentes trataron en 

vano de tomar la plaza, cuyo recinto defen­
sivo habíase encontrado su inviolabilidad. 

Ahora que las murallas de Pamplona han 
perdido para siempre su significación levan­

tisca, no queda más que contemplarlas y 
hacer de ellas un buen uso. Privadas, natu­
ra lmente, de edad, puesto que pertenecen 

desde entonces al dominio del espíritu y 

porque responden igualmente a una carac­

terística muy particular de la arqu itectura 
española, hace falta, en todo caso, hacerlas 

salir de una clandestinidad en la que las ha 
sumido la desaparición de sus poderes cier­

tos que eran los de ser inaccesibles e inex­

pugnables. Un milagro de la técnica y de la 
arquitectura militar de antes ha entrado en 

un orden de ideas que ya no es idéntico a 
los preceptos para los cuales fue realizado. 

Las viejas ciudades de España que fueron, 
como un gran número de ciudades históri­

cas de Italia, los principales centros pro­

pulsores del pensamiento europeo. Son cada 
vez más escasas, así como sus recintos ur­
banos, que las tenían separadas, no de la 

vida, pero sí de la dispersión. Por todo esto, 

lo que queda de las murallas de Pamplona 
tiene tanta importancia hoy porque median­

te la disposición atractiva de los lugares y 

la tranquilidad de la atmósfera que de ellas 
se desprende han de destacarse sobre el 

cielo profundo de España como la bandera 

y el símbolo de la vitalidad inextinguible, 
de un espíritu creador, de un espíritu de 
fiera libertad y de fuerza que debe conti­

nuar, tener un valor importante en los mo­
vimientos de la cultura contemporánea. 

Les trazos d istintivos de la arquitectura 

española pueden condensarse, en parte, en 

la dignidad y el carácter sagrado de sus 

manifestaciones monumentales, manifestacio-





nes a menudo inimitables o que no se en­

cuentran sus parejos y sus rivales más que 

en las expresiones arquitectónicas de los 

países y de los medios que inspi ran en el 

orden mediterráneo. Las murallas de Pam­

plona son un ejemplo. Entre las más bellas 

que se pueden contemplar nos recuerdan 

que el sentido de lo maravilloso no ha aban­

donado todavía las regiones favorecidas de 

Navarra, y que esta arquitectura ya adormi­

lada y en reposo no tiene más que forzar 

nuestra admiración planteándose en el es-
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pacio nuevo, nimbada de brillante esplen­

dor como la luz móvil del sol, para expre­

sarse con el poeta. 

A pesar de su transformación y de su paso 

a una atribución civil las famosas murallas 

de Pamplona se presentan todavía en el 

despliegue de su potencia atribuida en la 

radiación, así como de su perennidad. Nos 

dicen de un modo perentorio que con el 

paso del tiempo y los principios regulado­

res del urbanismo humanista y cultural po­

demos reconocer mejor lo que debe ser 

Fotos Gómez. 

celosamente mantenido y discernir mejor los 

signos de los imperativos categóricos que 

aseguran al Gobierno de la verdadera van­

guardia. Estos signos estigmatizan la postu­

ra discriminante que quiera que lo antiguo 

sea siempre vetusto, en tanto que puede 

insertarse en un renacimiento como condena 

del siniestro prejuicio que quiere que un 

antiguo rec:nto urbano impida necesaria­

mente al progreso y no pueda, por tanto, 

acordarse con los métodos innovadores e 

integradores del urbanismo funcional. 



EL ESPACIO COMO CAMPO DE POSIBILIDADES 

En un artículo anterior iniciamos el estudio 
de una de las formas más entrañables de 
espacio: las plazas, ejemplo brillante de la 
capacidad humana de crear ámbitos de con­
vivencia. Dejamos en puertas el análisis de 
les campos de deportes, tema que tocamos 
de pasada en el número último y que hoy 
debemos cumplidamente desarrollar. 

Para ello conviene insistir en un hecho 
fundamental que late bajo todas las formas 
de espacio que configura el hombre: /a ne­
sidad que acosa dulcemente a éste de al­
bergar la expHiencia de su vida--abierta a 
mil horizontes-en e/ seno acotado de ám­
bitos bien definidos. A lo largo de los diver­

sos análisis que deberé hacer, intentaré po­
ner en claro que, dada la esencial movi li­
dad de la existencia humana , los ámbitos 
que el hcmbre crea han de ser por fuerza 
internamente móviles, dinámicos, flexibles y 

cambiantes. 
Para poder hablar de espacios se requie­

re una delimitación más o menos precisa, y 
ell:, no por el logro de una mera separa­
cién física, que carece de importancia al 
re;pecto que aquí nos ocupa, sino por lo 
que implica de poder y, por tanto, de am­
paro. El hombre sólo se siente amparado 
cuando de algún modo es sujeto de una o 
más cualidades que le confieren dominio 
sobre el entorno. Ampara la esquina al fu­
gitivo, la choza al viandante, la guarida a 
la fiera acorralada, porque les dan la posi­
bilidad de esquivar en alguna medida el pe­
ligro. Estar a la intemperie significa hallarse 
expuesto, en condición inerme, a todos los 
riesgos. 

Precisando un poco más los conceptos, 
debemos advertir que un hombre se siente 
máximamente acogido por un ámbito cuan­
do éste es fruto de un acto suyo de crea­
ción. El mayor amparo lo confiere un espa­
cio cuando es para el hombre un campo 
abierto de posibilidades creado en dinámica 
distensión con el entorno. De ahí que al afir­
mar que el hombre necesita espacio se alu­
de en el fondo a la necesidad de desplegar 
la existencia a través de una línea ininte-

rrumpida de creación de ámbitos. Tener es­
pacio vital no equivale, por tanto, a encon­
trarse en franquía ante un mero vacío de 
cesas opacas, sino ante la posibi lidad con­
creta y precisa de fundar un camp::i de po­
sibilidades. Este carácter de dominio es el 
que confiere al espacio su interna tensión 
y su valor antropológico. 

Cuando un pensador es sensible a la di­
námica de despliegue de la personalidad 
humana, concede ineludiblemente gran im­
portancia a la actividad creadora de ámbi­
tos. Aquí reside en gran medida el inmen­
so valor pedagógico de la experiencia ar­
tística, que no es en todos sus grades y 
niveles sino la vivencia interna, rigurosa­
mente creadora, del espacio y del tiempo. 

Según el diccionario alemán de J. y W. 
Grimm, el vocablo ámbito ( Raum) significó 
en principio el espacio abierto en la espe­
sura de un bosque para establecer en él una 
merada. Este espacio debía ser ganado al 
bosque mediante una actividad esforzada de 
roturación. Este sentido activo permanece 
todavía nítido en los vocablos a lemanes 
"raumen", "auframen", "geraumig", etc. Res­
pecto al hombre que busca un espacio que 
le permita libertad de mov;mientos, el bos­
que como tal no constituye un ámbito, pero 
sí el hueco practicado entre su fronda. Todo 
conocedor de la alta montaña sabe de la 
emcción que producen los espacios abier­
tos al que ha caminado largas horas entre 
las breñas y los árboles de un bosque. Es 
una sensación de alivio, de libertad, de fran­
quía física y espi ritual. Algo semejante su­
cede al recorrer las cal lejas estrechas y si­
nuosas de una ciudad antigua y desembo­
car en una plaza . Piénsese en Toledo, en 
Venecia, en el barro antiguo de Génova ... 

Por otra parte, cuando se habla del es­
pacio libre de un almacén, de un autobús, 
etcétera y, análogamente, del tiempo libre 
que uno tiene, se alude a ámbitos de posi­
bilidades que se abre:, en un entorno bien 
localizable y definido cuantitativa y cualitati­
vamente. Dentro de un coche el espacio tie­
ne un valor no de mera ordenación y alma-
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cenamiento, sino de colocación en orden al 
traslado, que es una forma de colocación 
específica. De ahí el sentido un tanto ex­
traño y en e l fondo penoso que tienen los 
viejos medios de locomoción convertidos en 
museos, e-todavía peor-en puestos de 
venta callejera, como sucedía en la Alema­
nia de la última posguerra. Hay un trastrue­
que de sentido en la espaciosidad interna 
de estos vehículos. Actualmente , e l espacio 
de la mayoría de los medios de locomoción 
está determinado por su función d inámica, 
que en los aviones, como ejemplo máximo, 
decide claramente la configuración externa. 
Aquí el espacio debe ser ganado en todo 
momento al medio ambiente y a una velo­
cidad altísima. El "espacio móvi l" es un 
medo de espacialidad física que se aseme­
ja notablemente a la espacialidad dinámica 
de los ámbitos humanos, tales como los crea­
dos en una competición deportiva . 

En todos los ejemplos antedichos, la de­
limitación espacial sirve a la especificación 
cualitativa de los diversos ámbitos, no a su 
mera separación del entorno en que se ha­
llan situados. Esta separación, en el caso 
de los "espacios móviles", adquiere un ca­
rácter neto de dominio sobre el atenimien­
t:) rígido al medio ambiente. Todo espacio, 
pues, se encuentra "entre" diversos elemen­
tos que lo enmarcan, pero este adverbio 
de lugar adquiere aquí un valor dinámico 
constitutivo de carácter interrelaciona/. 

Cuando en castellano decimos que al­
guien, al provocarse una situación embara­
Z:);a, "se queda pegado", queremos indicar 
que determinadas circunstancias han sorbi­
do el ámbito de despliegue que rodeaba a 
su persona y ésta se queda atenida a sí 
misma, retenida sin salida posible, una vez 
rotos les cordones umbilicales que la liga­
ban nutriciamente al entorno. Al faltarle la 
capacidad activa de desplegarse libremen­
te, bien decimos que una persona está pe­
gada. Se trata de una situación análoga a 
la del que en un determinado momento de 
indecisión "no sabe por dónde tirar" y sien­
te que "le fal!a espacio vital". Físicamente, 
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ante él se abren espacios infinitos. Espiri­
tualmente, se halla ante un abismo inva­
deable. 

Antropológicamente, el espacio es siem­
pre campo abierto a una acción posible, ám­
bito de posibilidades. Cuando las cosas del 

entorno se concitan para cerrar caminos al 
hombre, decimos que se "amontonan", como 

obstáculos en la carretera. Cuando las co­
sas se disponen benéficamente para crear 
entre ellas un campo de acción humana, 
tenemos un ámbito. El ámbito no es, pues, 
nunca algo estático, sino el resultado bu­
llente y firme a la vez de una confluencia 
de elementos. Piénsese, para captar este 
dinamismo de la creación de ámbitos, en 

el espacio que crean los edificios al ineados 
convenientemente en torno a una vía públi­
ca, u ordenados alrededor de una plaza, y, 
por el contrario, en el desazonante fenóme­
no de succión del espacio que tiene lugar, 

por ejemplo, en los momentos límite en que 
se perpetra un atentado contra un hombre. 
En el momento en que Julio César advirtió 
las aviesas intenciones con que los conju­
rados se iban acercando hacia él estrechan­
do el cerco paulatinamente, sin duda alguna 

debió de tener la sensación de que era en­
cerrado espiritualmente en una campana 
pneumática y que precipitadamente en su 

torno se sorbía el espacio y se veía acorra­
do en sí mismo, falto del ámbito confiado 
en que distenderse. Cuando un hombre se 
ve instigado por el odio en todas direccio­

nes, queda sin espacio y entra espiritual­

mente en trance de perecer. 
El ámbito situacional no es, en consecuen­

cia, algo primariamente delimitante que 
coarta el libre vuelo indefo,ido del espíritu 
humano. Ante todo, una situación es un 
campo posibilitante de acción, como lo eran 

para los clásicos las formas estéticas, que 
Debussy malinterpretaría como camisas de 
fuerza que envaran desde fuera el ímpetu 
creador del artista . Muy bella y certeramen­
te adivinó Rilke el carácter acogedor de los 
ámbitos vistos como apertura constante de 
posibi lidades cuando escribió: "Era como si 
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las cosas se reuniesen y fundasen espacio. 

Cuando hablamos de que alguien se mu~ 
ve con libertad en la vida social porque dis­
pone de grandes posibilidades estamos alu­

diendo a los ámbitos que estas posibilida­
des fundan en todo momento. Son ámbitos 
dinámicos, más atmosféricos que cósicos, y 
tan eficaces como inasibles con los senti­
dos; entramados de líneas de fuerza que 

crean espacios muy concretos en dialéc­
tica con la vida del hombre y sus múl­
tiples ramificaciones. No se trata en modo 
alguno de la mera acotación geométrica del 
espacio visto como el inmenso hueco que 
alberga en sí a todas las cosas que pueblan 
el universo. Los "espacios" o "ámbitos" que 

aquí sobre todo nos interesan son los que 
responden al impulso creador del hombre. 

En esta misma línea de pensamiento de­

cía el poeta francés Alfonso de Lamartine: 
"Un seul etre vous manque et tout est de­
peuplé" ( un solo ser os falta y todo queda 
despoblado). Poblar es una actividad diná­

mico-dialéctica centrada en torno a deter­
minados ejes y puntos de confluencia deci­
sivos. Se anula uno de estos puntos clave, 
y todo el entramado se hunde. Para el via­

jero que visita una gran ciudad populosa en 
la cual carece de puntos de referencia, di­
recciones de amigos, salas de reuniones, lu­

gares posibles de encuentro, etc., el denso 
paisaje ciudadano con su hormigueo ince­
sante y su bullicio no es sino un inmenso 
desierto anónimo. 

El concepto de espacio experimenta de 
este modo, en primer lugar, una concre­
ción, una de/imitación de sentido, para ga­

nar seguidamente una amplitud inédita, 
coincidente con el campo indefinido de la 
acción humana. Un festival aéreo resulta 
particularmente emotivo por convertir todo 
el espacio visible en un gran cam¡:;o de o¡:;e­
ración, tenso, dinámico, abierto a la ener­

gía intensísima de los reactores que dibujan 
sobre su cóncava superficie las líneas ele­
gantísimas de sus juegos. Siempre fue el 
espacio aéreo campo posible de operacio­
nes aeronáuticas, pero sólo cuando de he-

cho es factible e l volar puede convertirse 
en un espacio propiamente dicho, en una 

plaza de operaciones. 
En este caso se acentúa la semejanz.J del 

espacio con el tiempo creado por el com­
positor a través del tejido de formas que 

constituye una obra musical. Lo que delimi­
ta aauí el ámbito no es una realidad exter­
na al mismo, sino su dinamismo interno, el 
despliegue de energía que constituye a la 
obra en lo que es al conferirle una interna 
y autosuficiente unidad. 

A la luz de las consideraciones anteriore:; 
deben entenderse expresiones tales como 
la de "tener un lugar e n una reunión", "un 
puesto en una asamblea", etc. , lo que equi­
vale evidentemente a desempeñar un pa­
¡:;e/, ser un punto de apoyo en el entramado 
dinámico de las líneas de fuera que cons­
tituyen la vida interna del grupo reunido. 

La importancia concedida en todo tiempo a 
los puestos llamados de "preferencia" es­
triba justamente en el matiz funciona/ y, 
por tanto, de valor que adquieren las de­
nominaciones espaciales cuando se aplican 
al juego de interrelaciones humanas en el 
seno de lo que llamamos "encuentro". 

EL CAMPO DE DEPORTES 

Teniendo en cuenta este carácter tensa­
mente dinámico de los ámbitos o espacios 
rigurosamente humanos, puede medirse todo 
el alcance y significación de los campos de­

portivos y la razón última de esa especie de 
aire dramático que todos ellos encierran pa­

ra el espectador que vive internamente un 
determinado deporte. 

Aprestémonos a contemplar en un estadio 
de fútbol una competición nocturna interna­
cional. Hay en los alrededores bullicio y 
ajetreo de gran acontecimiento. Los pasillos 

hierven de agitación, de nervios mal conte­
nidos, de expectación pasional. Al abrirnos 

a los g raderíos sentimos la emoción que 
suscita la presencia de las multitudes cuan­

do son presa de una emoción común: miles, 

docenas de miles de personas se agrupan 
y apiñan en torno a un rectángulo verde 



que se extiende entre las gradas. Todo es 
paz de momento en este tablero inmenso, 
bien trazado, con su césped cuidado hasta 
el mimo, con sus señales divisorias que le 
dan un confiado aire geométrico. Pero de 
pronto se iluminan los potentes focos y el 
verde del campo empieza a bullir de color 
al fondo de los graderíos en sombra. Un 
himno deportivo hace restallar el ritmo vital 
en las venas de los aficionados. Una mul-
1itud de mir.adas se agolpa hacia las puer­
tas de los vestuarios cuando se inicia con 
aire ritual y ritmo relativamente lento, la 
salida al campo de los jugadores, con sus 
colores respectivos-que son toda una ban­
dera-, precedidos del trío de árbitros y 

jueces, severos en su atuendo color que ha­
bla de seriedad, reglamento y justicia. Los 
fotógrafos se apresuran a recoger para la 
historia las imágenes de los conjuntos; los 
jugadores se alinean en el medio geomé­
trico del campo, y, en profundo silencio, el 
inmenso gentío, concentrado y vibrante, 
siente una vez más el escalofrío que pro­
duce oír el himno nacional en momentos de 
incertidumbre. Terminados los himnos, los 
jugadores rompen la tensión y desentume­
cen sus músculos, entregándose a un fác il 
peloteo en las porterías respectivas. El aire 
está cargado de tensión. El campo, sobre la 
serenidad del bello césped, empieza a elec­
trizarse. La dualidad de color en la vesti­
menta de los jugadores lo divide dramáti­
camente en dos. Este dramatismo se acre­
cienta cuando los jugadores toman posicio­
nes frente a frente . Estas posiciones respon­
den a toda una estrategia. Acaba de crear­
se un espacio, un ámbito comple¡ísimo que 
a lo largo del encuentro irá adquiriendo nu­
merosos matices y valores nuevos. 

Lo decisivo en el juego de cada conjun­
to es crear ámbitos dinámicos, líneas de 
tensión que abran posibilidades de aproxi­
marse a la meta, constituida aquí por la 
p:::rtería. La acción de cada jugador tiende 
a crear las condiciones espaciales de tipo 
dinámico que, debidamente corregidas y 
adaptadas las condiciones impuestas por el 

equipo contrario, puedan abrir "espacios 
libres", vías abiertas hacia la línea de gol. 
La técnica futbolística va dirigida por una 
parte a crear espacios, rutas viables entre 
la maraña de dificultades interpuestas por 
los adversarios en el camino, y, por otra, 
a romper la dinámica espacial del adver­
sario. De ahí el choque emotivo que supone 
conseguir un gol a mucha distancia de la 
puerta en pleno proceso de creación de las 
antedichas líneas vectoriales. Se observa, a 
veces, en ciertos conjuntos una habilidad es­
pecial para acercarse a la puerta mediante 
un zigzagueo sencillo y rápido. Es una for­
ma de dominar el espacio que suele sorpren­
der al contrario y reportar grandes éxitos. 
En otros casos es patente la desazón de 
ciertos jugadores poco hábiles que se que­
dan sin espacio al tropezar con la pared in­
franqueable de jugadores que saben cerrar 
las vías de salida, multiplicando inve rosí­
milmente su eficacia. Al no poder crear ám­
bitos, el jugador se siente acorralado y no 
sabe literalmente "para dónde tirar". 

Esta necesidad de crear ámbitos explica 
la pobre y desvaída impresión que produce 
sobre el público el llamado ;uego defensivo 
a ultranza, que no tiende sino a destruir 
por cualquier medio el juego del adversario. 
Dado que cada acción propia y cada medida 
tomada frente a ella por el contrario modi­
fica la situación conjunta, en el fútbol hay 
una capacidad indefinida de novedad y de 
sorpresa que abre al poder intuitivo de les 
jugadores un amplio campo de acción. 

Todo este dinamismo del juego reobra so­
bre el campo, que se trasmuta en un entra­
mado cambiante de líneas de movimiento 
y estratégicos espacios libres, creados, re­
creados y anulados en sucesión ininterrum­
pida y dramática. 

Psicológicamente, esta necesidad de abrir 
huecos para crear líneas de penetración 
exige gran concentración y esfuerzo mental 
a los jugadores, porque éstos, asediados 
constantemente por la presencia desazonan­
te de los contrarios, deben frenar su ten­
dencia natural a tomar a éstos como "pun-

tos privilegiados" de atención, que debe ser 
más bien dirigida hacia los huecos practi­
cados estratégicamente con vistas a los pro­
pios fines. De ahí el gran papel que des­
empeña la vista en el juego, que es un baile 
ag itadísimo de perspectivas orientadas ha­
cia la puerta contraria, verdadero centro de 
g ravedad del campo perceptivo del jugador. 
En lenguaje psicológico podríamos decir que 
las iniciativas motrices del jugador son de­
terminadas por las diferentes situaciones óp­
ticas. Entre e l jugador y el campo se es­
tablece una suerte de simbiosis dinámica en 
la cual lo único que cuenta es la dialéctica 
de perspectiva y acción en una serie no in­
terrumpida de cambios de perspectiva co­
rresp:::ndientes a cada acción que se e jecuta. 
De ahí la influencia del "factor campo" en 
los resultados de los encuentros. Hay c_asos 
en que un equipo no crea espacios, no se 
preocupa de trazar activa y autónomamente 
las líneas de movimiento o rutas que han de 
permitirle abrirse-paso hacia la meta y adop­
ta peligrosamente el ritmo impuesto por el 
adversario. A romper e l ritmo del contrario 
tienden muchas de las tácticas más hábiles 
del fútbol. 

De lo ya expuesto se sigue que un par­
tido de fútbol está constituido por una serie 
de movimientos de esperanza, de frustra­
ción y de temor, ya que constantemente los 
avances ccnstructivos de un equipo son anu­
lados por e l equipo contrario, que inicia a 
su vez automáticamente el contraataque. 
Nada ilógico que, cuando a través de mil 
obstáculos las acciones ofensivas de un equi­
po prosiguen sin interrupción su marcha as­
cendente hacia la meta, en un clímax emo­
tivo proporcional a la cercanía respecto a 
ésta en que se desarrolla la acción, y se 
ven coronados por el éxito final, el esta­
llido de júbilo de los unos alcance grados 
p3roxísticos, en contraposición violenta a la 
extrema depresión de los contrarios. 

Este análisis dinámico del campo de fút­
bol puede ser aplicado con relativa facilidad 
a los demás campos de deportes, e incluso 
a los table ros. de juego. 
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LO QUE USAMOS 

CARMEN CASTRO. 

LA SEGUNDA CASA 

la segunda casa: una construcción testi­
go de nuestro tiempo. Exponente de una 
conducta ilógica ( ilógico no significa ilegal). 
Exponente clarísimo de la hoy llamada ar­
quitectura de consumo en su versión "para 
uso esporádico", en sí misma muy poco va­
liosa y pocas veces válida en cuanto Arqui­
tectura. ( De estas notas mías quedan exclui­
das todas las construcciones sin par y ad­
mirables que todos admiramos y valoramos 
debidamente.) 

Vista al por mayor esta arquitectura de 
las segundas casas satisface en muy pocas 
construcciones, y en menos entornos, pero 
entusiasma a millones de personas, aunque 
nos preocupe a unos cuantos seres. (No sé 
quiénes somos, si personas o tan sólo entes 
mentales, los grandes preocupados, los de­
nominados grandes nerviosos. No sé cuán­
tos, ni quiénes somos, ni tampoco qué per­
sonas somos quienes sentimos por ejemplo 
profundo malestar ante el boom de las se­
gundas casas a lo largo de la silueta pen­
insular, y en tierra interior bellísima de 
nuestro país.) 

Quede aquí constancia de que deseo una 
sociedad en que sea posible para cada cria­
tura humana vivir a cubierto en recintos 
donde quepa su cuerpo moviéndose, y su 
espíritu en acción-espacio y condiciones de 
ambiente sabidas-. Y esto durante todo el 
año. la segunda casa debe llegar a ser po­
sible para ciertos tiempos del año. Pero es­
tas actuales segundas casas desvían cierna-



siado de la meta que yo acabo de formular: 
son casas que, en mi sentir, entorpecen la 
construcción de rigurosas viviendas, y por 
sí misma no dan de vivir a quienes más 

merecen o merecen tanto como los demás, 
vivienda apta para sus vidas. 

Antes, la segunda casa era la primera: la 
casa solar de los mayores, la casa de cam­
po, villa, población, e n la que se había for­

jado la familia en más o menos siglos, y de 
la que vivía la familia en la ciudad grande, 
en la corte, en la capital. 

La casa solariega era centro de recauda­
ción de los bienes del campo, a veces; cen­
tro de un determinado negocio industrial, 
artesa nato . .. , centro, en fin, de la empresa 
de la familia, fondo que casi siempre le 
permitía subsistir económicamente. 

En ocasiones era, además, la casa en que 
todavía vivían esos familiares, deudos y 
allegados, que se negaban a vivir en la ciu ­
dad o eran necesarios por sí mismos en 
la casa, o la familia de la ciudad les con­

sideraba como personas no transportables, 
personas no adecuadas para el vivir entre­
verado que exigía ciertamente la ciudad y 
que sigue exigiendo; sólo que hoy el tras­
plantado de campo o de lugarejo a ciudad 
se adapta al medio vertiginosamente. La 
ciudad, por sí misma, no repele en nuestros 
días a ningún humano. Cualquier discrimi­

nación que con respecto a el la se realice 
es obra de los ciudadanos, atentos a su má­
ximo bienestar: nunca está motivada por 
el hecho ciudad. 

Así, esta casa primero de campo, de mar, 
de lugarejo, de villa, de poblacho ... tenía 
una razón de ser. Y puesto que en pie y 

en uso estaba, servía durante todo el año 

para albergar las convalecencias de enfer­
medades deteriorantes, para reclusión de 
personas anejas a la familia, que en deter­

minado momento sobraban a todas luces 
en la casa de la ciudad, y a las que se 
les ofrecía, nada menos, que morar en la 

primera morada de la familia, en el solar 

de .. . Y, naturalmente, esta casa servía para 
las largas vacaciones de los viejos veranos 
de cuatro meses, que no lo eran, en verdad, 

sino para los menores. Los mayores pasaban 
esos meses en los que nada podía hacerse 
en la ciudad, si se pertenecía a la clase su­

perior, ocupándose activamente de los múl­
tiples negocios dependientes de la casa, 

que eran atendidos debidamente durante 
esos meses del supuesto descanso. 

Entonces el trabajo y el descanso tenían 

un repartimiento absolutamente peculiar; el 
cansancio era cosa de los económicamente 
débiles y de los no pertenecientes a fa­
milias nombradas. El descanso era haber de 
las grandes familias nobles y de las gran­

des fortunas. Cansarse como cansarse, en 
esa esfera social sólo se cansaban los raros, 
los que emprendían cosas nunca antes vis­
tas: instalar saltos de agua, ferrocarriles sub­
terráneos, centros de estudios y de inves­

tigaciones, los afectos a nuevos estilos de 
vivir y de hacer. 

De casa a casa, antaño, se trasegaban las 
grandes familias de la ciudad, mientras en 

la ciudad las familias pertenecientes teó­
ricamente a la nunca existente burguesía 
española cerraban a cal y canto los huecos 
exteriores de sus viviendas, se instalaban 

en sillas bajitas a lo largo de los pasillones 
-amplificadores de las voces de los case­
ros, y otros muchos presuntos cobradores de 

facturas debidas-y con botijos y tomates, 
alguna furtiva salida nocturna y resistencia 
increíble veraneaban in situ, sin jamás con­
fesarlo a sus amistades; las cuales amista­
des también habían pasado la canícula en 
pasillo, inventando andanzas veraniegas que 
las señoritas en edad de merecer, hacendo­
sas y modositas, pudieran referir con visos 
de "propiedades agrarias" al fondo, a los 
señoritos ociosos de la capital. 

Ya pasó semejante estilo de vida. 

Hoy la segunda casa no es sino otra casa, 
hotelillo, bungalow o escueto apartamento. 

Al prontc-reconózcamoslo- la realidad 
de la segunda casa, disponible para desaho­
go del vivir en la ciudad, parece cosa per­
fecta y sin tacha. En ocasiones ciertamente 

lo es, ¡qué duda cabe! Y, en ciertos aspe:­
tos, nada puede decirse en contra de la 
segunda casa. Esto es verdad. 

Las ventajas de tener un lugar siempre a 

punto para esas bien o mal aprovechadas 
vacac:ones, pero cada vez más necesarias al 

hombre de ciudad, ¿quién las ignora, o 
las minimiza, y no las reconoce? Sin em­

bargo, a mí-y espero que a otras personas 
asimismo-me parece increíble que se haya 
llegado a producir el boom de la segunda 

casa, precisamente entre nosotros, ahora, 
durante estos últimos próximos pasados 

años. Porque hace dudar seriamente de que 
estemos en lo que decimos estar, y de que 

podamos salir nunca de este burbujón e n­
marañado que es hoy una ciudad. No veo 
claras señales de que nos guíe a todos un 
discurrir lógico: ordenación y seriación de 
nuestro enfrentamie nto con los actuales 
problemas, p-::rque son graves, son vitales 

y nos incumben a todos nosotros-consi­
dero-y no sólo a cuantos pertenece n al 
ramo de la vivienda. Todos somos respon­
sables, por hombres, de que el vivir sea 

posible o imposible para otros hombres, 
máxime si son conterráneos nuestros. 

Los hechos los sabemos todos. Sabemos 

también que no son exclusivos de nuestro 
país y ni siquiera de nuestra ciudad. Pero 

tienen lugar, están aconteciendo precisa­
mente en Madrid y ahora. Faltan viviendas 
para los habitantes de la ciudad. A pesar 
de todo lo ya hecho, que es muchísimo. 
A pesar de cuanto está en vías de realiza­
ción, faltan viviendas para los habitantes de 
la ciudad. 

Con la venia de nuestro particular pater, 
don Alfonso López Quintás, digo que los 
cristianos tenemos hoy la sensación de que 
el pecado pasó de moda. Los grandes peca­
dores- de ambos sexos-producen no ad­
miración, como en otros momentos de la 
Historia, sino una naturalísima náusea. No 
parece que nadie haga o deje de hacer cosa 
alguna porque sea pecado. Se hacen o dejan 
de hacer las cosas, puesto que sea nece­
sario o improcedente el hacerlas. Sin emba r­
go, hay cosas tan malas a nuestra vera, que 
si no nos marcan personalmente como pe­
cadores, colectivamente nos señalan como 
humanos de menguada valía, y cristianos 
de poco calado. Pues bien, hoy no es admi­
sible una ciudad con suburbios impresen­
tables. Ni tampoco una ciudad con gentes 
tan apiñadas en las viviendas que para salir 
a la calle hayan de hacer alpinismo por en­
cima de los felices muebles transformables. 
Por algún punto cardinal se sale de nuestra 
ciudad a través de cuatro suburbios: Ma­
drid - chabela, Madrid-basura, Madrid-lata, 
Madrid-lechuga. ¿Densidad de habitantes 
por... techumbre en estos cuatro recintos 
suburbiales? Ir.creíble. Y esta cifra baste. 

Que el número de pisos vacíos en Madrid 
sea en este momento pasmoso d ice muy a 
las claras cuál es la situación económica de 
los habitantes de Madrid que no los ocu­
p3n. Son pisos de lujo. Casas construidas 
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cerno negocio por particulares en uso de 
sus derechos. La ayuda que han recibido en 
la ocasión-casa supongo que es la misma 
que recibirían para cualquier otro negocio 

por ellos emprendido. Nuestra so::iedad está 
así organizada, y sin este movimiento de 
capital, el trabajo se desvanecería. Y el tra­

bajo es tan necesario para el vivir social 
como el agua para el vivir fisiológico ele 
los organismos. 

Lo que a mí no me parece tan claro es 

que se fomente o se confiera vía libérrima 
y bien acondicionada para la construcción 

c:ie unas segundas casas destinadas, se su­
p:me, a los habitantes de unas ciudades que 
no tienen todavía casas bastantes para ellos 

al borde de sus calles. La primera respues­
ta parece sabida: esta es una so::iedad de 
consumo, etc. Lo que pregunto es si los con­

sumidores del caso somos en verdad cris­
tianos. Lo pregunto porque a mí me parece 
que se debe ser cristiano. Pero tal vez sea 
una opinión particular mía y no insisto en 
ella. 

E5tas segundas casas son siempre para 

usuarios de una primera casa en la ciudad, 
generalmente. Tienen previsto un uso anual 
de muy pocas semanas. Pero se tolera-y 
e:;to no es cristiano ni no cristiano, sino ab­

surdc-que estas construcciones tapien a cal, 
canto, ladrillo y cemento, la vista de nuestros 
mares, de nuestras tierras bellas, felicísima­
mente compuestas por naturaleza, para que 
durante unos breves días cuatro personas se 
ascmen a mirar un agua-o un monte­
que por añadidura tres de ellas no saben 

ver. 

Nada entiendo de números y menos de 
leyes legisladas. De personas, de conductas, 
de mar visto, de monte contemplado sí en­
tiendo. Lo mismo que cualquier criatura hu­
mana, que acuse en su sensibilidad la exis­
tencia de su prójimo, y discurra con lógica 
acerca de lo que puede hacerse y lo que 
no puede hacerse, aunque lo hagan "todos", 
que es el comodín al uso en el día. 

Aquí no conviene mezclar al Turismo, que 
no es responsable de la situación construi­
da . Lo que debe darse al Turismo no pue­
de ni tampoco neces ita interferir con lo que 
debe y ha de darse al habitante continuo 
de ciudad. 

Teda el mundo, al parecer, tiene derecho 
a una segunda vivienda fuera de la ciudad, 

y no en la ciudad, salvo casos complicados. 
Pero hoy día lo que pasa en la ciudad y lo 
que acontece fuera de la ciudad no son co­
sas inconexas: responden a la misma eco­
nomía, tomada la palabra en su latísima 
acepción. 

Vuelvo a decir que todos tenemos dere­
cho a dejar de respirar aire de ciudad-ve­
nenoso-y a aspirar aire no contaminado 
durante un par de semanas de las cincuen­
ta y cuatro que el año extiende gentilmente 
ante los nacidos. Pero ello no implica el 
que ese aire puro se haya de respirar en 

una segunda casa, en una segunda vivien­
da, construida merced a ... y gracias a ... 
Porque esas gracias y mercedes deberían 
haberse concedido antes para la realización 
en cemento, y en ladrillo-a gusto del ar­

quitecto proyectador-de primeras vivien­
das. 

Y no digo más del problema social que 
a mi entender plantea este boom de lo que 
me parece justo llamar segunda vivienda. 

Vengo a la Arquitectura de estas segun­
das viviendas. Es tan fiel, tan constante a 

las normas exigidas para la fabricación de 
una arquitectura de consumo ... que cierta­
mente son viviendas pensadas para consu­
midores mayoristas. 

Repito que hay entre estas segundas vi­
viendas construcciones señaladas, que hin­
can a un hombre en la Historia de la Ar­

quitectura, y señalan varios nombres de ar­
quitectos valiosos hoy, entre nosotros y fue­
ra de casa, por así decirlo. 

Cesa malísima me parecen estas casas al 
por mayor, que crecen en la costa y en el 
campo, que crecen forzadas por razones ab­
solutamente ajenas al paisaje y a la arqu i­
tectura, y aun a la sensatez que debería pre­
sidir todo lo hecho hoy, cuando tanto se 
sabe de arquitectura, de técnica de la cons­
trucción y de otras muchas cosas más, con­
venientes y útiles a la hora de alzar casas. 

Ante estas casas, sembradas a voleo en 
costas y tierras del interior apaciblemente 
bellas, se tiene la sensación viva de quien 

las alzó jamás tuvo amor al monte, ni al 
río, ni al llano, ni al lago, ni al mar, ni a la 
playa. Ya es cosa inevitable que toda la 
naturaleza acepte la ley de desaparecer 
cuando ha sido designada para sede de ciu­
dad. Pero no hay razón, pienso, para co­
me!er injurias de leso paisaje ni para de-

teriorar lugares porque hayan sido previa­
mente tratados económicamente como "Ur­
banización ... " Urbanizar puede ser peinar 
el paisaje, pero no arrancarle de cuajo su 
armonía. 

Por añadidura, estas segundas v!viendas 
e:;tán todavía más fuera de fase que las 
ciudadanas con respecto a la onda del vivir 
que no se detiene. Son casas de ciudad sim­
plificadas, absurdamente reducidas y pues­
tas al aire libre sin más estudio ni preocu­
pación. Ofrecen estas casas en sí mismas 
problemas análogos a los que nos plantean 
las casas de la ciudad, problemas que no 
pueden resolver, tierras adelante, ni costa 
arriba ni costa aba¡o, los municipios corres­
pondientes. ( Considérese tan sólo el hecho 
de las basuras y veamos si en conciencia 
es tclerable que acontezca lo que acontece 
con las basuras en demasiadas de estas se­
gundas casas.) 

Cerno es lógico, en estas casas hay que 
vivir exactamente como en las casas de ciu­
dad, con un estilo de vida que si en la 
ciudad se soporta por razones explicables, 
en tierra sin ciudad se contempla con asom­
bro, porque es un esti lo ya museable. Sor­
prende que las personas, usuarios de estas 
viviendas, no sean sensibles a semejante 
estado de habitabilidad de las mismas. En 
efecto, las segundas casas son pa ra las ma­
yorías, esos conjuntos humanos poco sensi­
bilizados, pero dignos de ser mejor tr:i­
tados. 

Las gentes, por una parte, no tienen po­
!>ibilidad de explicar a los arquitectos cómo 
desearían vivir; por otra parte, salvo las ex­
cepciones del caso, tampoco lo saben. Per.) 
les arquitectos, en contacto directo con las 
ráfagas del día, sí saben lo que debe entrar 
en uso y lo que ha de salirse del uso. No 
pueden, no deberían prescindir de ese su 

saber. 

Tengo a la Arquitectura por arte actua­
lísima, arte del día y esencial en el día. ¿Por 
qué no es más valientemente decidida? 
¿Por qué no da ese tirón de las gentes, que 
las gentes agradecen al cabo, llegado el 
tiempo, y empieza ya a dar de vivir en casas 
contemporáneas de la energía atómica y 
de otras nuevas posibilidades? La razón de 
que sea la nuestra una "sociedad de consu­
mo" no parece razón anquilosante para 
quienes tienen temple y mente capaces de 
hacer consumir a la sociedad en que viven 
lo mejor y lo debido. 



LO QUE VEMOS 

JULIAN PEÑA 

MINISTERIOS EN MADRID 

Ministerio ... , palabra que seguramente, 
utilizando esta última como nos enseñó Rey 
Pastor- Análisis Matemático, primer curso, 
en su acepción de seguridad plena-utili­
zamos los madrileños en nuestras conver­
saciones con más profusión y asiduidad que 
los restantes españoles. "Voy al Ministerio." 
"Ahora, por la tarde, no hay Ministerio." 

"Te espero en la esquina del Ministerio." 
"¿Dónde está tu Ministerio?" "Lolita trabaja 

en el Ministerio", etc. Y es natural que sea 
así, ya que, según datos de la Información 
Urbanística del Plan General, en 1960 eran 
exactamente 43.530 los vecinos de nuestra 
ciudad empleados en los Organismos Cen­

trales de la Administración. O, lo que es lo 
mismo, que por aquellas fechas 19,26 de 
cada l .000 madri leños trabajaban en los 
Ministerios. Si pensamos en les familiares 

y amigos de los funcionarios cuyo número 
he señalado, se justifica sobradamente mi 
afirmación sobre la incidencia de la pala­
bra en las conversaciones matritenses. Yo 
creo que sólo se puede comparar esta con­
versación madrileña de tema ministerial con 
otra clásica de nuestra generación y la de 
nuestros padres, cuyo recuerdo estoy se­
guro rejuvenecerá a muchos de mis lectores, 

ya que últimamente ha caído en desuso 
ante la pérdida de popularidad de quien la 
promovía. Me refiero a la edad de Celia 
Gámez. ¿Quién no ha hablado infinidad de 

veces sobre el tema, aduciendo como prue­
ba contundente la fecha del vuelo del Plus 

Ultra o recordando la fecha del estreno de 
Las Leandras? Vamos a dedicar este comen­
tario a los Ministerios, vistos en su conjun­

to desde el punto de vista urbanístico, dis­
curriendo sobre el emplazamiento de los 

edificios que los albergan, y después habla­
remos de cada uno de e+los, individualmen­

te o en grupo. Pero antes se nos permitirá 

decir algunas cosas relacionadas con todos 
ellos. Empecemos por su número. A::tua l­
mente son dieciocho. ¿Cuántos serán en un 
futuro más o menos próximo? No es difícil 
vaticinar que aumenten. Si miramos hacia 
atrás, vemos que el último Gobierno de la 
Monarquía, el que presidió el almirante 
Aznar, se componía de l l personas, inclu­
yendo al presidente. Constantemente oímos 
hablar, y leemos razonados escritos, en los 
que se prcpicia la creación en nuestro país 
de un Ministerio de Deportes, o de Sanidad, 

o de Comunicaciones. Algunos piensan- yo 

creo que sin motivo aparente y con ingenui­
dad evidente-que los problemas de deter­
minada actividad nacional se resolverían 
con la creación de un Ministerio que se de­
dicase a ella exclusivamente. Ahora bien : 
como el progreso y desarrollo de nuestra 
Patria es un hecho irreversible, no cabe duda 
que la Administración necesitará reestructu­
rarse. Podríamos decir, para que se vea que 
e:;tamos al día en cuanto a vocabulario, "que 
se hace necesario un estudio razonado de 
la problemática administrativa". Si miramos 

ahora hacia afuera, vemos que los Gobie r­
nos de países más desarrollados que el nues­
tro son mucho más numerosos. Así tenemo:; 
Bélgica, con 29 ministros; Italia, con 26, etc. 

Conviene señalar que si el aumento del 
número de Ministerios es un tema que in­
teresa a todos los españoles desde el pun­
to de vista político y administrativo, a los 

vecinos de Madrid, además, nos interesa y 
mucho, visto a través de su influencia en la 
organización urbanística de la villa. Su crea­

ción supondría para Madrid la construcción 
de edificios para albergarles, y éstos, mien­
tras no se demuestre lo contrario, hay que 
levantarlos sobre unos solares. Por otro lado, 

los 43.530 funcionarios de que hablábamos, 
y las personas que tienen que resolver asun-
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CROQUIS DE SITUACIO;~ DE LOS 
MINISTERIOS. 1968 

l. AGRICUI.TURA.-2. AIRE.-3. ASUNTOS EX. 
TERIORES.--4. CO~IERCI0.-5. EDUCACION Y 
CIEI\CIA.-6. EJERCIT0.-7. GOBERNACION.-
8. HACIENOA.-9. INDUSTRIA.- 10. INFOR• 
~1ACION Y TU R I S ~I 0.- 11. JUSTICIA.-
12. MARINA.-13. OBRAS P U BLICAS.-

14. TRABAJ0.-15. VIVIENDA.-16. SECREH· 

RIA CENER\L.- 17. PRESIDENCIA. 

te:; en elles, crean un tráfico de vehículos 

y personas por las castizas calles de nuestro 
Madrid, que tiene su importancia. 

Por otro lado, es más que probable que 
si la Administración sigue extendiéndose 
sea necesaria otra operación similar a la del 
año 32, cuando se inició la construcción de 

los que aún se llaman Nuevos Ministerios; 
cperación que esta vez habría que hacer a 

decenas de kilómetros de la Puerta del Sol, 
donde en tiempos estuvo el Ministerio de la 
Gcberna::ión. 
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Tampoco me parece descabellado pensar 
que, sin necesidad de que aumente su nú­
mero, sea necesaria una operación como la 
que señalo al hacerse ineludible el traslado 

de algunos situados hoy en zonas céntri:as 
y congestionadas de la ciudad y cuya utili­
zación es cada día más molesta y penosa 
para administradores y administrados. 

A este respecto puedo contar la siguiente 
verídica historia. Una tarde de la primavera 
pasada tenía Junta de Gobierno en el Co­
legio, Barquillo, 12; está en plena zona 

azul. Dejé como siempre mi utilitario, con­
venientemente aparcado delante de la nue­

va Emba jada alemana. Eché a andar. Antes 
de cruzar la calle de Zurbarán, adelanté a 
un Seat 1.400 negro. En su interior, al pa­
recer meditando, el señor Espinosa, ministro 
de Hacienda. Serían las cinco de la tarde y 
el movimiento de los automóviles por el 

andén lateral de la Castellana era lento y 

pesado. Sin apresurar mi andadura, y tras 
deleitarme con el "líquido imponible" que 

Bohigas ha ideado para el hermoso edificio 
de Banesto, acierto pleno de los arquite:­

tos Perpiñá e Ig lesias, había llegado ya a 
las cristaleras del café Gijón, el de nuestras 
charlas estudiantiles. En ese preciso mo­

mento el señor Espinosa se tomaba el desqui­
te y, a su vez, me adelantaba él a mí. 

¿Cuánto tiempo tardaría aún en llegar a 

Alcalá, 3, actual sede de su Ministerio? Lo 

desconocemos, aunque es de suponer que 
más que en llegar yo al Colegio, en cuyas 
proximidades me encontraba. Parece que lo 

mismo que los vecinos que pueden hacerlo, 
han iniciado con ritmo que se acelera por 
días la huida de los cascos de nuestras ciu­
dades hacia zonas más cómodas y salutífe­

ras; del mismo modo algunos Ministerios 
que se encuentren en el caso del de Hacien­
da tendrán que hacer la misma operación. 

So pena que, armados de paciencia, aguar­
den los años necesarios para que se degrade 

urbanísticamente las zonas hoy congestiona­
das y vuelvan a ser utilizables. Nos parece 

que, además del mencionado de Hacienda, 

los Ministerios que se encuentran en condi­

ciones de optar justificadamente por un 
nuevo emplazamiento, son los de Asuntos 
Extericres, Justicia, Hacienda, Educación y 
Ciencia, Gobernación, Industria, y Comercio. 

Resulta obvio señalar que las cualidades es­

téticas y tradicionales del Palacio de Santa 
Cruz son de tal entidad, que superan con 
creces a las secuelas apuntadas, por lo que 

es lógico pensar en que los representantes 
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diplomáticos acreditados en Madrid segui­
rán acudiendo a este lugar galdosiano y tra­
dicional. 

Les distintos Ministerios pueden clasifi­
carse de formas muy diferentes. Por orden 
alfabético; por orden de antigüedad; tenien­
do en cuenta la actividad que desarrollan; 
y, en fin , por su emplazamiento en la ciu­

dad. La primera lista no creo que sea nece­
sario explicarla. Se empieza por aquellos 

cuyo nombre empieza por la letra A, y se 
sigue e l alfabeto. Este orden no nos indica 
nada interesante, así es que lo dejamos. El 
orden de antigüedad, que es e l que se si­

gue para dar las referencias de los d istintos 
Consejos de Ministros y de los acuerdos que 
en ellos se toman, puede tener cierto inte­
rés histórico y protocolario, pero tampoco 
tiene interés alguno para los fines de nues­

tro comentario. Según sus actividades los 

distintos Ministerios se clasifican, como todos 
sabemos, en militares, económicos, inte­

rior ... , pero tampoco, desgradaciadamente, 
esta calificación nos vale. Así es que tene­

mos que recurrir a la última, que nos aca­
bamos de inventar y clasificar a los Minis­
terios españoles en dos grandes grupos, a 

saber: aquellos que están emplazados en 
el eje representativo Norte-Sur de nuestra 
ciudad, Generalísimo - Castellana-Recoletos­
Prado, o en sus inmediaciones; y todos los 
demás. Porque resulta curioso que un g ran 
número de los edificios ministeriales madri­
leños se encuentren en o en las inmediacio­

nes del mencionado eje urbanístico. Unica­
mente cuatro-Aire, Justicia, Hacienda y 

Asuntos Exteriores-se encuentran alejados 
del mismo. A lo mejor (de lo que nos ale­

gramos, ésta haya sido la causa de que no 
prosperase el proyecto de levantar una se­

rie de edificios para varios Ministerios en el 
solar del desaparecido Cuartel de la Mon­
taña, que sigue con su actual uso deportivo 
popular, en espera de su transformación en 

parque que continúe al del Oeste, según 

proyecto reiterado municipal. Creemos que 
ha sido beneficioso para nuestra ciudad que 
la tradición de la Castellana se impusiese 
en este caso. 

Vamos a dedicar unos leves comentarios 
a los distintos edificios ministeriales. Habla­

remos de cada uno de ellos separadamente. 
Cuando su situación en la ciudad sea pró­
xima, nos aprovecharemos para hacerlo 
manccmunadamente; y, de esta forma, da­
remos variedad al comentario. Empezare­

mos por los cuatro aislados e independien- 'IINISTERIO DEL AIRE. ~tlNISTERIO DE J US• 

TICIA. ~IINISTERIO DE HACIENDA. 



tes, que se encuentran alejados de la va­
guada de la Castellana. El Ministerio del 
Aire se levanta en la Moncloa, y es como 
una proa de la ciudad, abierta al aire del 

Guadarrama, que se mira en su anteceden­
te escurialense. Es obra de Luis Gutiérrez 
Soto, y fue motivo de la segunda Sesión de 

Crítica de Arquitectura, celebrada en el mes 
de ncviembre de 1950, en la que actuó 
como ponente Fernando Chueca ( Revista 

ARQUITECTURA, núm. 112). La Sesión se 
celebró en el Círculo de Bellas Artes, en los 
locales de la Comisaría del Gran Madrid. 
Yo, que entonces era estudiante, asistí a la 
Sesión, y recuerdo perfectamente la sereni­
dad y elegancia con que el autor aceptó las 
<:ríticas, más o menos fundadas que se le 
h icieron por parte de algunos entonces jó­
venes arquitectos. Hay que señalar que por 
aquellas fechas se inició, con el fin de nues­
tro aislamiento, el bullir de lo que podría­

mos llamar arquitectura "moderna"-la Pri­
mera Sesión de Crítica versó sobre el pro­
yecto del edificio de la O.N.U.-y al Minis­
terio del Aire se le tachaba de que su ar­
quitectura fuese excesivamente tradicional, 
y se le afeaba su evidente parentesco es­
tético con las obras de Herrera, Villanueva, 
etcétera, cosa que, por algunos, se conside­

raba como un grave defecto. ¿Qué decimos 
ahora, en e l año de gracia de 1968? Yo, 
particularmente, pienso que es de los po­

cos grandes edificios madrileños construidos 
en las últimas décadas perfectamente acor­

des y ambientados con su emplazamiento 
y con el aire y el cielo de Madrid; y, des­

de luego, quizá el único, que respetó la tan 
cacareada fachada cornisa de la ciudad so­
bre e l valle del Manzanares, maltratada por 
los edificios de altura de la plaza de Espa­

ña y por varios del mismísimo paseo de 
Rosales. Es una lástima que la actual plaza 
de la Moncloa, con su gran acierto de la 

abertura de uno de sus lados hacia el pai­
saje, haya quedado seccionada por la co­
rriente de tráfico rápido automóvil, que se 
debía haber procurado desviar por otro iti­
nerario; y que el paisaje que se vislumbra 
hoy no sea el guadarrameño, sino el que 
forman una serie de edificios y monumentos 
desordenadamente dispuestos. El Ministerio 
de Justicia se encuentra en la calle de San 

Bernardo, separado por la calle de los Reyes 
del edificio de la antigua Universidad y 
enfrente del que albergaba los billares que 
asiduamente frecuentábamos en nuestra 
época universitaria. Tiempos de don José 

Alvarez Ude, de don Pedro Pineda y de 
don Sixto Cámara, todos de grato recuerdo, 
pese a que, con ninguno de ellos, conse­
guimos aprobar a la primera. 

Ocupa casi la totalidad de una manzana , 
y en su parte posterior es consecuencia de 
una ampliación relativamente reciente he­
cha con acierto. El edificio combina e l la­
drillo a cara vista con el granito en las fa­
chadas, utiliza la pizarra como material de 
cubierta y es de aspecto sobrio, pesado y 
fuerte. La proporción de sus chapiteles de 
esquina, que se ochavan en el encuentro 
de las alineaciones de las fachadas, para de­
jar sitio a unos achaparrados pináculos, 
ayuda a esta impresión, acentuándola. 

Este Ministerio tiene un pasaje parale lo 
a la calle de San Bernardo- la calle An­
cha (? )-que une las de la Manzana y Re­
yes; en él los madrileños hacen la rgas co­
las, con objeto de recoger el certificado de 
antecedentes penales, que les permitirá re­
novar su pasaporte y cruzar la frontera el 
próximo verano, desdeñando el servicio que 
la Administración les brinda de envío a do­
micilio por Correo del documento por la mó­
dica cantidad de dos pesetas. ¿Desconfian­
za? ¿ Economía mal entendida? El caso es 
que desde los barrios más distantes, y con 
un desembolso seguramente superior a las 
dos pesetas acuden personalmente los ma­
drileños a recoger su certificado. Enfrente 
del pasaje mencionado, en la calle de la 
Manzana, se encuentra el club "El Buho 

~!INISTER IO DE ASUNTOS EXTERIORES. 

Rojo", mientras que en la calle de los Re­
yes vemos la puerta de entrada al Instituto 
de Segunda Enseñanza "Cardenal Cisneros", 
establecimientos que desarrollan actividades 
evidentemente contrapuestas, y a quienes 
separa el edificio que alberga al Ministerio 
español de Justicia. 

En la calle de Alcalá, muy cerca de la 
Puerta del Sol, se encuentra el magnífico 
edificio que don Francisco Sabatini termi­
nara e l año 1769, con destino a Aduana, y 
que hace tiempo alberga el Ministerio de 
Hacienda. Tenemos que lamenta r que a 
nuestro ilustre colega se le p roporcionase 
este solar entre medianerías en lugar de otro 
con más posibilidades para su lucimiento, 
aunque hemos de reconocer la g ran ca li­
dad de esta sobria y elegante arquitectura. 
El edificio que se construyó para ampliación 
del Ministerio se hizo con el acierto de no 
continuar la arquitectura de la fachada del 
primitivo, al que se liga exclusivamente con 
e l tratamiento similar de la cantería de la 
primera planta. Esta ampliación supo con­
servar la portada barroca del Palacio que 
quedó destruido por los azares bélicos y 
creó con su nueva fachada perpendicular a 
Alcalá un pasaje para peatones que une la 
calle mencionada con la de la Aduana . 
( ¡Ahora nos damos cuenta del porqué del 
nombre de esta calle!) Y que como pueden 
suponerse mis lectores no se utiliza para lo 
que se pensó, sino para que en él se haya 
establecido un estacionamiento privado ofi-
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cial de vehículos que utilizan diariamente 
los funcionarios. 01ra característica diferen­
cial de este Ministerio es que en sus puer­
tas montan la guardia números de la Guar­
dia Civil perfectamente uniformados; nos 
parece que escogidos entre los de mejor 
aspecto físico y con dotes de amabilidad 

y simpatía, ya que en algunas ocasiones nos 
han aleccionado cuando hemos tenido ne­
cesidad de acudir a él, motivo por el que 
podemos hacer esta última afirmación. Las 
otras cualidades que he mencionado las 

apreciamcs al comprobar el éxito que alcan­
zan entre las numerosas turistas que circu­
lan por la acera de la calle de Alcalá. 

En el año 1629 se colocó la primera pie­
dra del edificio que, con destino a cárcel 
de corte, proyectara el arquitecto italiano 
Crescenti. Después de cumplir con su fun­
ción para que fue concebido durante un 

período de tiempo que desconozco, pasó a 

ser Audiencia Territorial y Juzgado de Pri­
mera Instancia; luego, Ministerio de Ultra­
mar, y, por fin, Ministerio de Asuntos Exte­
riores, uso con el que continúa en la actua­
lidad. Porque ya va siendo hora de que lo 
digamos, Crescenci es el autor de lo que 

conocemos con e l nombre de Palacio de 
S3nta Cruz que, ¡oh triste paradoja!, se en­
cuentra emplazado en el número 1 de la 
plaza de la Provincia de Madrid. Resulta 
que la plaza de Santa Cruz es la otra. Los 
madrileños me entienden. Sin embargo, 

aclara ré que el trazado viario de Madrid 
forma allí dos plazas irregulares trabadas 
casi ortogonalmente, que los poco avisados 
creen que sólo es una, pero que no es así. 

Además, todos pensamos hasta que fortui­
tamente nos enteramos que aquel espacio 
es la plaza de Santa Cruz. Quizá por la in­

fluencia del nombre del Palacio, que, como 
decíamos, está en la plaza de la Provincia. 

El edificio es muy bueno y recientemente 
se ha restaurado en sus fachadas con gran 
acierto; la ampliación que se hizo no ha 
quedado mal, aunque no alcanza la calidad 
de la parte primitiva. El interior es verda­

deramente soberbio, con su doble patio y 

su escalera central, siendo digno de aplauso 

el cuidado y limpieza con que está mante­

nido por sus actuales usuarios. Los que ha­

yan estado en alguna representación espa­
ñola en el extranjero ya saben el estupen­

do efecto que producen. La fachada prin­

cipal tiene una buena perspectiva lejana su­
biendo por la calle de Esparteros; más cerca 
se puede ver a plena satisfacción, en la es-

quina de ambas plazas, debajo del sopor­
tal, al lado de donde ponía su puesto de 
bollos de pueblo y tortas de chicharrones, 
ambas cosas las mejores de Madrid, aquel 
simpático artista de la repostería, que mu­
rió sin sucesor hace unos años, llevándose 
consigo el secreto de su fabricación. He­
mes terminado con los Ministerios que po­
dríamos llamar urbanís1icamente indepen­
dientes, y vamos a iniciar el comentario 

que nos sugieren los ou= se agrupan en la 
Castellana y aledaños. 

La plaza de la Cibeles-con este nombre 
ccnocemos los madrileños a la que tiene en 
su centro a la famosa fuente-está muy in­

fluenciada por los edificios de los distintos 
Ministerios, pese a que oficialmente ningu­
no está en la plaza. El de Marina, en Mon­
talbán, 2. El de l Ejército ( antes de la Gue­
rra), en Alcalá, 5 1. Pero no nos cabe duda 

que ambos se emplazan en el espacio ur­
bano mencionado. Desde é l, además, po­
demos ver los ed ificios de los Ministerios 
de Educación y Ciencia (antes Educación 

Nacional, antes Instrucción Pública), etc., y 

el de la Secretaría General del Movimiento, 
cercanos; y, más alejado, el de Hacienda, 
del que ya hemos hablado. Los dos Ministe­
rios militares son de los edificios que más 
hermosean Madrid. El jardín del Palacio de 
Buenavista es verdaderamente ejempla r, y 
la villa debe eterna gratitud al General Prim, 

que, según cuentan, además de mandar 
construir los pabellones que dan a la calle 
de Barquillo, fue quien sustituyó la pesada 

tapia que servía primitivamente como cerra­

miento, por la actual elegante verja, a la 
vez que ordenaba el trazado de los jardi­
nes que hoy deleitan al paseante, a la vez 

que ayudan a la supervivencia del último 

pino del famoso en su época "pinar de las 

de Gómez". Confiemos y hagamos votos 
por que el buen sentido de nuestros milita­
res se perpetúe y nunca veamos preferidos 
en este jardín el automóvil y la motocicle­
ta antes que el cedro y la rosa. 

La mole del Ministerio de Marina juega 

perfectamente en color y volumen con e i 
edificio de Correos, dando un acento de se­

renidad muy necesaria al conjunto. Dentro 

del mismo se encuentra e l Museo Naval, 
que con tanto gusto visi1ábamos en nues­

tra primera juventud, tradición que vemos 
conservada por las actuales generaciones. 

Aquí hacen guardia los infantes de Marina, 

a quien luego a veces vemos, reunidos por 
afinidad regional, en los bares y tabernas 



de los alrededores de la Puerta del Sol y 
1a plaza Mayor. Y decimos que por afini­
iad regional porque nos parece que los mo­

_Js que forman este cuerpo de guardia son 
todos españoles periféricos, nacidos a ori­
llas de la mar, y es muy distinto el idioma 
catalán que el gallego o el vascuence. Si al­
gunos hablan entre sí en castellano, lo ha­
cen con un acento andaluz inconfundible. 

Desde la Cibeles vemos a media cuesta el 
edificio de la Secretaría General del Movi­
miento, un poco más arriba el de Educación 

y Ciencia, con su enorme medianería, tan 
madrileña, al descubierto. Entre ambos el 
Círculo de Bellas Artes, de Antonio Pa la­

cios. 
La Secretaría General es un edificio de 

arquitectura muy correcta, obra de don Ma­
nuel Cárdenas. Como en esta familia ha 
habido, y hay muchos arquitectos, quizá, 

por ser el mayor, siempre se le ha cono­
cido por don Manuel. Su hermano Ignacio, 

sus hijos Gonzalo (q. e. p. d) y Juan, y su 
nieto Javier, forman esta dinastía de arqui­
tectos madrileños. Don Manuel, que era per­
sona de gran bondad y simpatía, nos dio 
clase explicándonos su teoría de la compo­
sición arquitectónica, basada en la mesilla 
de noche. Nos hubiera gustado preguntarle 

por la causa que la hizo proye::tar el edi­
ficio delante de la manzana, con fachada a 
l:1 alineación de Alcalá, dejando la parte de 

atrás para jardín, cuidadosamente oculto por 
alta tapia, y que hoy se utiliza para garaje. 

En la reciente Exposición dedicada a su 
compañero de promoción y amigo Antonio 
Palacios, hemos visto una perspectiva del 
edificio de Bellas Artes inédita, e imposible 
hoy, ya que supone la existen::ia de un jar­
dín donde se levanta el edificio de la Se­

cretaría. De esta forma, al verse las dos fa­
chadas del Círculo a la vez, cosa que ahora 
sólo puede hacerse con un gran es::orzo 

MINISTERIO DEL EJERCITO. 

EL PROYECTO DE \ENTURA RODRIGUEZ PARA EL PALACIO DE BUENA\'IST\. 

DEL DUQUE DE ALBA. ESTA MAQUETA FUE RECONSTRUIDA Y ESTUDIADA EN 

EL A~O }934 POR LOS, ENTONCES, ALUMNOS DE ARQUITECTURA FERNANDO 

CHUECA Y CAR LOS DE MIGUEL. SE TRATA DE UN CONJU TO ~10NUMt:NTAL. 

DE GRAN BELLEZA DE PROYECTO, QUE NO LLEGO A CO ' STRUIRSE. 

para una de ellas, la obra de Palacios al­
canza todo su valor. Como don Manuel era 
un gran arquitecto-y g randes muestras de 
su valía han quedado en Madrid-es seguro 

que no se le escaparía este matiz; así es que 
serían muy fundadas y graves las razones 
que le aconsejaren a no proyectar el edi­
ficio detrás y el jardín delante. 

Poco después de la plaza de Colón en­
contramos el edificio de la Presidencia del 
Gobierno, donde tenemos entendido tiene 

su sede el Ministerio encargado del Plan de 
Desarrollo. No tiene, a nuestro juicio, exce­

sivo interés la arquitectura del mismo, afea­
da hoy en grado sumo por los aparates 
acondicionadores de aire de ventana que 
caprichosamente asoman en algunas de 
ellas, aclarándonos la categoría administra­

tiva del funcionario que ocupa cada des­
pacho. 

Un poco más al Norte estamos en la lati­
tud de los Ministerios de Gobernación, In­

dustria y Comercio; aquéllos en Amador de 
los Ríos y Serrano, respectivamente, y el 

último en el mismo paseo de la Castellana. 
Industria y Comercio son los dos Ministe­
rios peor instalados, y parecen como los 

parientes pobre5 de la gran fam ilia admi­

nistrativa. Hace años-la fecha para nosotros 

se pierde en la noche de los tiempos- se 

convocó un concurso nacional entre arqui­

tectos para elegir el anteproyecto de los 

futuros edificios c¡ue se levantarían en un 
magnífico solar de la avenida del Genera­

lísimo. El concurso fue ganado brillante-

mente por Antonio Perpiñá; el solar conti­

núa virgen; mientras, los dos parientes po­
bres siguen alojados en unas casas de ve­
cindad del barrio de Salamanca, mejor e 

peor acondicionados para el caso, sin que 
sepamos explicarnos la causa. Parece que 
su traslado es conveniente y que el mismo, 
de producirse, beneficiaría a todos, excepto 

PRESIDENCIA DEL GOBIER O Y ~11NISTER IO 

DE LA GOBER ACION. 
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al propietario del Café Roma vecino, adon­
de se acude desde los despachos para to­
mar el clásico y madrileño "cafelito" de 
media mañana. El Ministerio de la Gober­
nación se encuentra pudorosamente reco­
gido en una calle de poco tráfico y tran­
quila. Es un edificio pesado y fuerte, entre 
medianerías, con no excesivas virtudes es­
téticas y funcionales, a mi modesto juicio. 
Parecía que desde su antigua y tradicional 
morada de la Puerta del Sol se iba a trasla­
dar a los Nuevos Ministerios, pero se quedó 
a mitad de camino, por lo que vemos. 

El conjunto de los Nuevos Ministerios, 
que proyectara don Secundino Zuazo en el 
año 1932, se encuentra en donde el paseo 
de la Castellana, al abandonar desgraciada­
mente la vaguada, cambia su trazado si­
nuoso por la inexpresiva línea recta. Por 
aquí debía estar la famosa recta del pino 
del antiguo hipódromo, donde lucharon los 
colores del Conde de la Cimera con los del 
Duque de Toledo. El granito se enseñorea 
de todo el conjunto y su influencia ha sido 
evidente en los próximos edificios que al­
bergan al alto Estado Mayor y al Instituto 
Nacional de Colonización. El tema de los 
Nuevos Ministerios es tan amplio y suge­
rente que se nos permitirá no lo dejemos 
a medias, sino que ni siquiera lo iniciemos. 

Más arriba el Ministerio de Información 
y Turismo también utiliza el granito en las 
fachadas, aquí combinado con la piedra de 
Colmenar. Este edificio, que se oculta a 
causa del retranqueo realizado para conse­
guir un pequeño jardín, está hoy horroro­
samente rematado por un extraño artilugio 
metálico triangulad.J que debe tener cierta 
relación con la TV y con la Radio. 

Creíamos haber terminado, pero ahora 
nos damos cuenta que habíamos olvidado 
al Ministerio de Agricultura. Como los co­
mentarios los hemos hecho guiándonos por 
un orden geográfico de emplazamiento de 
cada Ministerio, al llegar a Cibeles echamos 
a andar hacia arriba, mientras nos dejába­
mos la Agricultura a nuestras espaldas. Así 

es que no tenemos más remedio que volver 
sobre nuestros pasos para hablar de este 
edificio, el de las dos robustas cariátides 
de su puerta principal, el del gran conjunto 
escultórico ecuestre y que remata su por­
tada, el de los ornatos de cerámica de su 
última planta y el del "levante", que última­
mente se le ha hecho con poca fortuna, 
chapado con piedra de Colmenar, y cuyo 
lienzo de fachada acomete violenta e im-
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premeditadamente contra la pizarra de la 
cubierta de sus afrancesados torreones de 
cinc. 

Quizá en un futuro próximo podamos ver 
este edificio a vista de pájaro sin necesidad 
de coger el avión, aprovechando algún ra-

,11NISTERIO DE AGRICULTURA. 'IINISTERIO 

DE INDUSTRIA. ,11NISTERIO DE COMERCIO. 

NUEVOS MINISTERIOS, QUE ALOJA LOS ~ll ­

NISTERIOS DE OBRAS PUBLICAS, TRABAJO Y 

VIVIENDA. 

mal del paso elevado iniciado en sus pro­
ximidades y que es posible-todo nos va 
pareciendo, ya que es posible en nuestra 
maltratada ciudad-se trace sobrepasando 
la cota más elevada de la construcción de 
este edificio. 



LAMPARA 
METAL MAZDA 



XLVI 

• reactanc,as 

PHILIPS 
''sin zumbido'' 

Las instalaciones de lámparas f luorescéntes 
equipadas con reactancias PHILIPS son 

silenciosas! 

Pero no solamente la ausencia de ruido 
distingue a las reactancias Philips ya que la 

precisión lograda en su construcción, permite 
conseguir las potencias, tensiones e 

intensidades correctas para cada lámpara. 

Por consiguiente la vida y el rendimiento de 
los equipos fluorescentes alcanzarán los 

valores adecuados. 

Más pequenas y más ligeras por utilizarse 
poliéster termoendurecido, fáciles de colocar. 

Exija PHILIPS para alumbrado perfecto y 
económico. 
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ESTA MARCA VA 6RABADA SIEMPRE SOBRE NUESTROS MATERIALES 
En una amplia gama. URALIT A fabrica materia­
les de amianto-cemento para todos los usos: 
Placa GRANONDA para cubiertas, Placa MI­
NIONDA de múltiples aplicaciones, en cielo-ra­
sos, revestimientos, graneros, apriscos, etc. 
Placa ROMANA para chalets y viviendas, en co­
lores diversos. Tubería DRENA para bajan tes 
sanitarias, aireación, alcantarillado, ele. Tubería 
de PRESION de todos los diámetros y presio-
nes para conducciones de agua potable, gas, ai- PLACA 6RANONDA 110 JUNTA SUPERSIMPLEX 
re , r iego de campos, saltos de agua ... 
Además, JARDINERAS, DEPURADORES DE 
HUMO, EVACUADORES DE BASURA, etc., etc. 

TODOS los materiales llevan la 
marca URALITA grabada en su super­
ficie. ¡EXIJALOS si desea que sean au­
ténticos de URALITAI 

TUBERIA ORE NA PLACA MINIONDA 

PLACA ROMANA 

MACETAS 

Oficinas Centrales: Núñez de Balboa, 20 - Teléfono 276 74 00 - MADRID-1 
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segura decoración con un material resistente 

EE 

XLVIII 

Lo que usted desea es una larga y prolongada duración del material. 
Que nada logre deter iorar su aspecto elegante y 
alegre. limpio y práct ico. 
Para conseguir asi esa belleza inalterable. 
GRESITE, revestido con su coraza 
(su superficie es vitrificada) 
impermeable, sabe mantener su fortaleza noble y "res istente" 
En el momento de decorar exteriores, 
o en aplicac iones diversas. 
téngalo en cuenta. 
Recuerde a GRESITE y su resistencia y será suficiente para luchar 
contra el uso y el desgaste. 
GRESITE vence siempre a la intemperie y al tiempo. 



VENTANALES DE 
HORMIGON ARMADO 

MADRID 
Avda. Francisco Silvela, 71, 2.° F 

Teléfono 262 26 11 

--

BARCELONA 
Mallorca, 405 

Teléfono 236 69 00 

LA CORUf;;JA 
Plaza Maestro Mateo, 19, l O A 

Teléfono 2 54 62 
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HORMl60N CELULAI PARA LOSAS Y BLOQUES Ll6EROS, CUBIERTAS V TERRAZAS 
UTILIZANDO 

PILOTES 

INYECCIONES 

PERFORACIONES 

l 

SE OBTIENEN HORMIGONES Y MORTEROS CON MENOR 

PESO, RESISTENCIA, AISLAMIENTO ACUSTICO Y TERMI­

CO, IMPERMEABILIDAD Y AHORRO DE MANO DE OBRA. 

ANTAREs+ s.A. LABORATORIOS INDUSTRIALES 

Gar ibay, 6 . - Teléfonos : 2513821 y 251 8442 - MADRID - 7 

PANTALLAS 

SONDEOS 

MECANICA DEL SUELO 

l. F. C. Española 
lnternational fundation Company Española, S. A. 

Av. Bruselas, 46 • Teléf. 2467444 
MADRID-2 

LAING IBERICA, S. A., quisiera subsanar un lamentable error que se introdujo 

involuntariamente en su anuncio publicado en los núms. 115 y 116 de la 

REVISTA ARQUITECTURA. 

Dicho anuncio reproduce una vista del vestíbulo de l legada de viajeros de 

tráfico nacional de la Estación Terminal de Madrid (Barajas) y pone como ar­

quitecto a D. José María Vega. Como quiera que el autor del Proyecto fue 

D. ALFREDO VEGAS PEREZ, nos complace ofrecerle a este último nuestras más 

sinceras disculpas y, por medio del presente texto, rectificar la atribución equi­

vocada aparecida en el citado anuncio. 



LAING CONSTRUYE 

Estación Terminal de Tráfico Nacional· Aeropuerto de Barajas, 
Madrid - para el Ministerio del Aire 

Arquitecto: Don Alfredo Vegas Pérez 

LAING Empresa Constructora• Hermosilla, 8 - Madrid-1 Teléfs. 276 96 05 y 22519 28 
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Cuando vea este btdon sabra que es MORTER 

1~0tlTEll 

cortes e agua 

llave de paso ROVEGA 
con dispositivo AUTOMATICO 
ANTI-INUNDACIONES 

Nueva LLAVE de PASO ROVEGA, con d ispositivo automático 
basado en leyes físicas, de SEGURIDAD TOTAL, soluciona 
el problema de las INUNDACIONES producidas por los COR­
TES de AGUA. 
Compre la LLAVE de PASO ROVEGA es económica oura 
toda la vida y no tiene averías. ' ' 

Primera MEDALLA de ORO, FERIA BRUSELAS 1966 
BOVEGA. evita las INUNDACIONES 
De venta en los 11tabl ec1mlentot del Ramo 

BOVEGA, S. A. 
Cau e te ra de Reca lde a Larra1qu1tu , 3' - Tt lefono 3'29303 - 8 1lbao 

Antes de dar un paso 

¿ Se ha preguntado alguna vez 
cómo colocaría mejor su capital? 

• ~1 le prco,,:upd dCtrtor en Id '>f ltcc,01 dt "tU> \d,oru 

• S1 \t in,:o,nnd4 ortttdtr d ,u •dm n,,iroc,6n 

• ~. prtc ,,o <1-,.r>0r11m,tn10 

,H.l/DA A \(J.::><>TJ.10 .... 

Un p,tro,on.,I ll'cn,co \ uno\ ,u, ,c "" l''IP'f' 4,. zodo,. ,,1.sn o ,u d•"tpc>i,c1on poro 
dH1d.1, I' "rt•,ohcr ,.,,.,, prnbl,m.1, 





COVIMAR • s • e 
Elaboración de mármoles, piedras y granitos 

Talla y escultura, mármoles italianos, etc. 

Aserraderos de mármoles propios 

OFICINA: 
FABRICA Y OFICINAS: 

• 1 • 

C/ Iparraguirre, 64, entresuelo A 
B.º Leguineche-Amorebieta Teléfono 31 41 55 

Teléfonos 546 y 635 B I L B A O 

. . ; 

/~ I 0:/ (_!/¡', I' ',','1' 
l ~. ' / ' '/, /,,,,_.' ,1., 1 v, ',1 I, , , , ¡ , , , • , 

/~ ,1 J , J I I j J :,..t..j--~----+---..................... -~,','/t' . ' . 
. ~y,?-,«ii)';y;,//>YV / ~ / 

CERCADOS METALICOS 

BA RCELONA-1 O MADRID-14 PAMPLONA 
Rda. San Pedro, 58 C. Prado, 4 C. Amaya, 1 
T. 221 41 70 T. 221 64 05 T. 2138 79 

LIV 

Fabricación y montaje de CERCA- !'> 
DOS METALICOS, verjas,protec- .. 
clones y puertas para proporcio­
nar seguridad y proteger sus 
bienes. 

• Eficaz Protección 
• Máxima Utilidad 
• Calidad Perfecta 



Incombustibilidad reconocida 
oficialmente por el " Conser· 
votoire des Arts et Metiers" 
(PV 104272). 

Reducción de las primos de 
seguro-incendio . Sindicato 
Vertical del Seguro, oficio de 
24-3·55. So lido núm. 1932. 
Grupo IV 

• Sin construcción especial 

• Seguridad y economía 
instalando los 

transformadores incombustibles al 

PYRALENE 
Elaborado por Electro-Quimico de Fl ix, S. A. 

según potentes PRODELEC · París 

Información y Distribución: COQUISA, Comercial Química, S. A. 

Marqués de Villamagna, 4. MADRID · 1. Te léfs. 225 34 91 y 225 34 85 
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Ha sido fallado el Premio FORMICA, destinado a premiar la mejor 

solución decorativa para, con la utilización del laminado decorativo, resolver 

la distribución, decoración y mobi l iario de un hotel de 1.ª A. 

El Jurado se reunió en Bilbao. 

Este Concurso se convoca entre alumnos de último Curso de Arquitectura. 

Primer premio: D. Miguel Martínez de Castilla Aguirre. 

5.ª Curso en la Escuela de Sevilla. 

BALDOSA 
HIDRAULICA 

DE PARQUET 
DE ROBLE 

® 

HE~ 

FII.OM 
UFOIZAOO CO H HYtOH G 

MA RCA INTER N AC ION ALMENTE IEG ISTll AOA 

f á cil, rop,do ·y e conomico colococ1on por albañil {similor al nloso.co. 

Aislante o lo hum~dod, o los tcn1perofurm, y o o~ ruidos. 

El PARQUET "Gil HER' ol,Nr o GARAtHIA ele 111url,us ortos 

efe experiencia CIEl'JíOS DE MILES cit.• ,n~ color11do~ µor 1000 

lo omplio ele lo gcog,of,o 1•spoi1olo, /nn fe dt P,1'0 vh1t:r1i 

do por nuestros fob,;codos Nuestros clientes son lo\ mejores 

propagandistas del PAROUET "GIL HER" 

GIL HERMANOS, s. R . c. 
Avda. Villovo, s/n • Tel. 216689 - PAMPLONA 

CRISTAL DEPRIT S. A. 
CASA FUNDADA EN EL A Ñ O 1887 

VIDRIOS - LUNAS PULIDA CR 1ST AÑOLA • FILDN 

INMENSO SURTIDO EN TODAS CLASES Y ESPESORES - IMPRESOS • ESTRIADOS • BALDOSAS LISAS Y 

PRISMATICAS - TEJAS PLANAS Y CURVAS • VIDRIO ALAMBRADO - PAVES • VIDRIOS GRABADOS 

INSTALACIONES "SECURIT" 

P I DASE PRESUP U ESTO 

Oficinas y Talleres: Fernández del Campo, 25. Teléfs.: 31 14 99 • 31 62 65. BILBAO 
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EL PROGRESO EXIGE DEPURAR 
LAS AGUAS RESIDUALES 

Depuración de aguas residuales de Madrid "Viveros de la Villa" 

Usted tiene un problema concreto de depuración de aguas residuales: 
eliminación de olores, necesidad de un elevado grado de depuración, 
evacuación de fangos, limitaciones de espacio, imposibilidad de 
prestar atención al equipo. Aprovéchela una vez tratada para riegos, 
y viértala a nuestros ríos en óptimas condiciones. 

Con mucho gusto nos ponemos a su disposición para todas cuantas 
consultas deseen formularnos sobre su problema. 

depurnción de oguns. s. a. 
Especialistas en tratamiento de aguas 
RESIDUALES, POTABLES e INDUSTRIALES. 
Gordóniz.44-Planta 12-Tlfnos.32 37 oo.• 31 OQ1Q•y 3237 01- Bilbao(2) 
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ASCENSORES Y MONTACARGAS 

EGUREN 

RAPIDOS / 
• 

SEGUROS/ 
• 

DURADEROS/ - licHdas WERTHEIM • WERKE Viena 

Otras fabricaciones: 
TRANSFORMADORES 
(potencia y medida) 

APARELWE 
alta y baja tensión 

LAMPARAS 11 TITAN " 

INSTALACIONES ELECTRICAS 

I¡ ó\ t '"'º'"'ª''Ó" ~ 
1111111111 s.• mu E G ~!.~.!:!, s. A. m1111~;111m 

Oftdnas Cent,otos y F!~t~iia'ti~ºratl,;tí•• 11 htfüne ~l- l J-00 

Madrid v., •• c1. S..-illa la (eruña 
a.n¡ulllo, 19 ,.11• Pirrueto, 10 C•na, 13 liego de Aguo, 9, 11 

EGUREN sig nifica EXPERIENCI A y PROGRESO 

losetas 
ESTDIPUJS P.U4 P4VDm1T0S JHDUSTJU4t.ES 

250 ptas. m.2 

Proporc;onan a los 
industrias suelos d e duro· 

ción ilimitada . 
Permiten un rodaje fluido 

y suave a vehiculos y 
carretillos elevadoras y 

transporto doro s. 

la colocación es sencillísima. 
T omoño 300 x 300 m/m. 
11 losetas por metro cuadrado. 

Gracias o los cantos 
cortados y a los agujeros 
pestoñado s se fijan 
firmemente en el suelo, 
siendo antideslizantes. 

PUBLl:::ECOR 

F O RM E TA, S . A . - Carretera Asúa - Erleches 
Apartado núm 52 - Teléf. 33 39 75 - BILBAO (Vizcaya) 
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MIEMBROS FUNDADORES: 

AGROMAN EMPRESA CONS-

TRUCTORA, S. A. 

ALCAN ALUMINIO IBERICO, S. A. 

CRISTALERIA ESPAÑOLA, S. A. 

EARLE AL U MINI O ESPA-

ÑOL, S. A. 

FOLCRA, S. A. 

MANUFACTURA'S METALICAS 

MEDITERRANEAS, S. A. 

MINNESOTA DE ESPAÑA, S. A. 

PRODUCTOS PIRELLI, S. A. 

URALITA, S. A. 

VILLOSA - A TEA 

MIEMBROS ASOCIADOS 

BOSTIK, S. A. 

CIRSA 

COMELSA 

ECLIPSE, S. A. 

FORMICA ESPAÑOLA, S. A . 

GARVI, S. L. 

IONGRAF, S. A. 

PANASA 

PIÑAS, S. A . 

POREX HISPANIA, S. A . 

REPOSA 

REVYSELL, S. A. 

TEROSON ESPAÑOLA, S. L. 

TEXSA-IBERFEB 

VITREX, S. A. 

CENTRO DE INFORMACION 

PARA EL DESARROLLO DE 

PANELES DE FACHADA V MURO-CORTINA 

C I MUR 

Dirección y Oficinas: 

Miembro Fundador del Comité Europeo de Información 

para las Fachadas Ligeras (CEIFAL). 

Miembro del Consejo Internacional de Edificación (CIB). 

General Mola, 205. Teléf. 259 73 36. MADRID-2. 
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ANTENAS COLECTIVAS 
VHF-UHF 

FM 

Tomas de Antena 

Tomas de Antena con elemento resistivo 

Un eficiente servicio técnico a 
su disposición, le garantiza una 
instalación en las mejores condi­
ciones de recepción. 

PIDANOS 
PRESUPUESTO 

C 0 beque 
s 
a 

~ 2462522 lJlll1G 245 84 02 

Fundadores, 30 
MADRID-2 

,v 

Los servicios del 

Banco Español de Crédito 
llegan a todos los lugares 

del mundo 

CAPITAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.608.083.125,00 Ptas. 

RESERVAS .. ... .. . ... ........ 7.538.501.087,28 

BANESTO cuenta con una extensa organización de 

más de 600 oficinas repartidas por todo el país. 

11 representaciones en AMERICA 

Puerto Rico Perú 

México Chile 

Venezuela Argentina 

Colombia EE. uu. 
Brasil Panamá 

República Dominicana 

(Aprobado por el Banco de España con el núm. 6.691 ) 

TORRAS. S. A. 

CONSTRUCCIONES METALICAS V CALDERERIA 

ALMACEN DE HIERROS 

Oficinas Técnicas 

y Talleres en: 

MADRID: Ramírez de Prado, 24 - Tel. 230 54 07 

SEVILLA: Eduardo Dato, 29 - Teléfono 25 49 09 

VALENCIA: Camino Vie jo del G rao, 90 y 92 

Teléfono 23 09 51 



Mod. SALOU 

5erigrafía 

· calidad 
bechiazul, s.a. 

Mod. VIOLETA 

Prácticamente al mismo costo ... 
Mod. LIMA .. sus viviendas se venderán mejor 

bechiazul, s.a. 
Camino de Sant Francesc, s/n. Teléfonos 190-179-208 BECHI CCastellón-España) 



Mod. PALMA 

Mod. SANTIAGO -AZUL 

Mod. CASTILLA 



, 
ma 

bleros listonados 
bleros contrachapados 
bleros fenólicos NORMAFEN 

.. 

CONSTRUCCIONES Y APLICACIONES DE LA MADERA,s.A. 
DEPARTAMENTO COMERCIAL 

FABRICAS: San Leonardo de Yague (Soria) Sepulveda,83.teL2239624 
San Baudiraode~t(Bcaa!'lo.,a) Barcelona 2239883 
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LA COMERCIAL VIZCAINA, S. A . 

HIERROS - FERRALLA - CORTE CHAPA 
Redondos para la Construcción 

Distribuidor oficial de: TETRACER0-42 TOR-50 TETRATOR 

Casa central: Alda. Urquijo, 31 
Teléfono: 32 92 00 
BILBAO- 8 

Delegaciones: Plaza Conde Casal, l - 5.0 

Teléfono: 252 56 49 
Virgen de Luján, 1 O - 4.0 

Teléfonos: 27 33 98 - 27 67 98 
SEVILLA MADRID- 7 

PROYECTOS Y CONTRATAS 

Bilbao - Avila, 1 - 1.º 

CONSTRUCCION EN GENERAL 

HORMIGON ARMADO 

PROYECTOS - PRESUPUESTOS 

DECORACION DE LOCALES 

Canuda, 35, pral. 
Teléfono: 222 04 56 
BARCELONA 

PC 

1 

31 71 35 
Teléfonos 

31 61 79 

V da. de José Minguell 
CONSTRUCCIONES 

Madre Vedruna, 11; 1.º Teléfonos 22 28 21 y 23 05 78 ZARAGOZA 
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Fabricado por «ARAFE, S. A.» 
GENERAL MOLA, 55 • MADRID-6 

TELE FO N O 2 7 6 11 43 

PINTURA MATE POLIVALENTE HIDROFllGA 

• GERFON tiene lo particularidad de aplicarse sobre todos los soportes: 

Cemento y yeso (aunque estén húmedos), mármol, granito, modera, aglome­

rados de modero, papel, tela, metales ferrosos, pulidos o galvanizad~~. 
lo adherencia es muy superior a la obtenida con cualquiera de las pinturas 

clásicas. 

• GERFON se aplica sobre soportes frescos o húmedos y por ello es 
recomendable su utilización en sótanos y muros expuestos o la intemperie. 

(En Francia se emplea en las Cavas de Champagne y en el Metropolitano 

de París). 

• GERFON puede darse sobre paramentos mojados y a la intemperie, 

aunque esté lloviendo. Hace desaparecer las manchas de humedad e impide 
su aparición. 

• GERFON es una excelente primero mano para los esmaltes gliceroftálicos 

de acabado, ¡,--ero puede emplearse igualmente en dos manos, en cuyo caso 
da una superficie mate muy resistente. 

• GERFON es hidrófugo y fungicida. 

• GERFON se fabrica en 18 colores. 

• GERFON se aplica a brocha, rodillo o pistola. 

• GERFON es más resistente al roce que cualquier otra pintura, lo que 
permite pintar pavimentos. 

• El poder de cubrición de· GERFON es de 7 m.2 por kg., según NORMAS, 

pero puede aUlflentar o disminuir según el soporte. 

NOVEDAD FABRICADA POR '' A RAFE, S. A.'' - OFICINAS: 
GENERAL MOLA, 55 - TELEFONO 276 11 43 - MADRID-6 

LXIII 



l~NTllECJlNAI ... E S 
Y TAVORA S.A. 

OBRAS Y PROYECTOS 

JUAN de MENA, 8 MADRID-14 
LXIV 



A simple vista, usted ya lo ve diferente 
Y lo es. Es un lavabo STADIUM. ¿Se ha fijado en la 
novedad de su línea? De curvas suaves, moderna ... como 
a usted le gusta. ¡Tan práctico y elegante! Diseñado 
para proporcionarle la máxima comodidad en el mínimo 
espacio, se presenta en tres tamaños. Roca se lo ofrece 
también en seis colores -muy acertados- que armonizan GRIFERIA 

i:)( climax 

Solicito me remitan información 
sobre saneamiento COMPAÑIA 
ROCA-RADIADORES-Rbla. Lluch. 2 
GAVA (Barcelona) :o ..... 

~ 
ROCA 

con cualquier decoración. ¿Y su acabado? De porce- el mejor Nombre . .. 
lana vitrificada, todo en él sugiere limpieza, pulcritud... complemento Calle 
Pero para que sea perfecto en todo, vea que la grifería P~~~~~ Población 
sea también Roca, tan brillante, tan duradera. Son de baño 

d 
Provincia 

etalles que le hacen sentirse más a gusto en su hogar. L._ _ _ ___ _J L. _ _ _ _ ___ _ ____ __J 

el conmrt avanza con Be e~ e_; 
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BARCELONA 

Villarroel, 200, 2. 0
, 2. 0 

Tel. 250 79 83 

VALENCIA 

Avda. Barrio Patronato, 13 

Tel. 31 25 16 

RODIO 
~ts~S.JL. 
• INYECCIONES 
• PILOTES 
• PANTALLAS CONTINUAS 
• ANCLAJES 
• GUNITA 
• SONDEOS DE RECONOCIMIENTO 
• LABORATORIO GEOTECNICO 

CENTRAL MADRID 

Avda. Generalísimo, 20 
Tel. 261 39 00 

TELEX 22604. RODIO e 

BILBAO 

Gran Vía, 70 

Tel. 41 21 79 

S!:VILLA 

Av. Reina Mercedes, 17-19, 
escalera B. 

Tel. 31 19 88 

ENTARIMADOS 
y 

PARQUETS 
Maderas: Roble, castaño, pino, eucaliptus, etc., nacionales y okola, embe­

ro, etc., de Guinea. 
Dibujos: Corte de pluma, tableros naturales y diagonales con o sin taco 

de color, etc., etc. 
Gruesos: 20 y 22 m/m. 
Colocación: Clavado sobre rastreles, lañas que se sujetan con yeso al forjado 

según el sistema tradicional. 

HIJOS de LANT[RO, S. A. 
CASA CENTRAL: Sernum, 134 • Teléfonos 26115 03 y 04 

GIJON: Carretera de la Braña • Tel. 343400/01 
OVIEDO: Almacenes Industriales, 25- Tel. 211888 
LXVI 

SANTANDER: Marqués de la Ensenada • Teléf. 223972 y 3 
VILLAVERDE (MADRID) · Teléfono 23717 48 



se habla 
asfálticas ... 

cuando 
de pinturas 

... se habla de 
PROAS 

La protección de superficies plantea problemas muy diversos y 
también lo son las soluciones aplicables. 

Las pinturas asfálticas permiten resolver de forma económica y 
eficaz muchos de estos problemas. 
PROAS es una gran empresa especializada en materiales asfálti­
cos que ha puesto a punto una completa gama de pinturas bitu­
minosas como: 

PETROBITOX para protección del hormigón y los morteros. 

FERROBITOX para protección de los metales. 

D U R A B I TO X de uso universal. 

Si no tiene Vd. experiencia en el empleo de este tipo de pintura, 
no dude en consultarnos su problema. Sin duda le encontrare­
mos una solución que quizás le sorprenda por su eficacia. 
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- asfalto 
- pohethylene 
- asfalte 

tamaño normal 

/~ a tres veces 
_ \a su tamaño 

LXVIII 

~ - MAS DE -t 

, 
1 ~\ 2.000.000 1 

1 DE PERSONAS 1 
1 

UTILIZAN DIARIAMENTE 
1 

1 1 
1 1 

1 
1 

1 
1 1 

1 1 

MAD"ID 
Conde del Vallo do SQchil 9 IIA"CELONA IIILl!AO ' Olputacl6n, l34 VALENCIA 

I-
Col6n do Lamttogul, 39 81JON Angol Guimori, 24 SEVILLA llarquts do Su•~ v1eo O.lgado, t 

~ .. ban,56 - huidor, 74 IIADAJOZ .:11d1ho:.r 



AZULEJOS BLANCOS Y DE COLOR 

PAVIMENTO CERAMICO DECORADO 

AZULEJO ZIRCONIFERO DE HORNO TONEL 
PERFECTAMENTE TONIFICADO Y CALIBRADO 

AZULVALLS, S. A. 
(Antes J. y G. Valls y Cía. S. L.) 

GRAN VIA, 2·- CASTELLON 
LXIX 



auton,atisrno total 
no precisa personal especializado 

El automatismo de los Quemadores !}tlCiJ re~ a fuel, gas-oil o petróleo, 
garantiza su perfecto funcionamiento y asegura un mínimo consumo de 
combustible, manteniendo la temperatura deseada. 

"' e 
o 
o:; 
(.) 

;a 
.D 

' >< 

"' -~ 
o 

Solicito me remitan información sobre Quemadores. 
COMPAÑIA ROCA-RADIADORES, Rambla Lluch, 2 
GAVA (Barcelona). 

NOMBRE .................................................................................. . 
CALLE ............................................................................................ . 
POBLACION 
PROVINCIA .............................................................................. .. 

Son limpios porque no producen 
tufos ni cenizas, eliminando engo­
rrosas carboneras. 
Son económicos por su alto rendi­
miento y por el tipo de combusti­
bles a utilizar. 
Sistemas de pulverización: neumáti­
co, m ec án i ca, rotativo. 
Modelos desde 6.000 kcal, h. hasta 
los de gran potencia industrial. 

para calefacción doméstica , central 
y usos industriales 

Con la compra de un Quemador 
ROCA Ud., adquiere también la asis­
tencia de TECNOSERVIC/0 de s u 
localidad, que le atenderá durante 
el montaje del quemador, puesta a 

punto del mismo y periódicas revisio­
nes. 

Garantía de un año. 

COMPAÑIA ROCA-RADIADORES, S. A. 
Infórmese en nuestras salas de exposición : MADRID, Alcalá, 61 y BARCELONA, Paseo de Gracia, 28 ó consulte con su instalador. 



Fabrica, suministra e instala 
bombas para líquidos y de va­
cío con destino a la industria, 
la agricultura, el abasteci-

- ---------- miento de aguas, etc., etc. ---=.:~------ LICENCIAS:·---------Sihi • SIEMEN & HINSCH MBH • de ITZEHOE/HOLSTEIN Alemania 
HALBERG • HALBERG MASCHINENBAU GmbH • de LUDWIGSHAFEN/RHEIN Alemania 

OFICINA TECNICA FABRICA 

Avenida del Generalísimo, 10 - 9 .0 lzda. Pozuelo de Alarcón 
Madrid - 16 Madrid 
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un acero 
__ que no se improvisa 

... porque es un producto de arduas investigaciones. 

-tor-50 

••• 

Conscientes de nuestra responsabilidad día a día vamos aumentando nuestras propias 
ex1genc1as para ofrecer en nuestros materiales más y mejor calidad. 

Tetracero, S. A. tiene el más alto grado de asesoramiento de Europa. lo que se traduce 
en CALIDAD y GARANTIA, disponiendo a su vez de cuarenta delegaciones en toda España 
para atenderle y facilitarle cualquier información que precise. 

Podemos enviarle cuanla b1bl1ografia desee relacionada con el sector de la construcción . 

tetracero s.a. 
Veinte años de experiencia en el mercado nacional. 1ntroduc1endo 
constantes me1oras y contribuyendo a elevar el nivel técnico del pa ís. 

TETRACERO, S. A. Ayala, 5 · Teléfonos: 276 37 02-03-04 - Madrid-1 . 



lelracero 
• LEON 

VIZCAYA 

LACOV I 
e AL. s Of~ MEIA.l> ó<G e, "h'-SCú 

• • ALA.VA NAVARRA 
JOSE c .. Eoo. s. ' 
IAOAUI& E HIJOS 

SUM NISTROS MfT&LICOS ALAVESES .!.M!C~flfS EC·W>,li 

• BURGOS 

• SALAMANCA 

H,JOS OE N COLASA OE PABLO 
COMERCIAL CANIABRA (ALMACENES CAIURA) 

• VALLADOLID 
H EROOS ALFO~SO 

• SEGOVIA 
H1JOS JE G .. fGOP•O HO~l.JO 

e ZARA GO ZA 
11f.-"'OS -1~'0',S!J 
uso·, s , 

ANORES SA~í llGO l&RIUHO • 1 • GUAOALAJARA 

AYILA ~ MIGUEL ROO• 60 BU ER:>O 

ANTONIO PERALTA . MAORIO 

EUSEB10 CAlVO Y CO'JPA• l 
COMAVESA 
ll)UJUA S J 
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Tetracero, S . A. la más importante empresa fabricante de redondos de alta resistencia, pone 
a I servicio de la industria de la construcción, su amplia red de Almacenistas-Distribuidores. 

-------- RELACION DE DELEGACIONES--------
ALAVA 
ALICANTE 
ALMERIA 
ASTURIAS 
AVILA 
BADAJOZ 
BALEARES 
BARCELONA 
BURGOS 
CADIZ 
CASTELLON 

CORDOBA 
GERONA 

GRANADA 
GUADALAJARA 
GUIPUZCOA 
HUELVA 
HUESCA 
JAEN 

D. José Luis Cámara Orbe 
D. Francisco Giner Viviente 
D. Eduardo Landin Romero 
D. Francisco Valdés Alvarez 
D. Fernando Maroto Herráez 
D. Gregorio Laguna Ruiz 
D. Bartolomé Bestard Bonet 
D. Alberto Morata Saiz 
D. Jesús Argos Simón 
D. Miguel Carretero Ortiz 
D. Luis Catalán Catalán y 
D. Ramón García Escrig 
D. Francisco Sánchez Villalón 
D. Jorge Galvai'I Bofill y 
D. José M.ª García Comas 
D. José Mellado López 
D. Carlos Colorado Colorado 
D. Manuel M.' Peribái'lez Manterola 
D. Miguel Carretero Ortiz 
D. Jerónimo Escarda Ovejero 
D. Fernando Carlos de Vilches y Aguiler;, 

LA CORUÑA 
LEON 
LERIDA 
LUGO 
MALAGA 
MURCIA 
NAVARRA 
ORENSE 
PALENCIA 
PONTEVEDRA 
SALAMANCA 
SANTANDER 
SEGOVIA 
SEVILLA 
TERUEL 
VALENCIA 

VALLADOLID 
VIZCAYA 
ZAMORA 
ZARAGOZA 

D. José Luis Vale1ro 
D. Luis Gonzalo Martinez 
lJ. José Antonio Maestres Nivela 
D. Luis Gonzalo Martinez 
D. Eduardo Landin Romero 
D. Francisco Giner Viviente 
D. Julián Cordón Aguirre 
D. Luis Moli~t 
D. Francisco Martín San José 
D. Luis Molist 
D. José Hernández Bueno 
D. Jesús Argos Simón 
D. Fernando Maroto 
D. Miguel Carretero Ortiz 
D. Jerónimo Escarda Ovejero 
D. Luis Catalán Catalán y 
D. Ramón García Escrig 
D. Fernando Ruiz Mongil 
D. José Luis Cámara Orbe 
D. Luis Gonzalo Martinez 
D. ,Jerónimo Escarda Ovejero 

TETRACERO, S. A. Ayala, 5 • Teléfonos: 276 37 02-03-04 • Madrid· 1. 
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